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Si  es  Dios  en  quien  confía  (i 
Mi  fé  firme  y segura, 

¡Cómo,  vuestra  amistad,  cómo  procura 
Sus  miedos  infundir  á ei  alma  mia, 

Queriendo  que,  cual  ave  temerosa. 

Huya  veloz,  y gruta  tenebrosa 

De  algún  monte  lejano 

Me  oculte  de  hombres  al  furor  insano  ! 

(1)  Tal  es  la  fuerza  de  la  inversión  hebrea  del  ((GoiiUdo.»  según  atl- 
viertenl  os  PP.  de  Vencé. 
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Decidme : ‘ ‘ Los  malvados 
«Ya  los  arcos  templaron, 

«Y  á la  cuerda  las  flechas  aplicaron  (1) ; 

«Y  en  escuadrón  de  iniquidad  formados, 

«De  misteriosas  sombras  guarecidos, 

«Las  disparan  impunes  y atrevidos, 

«Contra  el  varón  derecho, 

«Que  no  abriga  maldades  en  su  pecho. 

«Ya  echaron  por  el  suelo 
(í Tanta  acción  meritoria, 

(cQue  dar  debiera  duradera  gloria  ; 

«Y  la  calumnia,  simulando  celo, 

«Hace  que  el  vulgo  dó  unas  al  olvido, 

«Y  que  otras  atribuya  á fin  torcido. 

«Huye  de  ta!  tormenta;  [ta  (2)?” 

«Ya  el  que  es  hombre  de  bien  ¿que  hacer  inten- 

Así  habíais,  olvidando 
Que  desde  el  firmamento, 

Donde  tiene  su  templo  y firme  asiento, 

El  Dios  omnipotente  está  velando 

(1)  En  el  hebreo  no  hay  el  «pliarctra))  de  la  Vuigata,  sino  ((aplicación 
á la  cuerda,))  y en  efecto,  el  peligro  se  pinta  mas  próximo  así  que  estan- 
do las  Hechas  en  la  aljava. 

(2)  El  hebreo  no  pone  ((fecit,»  pretérito,  sino  «faciel,»  que  me  pare- 
ce mas  adecuado  al  intento. 
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Sobre  sus  tiernos  perseguidos  hijos, 

Y á sus  divinos  ojos,  siempre  fijos 
En  la  humanal  criatura, 

No  hay  cosa  oculta  ni  inlenrion  oscura. 

La  conducía  examina 
Del  justo  y del  malvado ; 

Y á aquel  que  á obrar  e!  mal  se  ha  dedicado. 
Con  odio  soberano  lo  abomina. 

Lazos  hará  llover  en  sus  furores. 

Para  enredar  los  viles  pecadores. 

Que  en  capa  henchida,  luego 
Beberán  huracán,  azufre  y fuego. 

Mas  no  así  el  varón  recto. 

Que  gozo  y pura  calma 
Le  inundarán  en  todo  tiempo  e)  alma: 
Consuelo  gozará  dulce  y perfecto : 

No  probará  temor;  ledo  descuida  (1) 

De  sí,  sabiendo  que  el  Señor  le  cuida, 
Quien,  justo  por  esencia, 

Solo  en  lo  justo  tiene  complacencia. 


(1)  Las  ideas  de  ios  cinco  primeros  versos  de  esta  estroí'a  no  se  leer^ 
literalmente  en  el  testo;  pero  ellos  forman  la  ligación  de  los  versícr.L  s 
0.  ^ y 7.  ® , y las  veo  contenidas  en  el  « acquitalem  vidit  vnllns  ejns.” 


LA  L^MCliLADA  COVCEPCIO»' 


DE 

MARÍA  SANTÍSIMA. 


Del  transgresor  primero, 
Estirpe  á las  desdiclias  condenada. 
Sacude  el  yugo  fiero : 

Gózate  recatada 

Del  Averno  y su  príncipe  allanero: 
Dá  gritos  de  alegría. 
Siguiendo  el  canto  de  la  musa  mia. 
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Del  centro  de  una  fruta, 

De  breve  gusto  y perdurable  daño, 

Brotó  letal  cicuta. 

Tanto  mal,  tanto  engaño, 

A los  que  el  hombre  lágrimas  tributa 
Desde  que  al  mundo  viene, 

Y cuyo  germen  en  su  sér  contiene. 

Riendo,  Satan  maldito. 

Por  creer  tu  triunfo  y nuestro  daño  eternos, 
Veias  nuestro  conflito, 

Y á nuestros  hijos  tiernos 
Pasar  el  sér  á un  tiempo  y el  delito 
De  sus  progenitores, 

Como  ellos  infelices  y peores. 

Huye  al  Averno  oscuro : 

Sus  bóvedas  atruena  con  aullido 
Del  ancho  pecho  impuro: 

El  dia  es  ya  venido, 

<}ue  termino  pondrá  dulce  y seguro 
Á los  pasados  males. 

; Oh,  salve  dia  feliz  . . . ! Salud,  mortales. 

El  Dios  incomprensible, 

En  quien  ira  y justicia  son  clemencia, 

Su  decreto  infalible, 
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Pronunciado  en  presencia 
Del  triste  Adan,  á Satanás  terrible, 
Va  á ejecutar  potente, 
Rescatando  al  linaje  deliiií  uente. 

Con  triple  ligadura 
Manda  á Miguel  que  la  garganlA  ciña 
De  la  serpiente  impura, 

A fin  de  que  á la  Niña 
En  quien  elije  virginal  clausura. 

El  ponzoñoso  aliento 
No  pueda  dirijir  ni  en  un  momento. 

“Cese  (dijo),  ya  es  hora, 

«El  imperio  que  de  uno  al  otro  polo 
«Ejerce  la  traidora.” 

Ella,  temblando,  oyólo, 

Y rabias  infernales  atesora  ; 

Pero  todas  en  vano: 

Luce  la  aurora  del  rescate  humano. 

Ya  sale,  al  través  de  esa 
De  vapores  inmundos  y letales. 
Hórrida  nube  espesa 
Que  envuelve  á los  mortales. 

La  Inmaculada  celestial  princesa 
Bellísima  María, 

Mucho  mas  pura  que  la  luz  del  dia. 
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Jira,  infernal  serpiente; 

Al  solo  azote  de  escamosa  cola 
Haz  temblar  fuertemente 
El  globo ; á ¡Vlaría  sola 
Envía  aliento  letal  y pestilente  : 

Su  carcañal,  siquiera. 

Haz  porque  pruebe  mordedura  fiera. 

No  bien  la  tierna  planta 
De  la  Diva  celeste  tiene  vida. 

Cuando  só  la  garganta 
De  la  bestia  atrevida 
Se  asienta  inmoble,  pura  y sacrosanta. 

Ella  rabias  vomita, 

Y mordiendo  la  tierra  se  desquita. 

Mortales,  entonemos 
Mil  dulces  hiínnos,  cánticos  sonoros: 

El  triunfo  celebremos 
En  alternados  coros: 

De  gozo  enajenados,  saludemos 
La  Aurora  refulgente, 

Delicias  del  Señor  omnipotente. 

Sahe,  Niña  divina, 

En  cuya  formación  el  Sér  Eterno 
Se  esmera,  á quien  destina 
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Para  terror  de  Averno, 

Y de  la  obra  del  crimen  total  ruina ; 

Y para  que  algún  dia 

Dés  mortal  vida  al  mismo  que  te  cria. 

El  tiempo  se  apresura : 

De  tus  pechos  la  leche  sacrosanta 
Forma  la  sangre  pura, 

Que  suelta  en  vena  tanta, 

Lavará  el  crimen  de  humanal  criatura, 
Pondrá  fin  á la  guerra, 

Reconciliando  al  cielo  con  la  tierra. 

I 

Ángeles  celestiales 
Reverentes  te  adoran  prosternados. 

Tantos  dotes,  y tales. 

Están  en  ti  adunados, 

Que  escodes  á esos  Divos  inmortales, 

De  tu  Señor  trasuntos, 

Y tienes  mas  virtud  que  todos  juntos. 

Santisima  doncella. 

El  Sol  de  pura  luz  bordó  lu  manto  ; 

Luego  sus  labios  sella 
Reverente  en  su  canto. 

Es  de  tu  pié  escabel  la  luna  bella; 

Y cuanto  no  es  esencia 

De  nuestro  Dios,  se  eclipsa  en  tu  presencia. 
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De  SU  obra  complacido 
Quedó  al  formarle  el  Hacedor  eterno ; 

Y su  pecho  movido 

De  un  amor  el  mas  tierno, 

“Ved  á mi  Madre,  yo  me  la  he  escojido,’ 
Dijo,  y luego  resuenan 
Dulres  hossanas,  que  el  Empíreo  llenan. 

Solo  un  coro  formemos 
Los  hombres,  y los  ángeles  sagrados, 

Y en  dulce  voz  cantemos 
La  exenta  de  pecados. 

Madre  de  un  Dios;  y todos  la  llamemos 
De  los  cielos  Señora, 

Del  humano  linaje  Redentora. 

Seas,  Dios  nuestro,  bendito 
De  siglo  en  siglos,  y de  gente  en  gentes. 
Que  odias  así  el  delito ; 

Pero  á los  delincuentes 
Un  remedio  preparas  infinito: 

Y dense  eternos  loores 

A tu  Madre.  ¡ Señor  de  ios  señores  ! 


SScprccatovia. 


PARAFRASIS  DEL  SALMO  XIL 


lU. 

¿Hasla  cuándo,  Señor,  de  mí  olvi(!ado. 
Cuál  si  jamas  me  hubieras  conocido, 
Temlrále  mi  pecado? 

¿ Hasta  cuándo  torcido 
El  santo  rostro,  firme  en  los  enojos, 

Y en  mi  desdicha  sin  fijar  los  ojos? 
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¿Faltará  Guánto  tiempo  todavía, 

En  que  cercada  de  insufribles  penas 
Apure  el  alma  mia 
Dolor  en  copas  llenas, 
Combinaciones  agotando  en  vano. 

Para  librarse  de  su  mal  tirano? 

¿Hasta  cuándo  será  que  altiva  frente, 
Satisfecho  ademan  y cuello  erguido. 

Por  las  plazas  ostente 
Mi  contrario  engreido, 

A quien  el  triunfo  sobre  mí  envanece, 
Cuya  soberbia  con  mis  males  crece? 

Baste,  mi  Dios,  y compasivo  torna 
Los  ojos  á tu  siervo  atribulado. 

Tú,  potente,  trastorna 
Las  tramas  del  malvado^ 

Y con  divina  luz  mis  pasos  guia 
Para  evitar  la  huesa  que  él  me  abria. 

No  quieras  permitir  que  con  desprecio 
De  mi  aflicción  y del  poder  que  invoco, 
‘’Le  vencí,  diga  el  necio, 
ccPüDO  su  Dios  MUY  POCO.” 

Y le  sea  luego  mi  penar  prolijo 
Materia  para  fiesta  y regocijo. 


u 
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Yo  vivo  en  tu  piedad  esperanzado  ; 
Y salvo  por  tu  brazo,  y en  seguro, 
De  bienes  abastado, 

Lleno  de  gozo  puro, 

A tu  nombre,  Señor  Omnipotente, 

Vi» 

Consagraré  mi  canto  i’evereiVte, 


Ca  0«ma  Mbulacion 


IV. 

Dios  mió,  mi  Dios,  en  mi  aflicción  te  invoco. 
Señor,  mi  dulce  Padre,  en  tí  confio: 

No  mi  triste  clamor  tengas  en  poco. 

Ni  cierres  el  oído  al  ruego  mió. 

No  dilates,  ven,  vuela. 

Que  el  huracán  deshoja 

Esta  marchita  flor:  una  sola  hoja 

No  encontrarás  si  tardas. 
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Ven,  pues,  y me  consuela. 

¿Qué  es.  Señor,  lo  que  aguardas? 
¡Mientras  mas  encruelece  mi  enemigo, 
Estrañeza  mayor  usas  conmigo  ! 

Fuerte  Dios,  no  te  escondas 
A mi  mal  insensible* 

Embravecidas  mira  que  las  ondas 
De  las  tribulaciones,  al  horrible 
Profundo  me  avecinan  ; 

Los  brazos  me  abandonan  de  cansados: 
Desfallece  el  aliento: 

Voy  á desparecer  dentro  un  momento 
Bajo  las  olas  que,  en  furor,  hacinan 
Vientos  amotinados. 

El  enemigo  artero, 

Inflexible  en  perderme, 

Cierra  de  salvación  lodo  sendero. 

No  hay,  no,  quien  socorrerme 
Pueda  y librarme  de  su  saña  cnida. 

Si  tú.  Señor,  no  vienes  en  mi  ayuda  : 

Haz  ver  k los  m.alvados. 

En  mi  mal  conjurados, 

Cuán  impotentes  son  contra  el  que  amparas 
Desde  que  á su  defensa  te  preparas. 
Estrella  las  calumnias  en  sus  bocas 
Como  del  mar  las  olas  en  las  rocas. 

Mira  como  orgulloso  mi  enemigo 


ODAS  RELIGIOSAS. 
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Todo  lo  emprende  impávido,  sin  freno: 
Aun  de  haberlas  contigo 
Se  cree  capaz ; de  sus  deseos  el  lleno 
Espera  conseguir  omnipotente, 

Dueño  y Señor  del  suyo  y mi  destino, 
Porque  tú  hasta  el  presente 
Le  diste  alguna  suelta  en  su  camino, 

Y á su  apetito  bruto 

Mascar  dejaste  de  venganza  el  fruto. 

No  lo  sigas  sufriendo  : 

Baste  ya,  Padre,  baste; 

Tira,  Señor,  la  cuerda  que  aflojaste, 
Nuestro  mal  permitiendo : 

A raya  ten  y atado, 

Y haz  sentir  al  malvado 

One  eres  el  protector  del  inocente. 

Que  sus  tramas  condenas 

Y es  todo  esfuerzo  contra  tí  impotente. 
¿Por  qué  tan  largo  tiempo  me  abandonas^ 

Y cierras  tus  oídos 

Á mis  tristes  quejidos? 

¿Acaso  fuiste,  cual  los  hombres,  hecho 
De  duro  corazón,  de  bronce  el  pecho? 
¿Mis  delitos  acaso. 

En  número  mayor  que  mis  cabellos, 
Cierran,  Señor,  á tu  clemencia  el  paso? 

La  vista  aparta  de  ellos. 


T.  II. 
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Pues  no  eres  implacable, 

Mira  que  siendo  un  ente  miserable, 

No  podia  dar  de  mí  sino  maldades. 

Mas  tú,  Sér  infalible, 

No  puedes  dar  de  tí  sino  bondades. 

Y te  ostentas  mas  grande  y soberano 
Mientras  mas  le  perdonas  al  humano. 

Muévate  á compasión  el  triste  estado 
Á que  me  han  los  perversos  reducido ; 

De  cuanto  amo  alejado, 

En  aflicción  y penas  sumerjido, 

Un  dia  tras  otro  pasa  perezoso, 

Y mi  dolor  prosigue  y mi  gemido. 

De  la  noche  el  silencio  pavoroso 
Oprime  mas  el  angustiado  pecho, 

Y en  lágriip as  deshecho, 

Manos  y ojos  levanto 

A tí.  Dios  justo  y santo, 

Buscándote  en  el  cielo, 

Y en  tí,  mi  único  alivio  y mi  consuelo. . . . 

¡ Cuánto  tardas.  Señor, .. ! yo,  enronquecido 
A fuerza  de  genair,  ya  desfallezco : 

Sálvame,  que  perezco ; 

Alarga  brazo  fuerte  al  opriinido. 

No  dilates  mas  tiempo  el  ampararme. 
Porque  canes  rabiosos  me  han  cercado. 
Prestos  á devorarme, 
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iiecliinando  los  dientes, 

Y sus  fieras  miradas  imponentes 
De  pavor  me  han  llenado. 

Ven,  Padre  dulce,  ven  ; mi  vida  escuda. 
Pues  en  tí  solo  espero,  sé  en  mi  ayuda, 
Cúbrame  tu  pujanza, 

Y no  quede  burlada  mi  esperanza. 

Desde  que  e!  sol  asome  en  el  Oriente 

Hasta  que  otra  vez  torne  del  ocaso, 

Al  que  le  revistió  de  luz  fulgente 

Y le  dirijo  su  invariable  paso, 

Elevaré  mi  voz,  ronca  y doliente  ; 

En  él  esperaré  con  fé  segura^ 

Aunque  vea  desquiciarse  el  universo, 

Y con  humilde  verso, 

Publicaré,  de  sus  bondades  lleno, 

Que  es  Dios  fiel,  justo  y por  esencia  bueno. 


y la  lltrgen  ht  IO0  Eemeí)io0. 


w. 


1.* 

Hija  (iel  cielo,  domadora  dulce 
He  los  sentidos  y razón  mezquina: 
Valfic  del  mártir,  del  cristiano  gloria, 
Fé  pura  y viva. 

Veiu  e,  y contigo  la  piedad  sagrada. 
He  luz  ornada,  de  laurel  ceñida, 
í. lenas  las  manos  de  preciosos  dones. 
Triunfe  este  dia. 
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Corred  al  fértil  mexicano  suelo. 

Haced  que  el  oro,  que  abundante  cria. 

Y otros  metales  que  le  dan  sin  (asa 

Ricas  sus  minas. 

Emplee,  y con  ellos,  sin  reserva 

Y cuanto  encierra  de  valor  y estima, 

Su  Reina  obsequie,  reverente  adorr* 

Su  Madre  pía. 

El  impío  rabie,  muérdase  los  labios  : 
Mientras  los  pueblos  que  este  a alie  habii. 
Con  voz  en  grito  dicen  á una  iodos  ; 

Viva  María. 

Viva,  y mal  grado  del  oscuro  Avcnió 

Y de  la  astucia,  de  los  que  él  ali/.i. 
Siempre  seremos  tus  humildes  hijos, 

Madre  divina. 


2.® 

Madre,  mas  que  el  sol  pura. 

De  tu  mismo  Criador  engendraolora : 
Su  esencial  hermosura 
Sola,  en  cuanto  el  sol  dora, 

Te  hace  ventaja,  celestial  Señora. 
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Dios  solamente  no  eres  ; 

Pero  á cuanto  ro  es  Dios  escedes  tanto. 
Bendita  entre  mugeres, 

Que  el  reino  del  espanto 
Tiembla  al  ver  solo  la  orla  de  tu  manto. 

¡Oh  Virgen  ! cuyos  pechos 
Alimentaron  á la  misma  vida^ 

Por  tí  llora  deshechos. 

La  Hidra  infernal  vencida, 

Los  lazos  con  que  á Adan  ató  homicida, 

Luz  pura,  Aurora  bella. 

De  todo  nuestro  mal  remedio  cierto. 
Salve,  luciente  Estrella, 

Segurísimo  Puerto, 

Y Guia  que  anuncias  infalible  acierto. 

Sí,  tú  eres  mas  terrible 
Que  falanjes  en  orden  de  batalla. 

Sus.  ...  la  fuerza  invencible. 
Señora,  que  en  tí  se  halla 
Sea  de  tu  pueblo  en  pró  ; su  llanto  acalla 

Contigo  no  tememos 
Que  desplegue  el  Infierno  sus  Irorrores  . 
Disiparse  verémos. 

Cual  sombra,  los  furores 
De  nuestros  implacables  opresores. 
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En  algún  modo,  ¡olí  Reina!  tú  agotaste 
La  potencia  de  un  Dios,  siendo  infinita; 

Pues  si  humanado  habita 
En  tu  seno,  su  Madre  ser  lograste; 

Ya  preguntar  no  dudo, 

^:Qué  mas  el  mismo  Dios  hacerte  pudo? 

Si  ante  el  Señor  el  Querubin  temblando 
(hibre  los  ojos,  y al  Eterno  canta, 
Cuando  á tí  los  levanta, 

Humil  los  baja  luego,  pregonando 
Que  tu  beldad  se  encumbra 
Tanto,  que  su  inmortal  vista  deslumbra. 

Estrella  de  Jacob,  con  mentar  solo 
El  dulce  nombre  que  te  dió  el  Eterno, 
El  Angel  del  Averno. 

Tiembla  medroso,  y de  uno  al  otro  polo 
Reina  sereno  dia : 

La  paz  de  un  lado,  de  otro  la  alegría. 

Consuelo  dulce  del  linaje  humano. 
Protéjenos  tu  brazo  poderoso, 

Y sin  susto  medroso 
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Miramos  la  ira  de  opresor  tirano, 
Que  proyecta  ruina, 

Y burlamos  las  tramas  que  imajina. 

Ángeles  soberanos  que  la  altura 
Holláis,  en  mar  de  gozos  inundados. 
Bajad  apresurados. 

Digamos  juntos  : Viva  la  segura 
Defensa  de  este  suelo, 

Viva  la  Reina  de  la  tierra  y cielo. 


A LA  ASUNCION 


DE 

MARÍA  SANTÍSIMA. 


VI. 

¡Y  tú  también  te  alejas, 

Luz  apacible,  luna  sin  menguante, 
Y en  noche  oscura  dejas 
Aquesta  grey  errante 
En  desierto  de  fieras  abundante  ! 
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Es  ye  que  cerca  suenen 
De  hambrientos  lobos  las  temidas  voces 

Y no  hay  ver  por  do  vienen, 

Ni  á do  salvar  veloces 

Las  vidas  de  colmillos  tan  feroces. 

Cuando  al  Cielo  del  cielo 
El  Sol  divino  retiró  su  lumbre, 

Al  angustiado  suelo 
Templó  la  pesadumbre 
Ver  en  tí  sus  reflejos  y vislumbre. 

Mas  ahora  ¿qué  nos  queda? 
Oscuridad,  el  lóbrego  desierto, 

? Cómo  ver  la  vereda 
Angosta  del  bien  cierto, 

Y la  anchura  evitar  del  desacierto? 

De  Dios  on  los  enojos, 

Del  mísero  destierro  en  tantos  males, 
¿A  quien  volver  los  ojos 

Y pasos  desiguales, 

Si  nos  faltan  los  brazos  maternales? 

Dulce  Madre,  ya  subes. 

En  el  brazo  apoyada  de  lu  amado. 

Mas  allá  de  las  nubes ; 

Y síguete  formado 

De  Ángeles  di  ejército  sagrado. 
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En  trono  muy  vecino 
Al  en  que  majestad  y gloria  ostenta. 

Tu  Señor,  uno,  trino. 

Cariñoso  te  asienta, 

Y al  Empireo  por  Reina  te  presenta. 

Te  rinden  homenaje, 

Y ai  son  de  encantadores  instrumentos, 

En  celestial  lenguaje, 

Y ele  oro  sobre  asientos. 

Reina  te  aclaman  de  Ángeles  mil  cuentos. 

Gozad  de  su  belleza, 

De  Dios  solo  escedida,  moradores 
De  la  celeste  Alteza  ; 

Decidla  entre  loores. 

Que  huérfanos  se  lloran  los  viadores. 

¿Nos  ves?  ¿Amor  nos  tienes? 

¿Nos  oyes  desde  al  lado  del  Eterno? 

Sí,  Madre,  sí;  los  bienes 
Del  hombre  y su  gobierno. 

Pone  Dios  en  tus  manos  y amor  tierno 

De  Adan  la  triste  raza. 

Que  aun  habita  la  tierra,  en  eso  fía  ; 

Y tus  piés  cuando  abraza. 

Los  males  desafía ; 

Y en  Sion  espera  hacerte  compañía. 


IL  S1«R1»0  CORAZOi\ 


DE 

MARÍA  SAITÍSIMA. 


VII. 

Aquí  mora  el  Señor : aquí  reposa 
Su  Espíritu  divino 
En  delicioso  tálamo  ; la  Esposa, 

A quien  con  inefable  ardor  previno, 
Desfallece  y mas  ama, 

Escediendo  al  Querub  su  ardiente  llama. 
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Aun  no  habia  puertas  que  la  Aurora  abriera 
De  rosas  con  la  llave, 

Ni  Sol  que  en  carro  de  oro  la  siguiera, 

Ni  para  saludarlo  bruto  ni  ave ; 

El  Angel  no  existía, 

Y ya  el  Eterno  aquí  se  complacía. 

De  aquí  basta  el  hombre,  trasgresor  primero. 
El  señorío  se  ensancha 
Del  rebelde  Satán,  príncipe  fiero  ; 

Y todo,  todo,  en  maldición  y mancha 

El  humano  linaje 

(Menos  María),  tribútale  homenaje. 

No  mas,  serpiente  infame.  Pecho  en  tierra 
Vas  á arrastrar,  maldita. 

Pecado,  muerte,  infierno  que  te  encierra, 

De  la  bondad  vencidos,  infinita. 

Serán : llegóse  el  dia ; 

El  corazón  ya  late  de  María. 

Ni  un  solo  golpe  de  martillo  suena 
Al  fabricar  su  templo 

El  Dios  de  inmenso  amor,  que  de  él  lo  llena. 
De  un  modo  antes  y luego  sin  ejemplo. 

Su  fuego  de  existencia 
Es  el  amor  de  la  divina  esencia. 
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En  torno  del  vallado  impeootrabie 
Que  circunda  este  huerto, 

En  escamosas  ondas,  formidable. 

Gira  la  sierpe  que  al  humano  ha  muerto 
El  veneno  malogra, 

É introducir  ni  un  cátomo  aquí  logra. 

Esta  zarza  de  Horeb,  sin  consumirse, 

En  puras  llamas  arde  ; 

En  medio  de  ella  el  que  és  hace  sentirse 

Y esta  Aurora  bellísima  sin  tarde. 

Jamas  envuelta  en  niebla, 
llel  orbe  arroja  sombras  y tiniebla. 

Del  grado,  en  las  virtudes  eminente. 
Descubren  los  mortales 
Aquí  el  remanso,  y en  Jebová  la  fuente 

Y venlo  derribarse  en  mil  raudales 

De  dones  soberanos, 

Á los  sedientos  míseros  liumanos. 

Adamitas,  ya  el  gévmen  aquí  vive 
Del  Redentor  futuro. 

Ya  el  Sacrosanto  Cuerpo  se  percibe 
A que  ha  de  unirse  El  por  esencia  puro 
Al  que  rabia  judia 
En  Cruz  infame  clavará  algún  dia. 
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Ya  aquí  la  sangre  divinal  circula, 

Que  llenará  las  venas 
Del  Nazareno  que  al  verterla  anula 
El  decreto  que  liga  á eternas  penas, 
Lanzado  justamente 
Contra  toda  la  raza  delincuente. 

Depuso  Dios  las  iras  y el  enojo ; 

Cesó  el  penar  prolijo; 

Crujió  sobre  Satán  férreo  cerrojo, 

Sellado  con  la  sangre  de  Dios  Hijo: 

Todo  mal  ven^^e  luegp.. 

Bondad  del  Hijo,  de  la  Madre  al  ruego. 

Salve  mil  veces,  corazón  formado 
Por  el  de  Jesús  mismo, 

Consuelo  del  cristiano  congojado, 

Terror  perpetuo  del  oscuro  abismo; 

En  tí  todo  es  dulzura, 

Y anuncio  al  hombre  de  inmortal  ventura. 


3.  0an  Vicente  bt  |)aul. 


VIII. 


Baje  rápido  rayo  y pulverice 
Los  mármoles  y bronces  embusteros 
En  que  el  necio  eternice 
Venganzas,  odios,  iras  de  guerreros. 
Que  humanidad  maldice  • 

Y Noto  esparza  el  polvo  de  manera 
Que  un  átomo  jamas  á otro  se  adhiera. 
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Héroes  los  llama  adulación  mezquina. 
En  la  que  se  Irasforina  torpe  miedo, 
Siendo  de  ira  divina 
El  terrible  instrumento,  fuerte  dedo 
Que  lleva  la  ruina 

Adonde  el  crimen  y humanal  demencia 
Al  fin,  de  Dios  cansaron  la  clemencia. 

Fieras  son  y serán  devastadoras 
Que  al  estallido  del  canon  y al  tajo 
De  espadas  corladoras, 

Siglos  de  afan,  sudores  y trabajo 
Desparecen  en  horas ; 

Y en  escombros  y vastas  soledades 
Trasforman  muros,  templos  y ciudades. 

Así  zana  infantil  derriba  el  nido 
Que  al  diligente  avión  costó  mil  vuelos : 
Festéjalo  esparcido 

En  míseros  fragmentos  por  los  suelos  ; 
Rie  del  ave  al  gemido, 

Y al  verla  cómo  ronda  el  yermo  techo 
Donde  estaban  su  prole,  casa  y lecho. 

El  infinito  Sér  no  se  complace 
En  arruinar  las  ohras  de  sus  manos. 
Cuando  ostentar  le  place 
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De  SU  poder  la  fuerza  y los  arcanos, 
Hechuras  no  deshace, 

Mas  llamando  á la  nada  sér  la  ordena, 

Y á la  creación  de  vida  y bienes  llena 

No  es  de  Jehová  la  imájen  verdadera. 

El  hombre  causador  de  pena  y llanto. 

Que  en  faz  dura  y severa 
Ve  de  los  otros  hombres  el  quebranto. 

Sino  el  que  vida  entera 
Consagra  á remediar  ajenos  males. 
Venturosos  haciendo  á sus  iguales. 

Venid,  pueblos,  á ver  ; ven,  mondo  entero. 
De  la  inmensa  bondad  la  imájen  bella. 

El  tipo  de  un  guerrero 
Solo  digno  de  amor ; pues  por  la  huella 
Del  divino  Cordero, 

Ataca,  vence,  y en  destruir  se  afana 
Las  formas  mil  de  la  miseria  humana. 

No  so  el  cañón  que  entraña  muerte  y lloro, 
Ó banderas  con  sangre  salpicadas. 

Mas  de  purísimo  oro 

Y de  luz,  dentro  de  orlas  fabricadas, 

Leerán,  en  almo  coro, 
t,os  arcángeles  y hombres  juntamente. 

Él  siempre  dulce  nombre  de  Vicente. 
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De  caridad  empuña  el  estandarte, 

Y las  huestes  seráficas  convoca 

De  Puy,  glorioso  Marte; 

Y desplegando  la  divina  boca, 

El  fuego  celestial  con  ellas  parte : 

El  mal  perseguir  juran  incansables 
Donde  quiera  que  encuentren  miserables. 

Fieras,  mas  que  las  fieras  alimañas, 
Blandas  al  crimen  y á su  fruto  duras. 

De  inflexibles  entrañas, 

Para  quienes  de  madre  las  ternuras 
Del  todo  son  estrañas; 

Abandonad,  infames  delincuentes, 

Del  delito  los  frutos  inocentes. 

Si  el  seno  maternal  les  niega  abrigo 

Y los  entrega  en  brazos  de  la  muerte. 

Los  llevará  consigo 

Vicente,  á brazos  de  un  amor  mas  fuerte 
Donde  calor  amigo 

Y alimento  hallarán,  dulce  terneza, 

Que  reemplace  la  bárbara  fiereza. 

Una  generación  que  ya  perdida 

Y al  Limbo  destinada  creía  el  suelo, 

Crece  en  vigor  y vida; 
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Á la  patria,  del  héroe  por  el  celo, 

Y al  cielo  restituida; 

Y será  gloria  de  ambos  algún  dia 
La  que  de  vientre  á tumba  pasaria. 

Tristes  suspiros,  ayes  y quejidos, 

Nuncios  del  padecer,  música  horrible, 
Suenan  ya  en  los  oidos 
De  los  hijos  Paul,  de!  invencible, 

Que  ven  apercibidos 

Contra  del  hombre,  en  escuadrones  ciento, 
Hambres,  enfermedad,  males  sin  cuento. 

“Soldados  de  la  eterna  Providencia. 

A ellos,  sus,  sin  temor,  clama  Vicente, 
Salvemos  la  existencia, 

O endulcemos  la  suerte  del  paciente. 

La  divina  clemencia 

Sostendrá  nuestro  brazo  en  los  combates, 

Y á nuestro  esfuerzo  añadirá  quilates.’' 

Dijo,  y ataca  en  el  instante  mismo. 

Allá  fabrican  vastos  hospitales. 

Adonde  el  cristianismo 
Lleva  vigilias,  dones  y caudales. 

Sin  nombre,  ni  guarismo. 

Hospicios  acullá  brotan  del  suelo : 

Do  quier  abrigos  al  humano  duelo. 
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La  hambre,  de  ojos  hundidos,  macilenta. 
Abrigadora  madre  de  mil  vicios, 

No  bien  Vicente  ostenta 
Su  mano,  manantial  de  beneficios, 

Que  el  cielo  siempre  aumenta, 

Suelía  las  presas  que  afianzó  rabiosa, 

Y acoje  la  abundancia  cariñosa. 

Al  arrimo  de  manos  virginales 
Que  aplican  vida  donde  habia  dolencia, 
Ceden  luego  los  males 

Y de  las  Parcas  la  dañina  influencia. 

Con  vistas  celestiales 
A los  que  han  de  morir,  así  consuelan, 

Que  en  calma  espiran,  y al  Empíreo  vuelan. 

A la  vista  del  águila  altanera. 

Cabe  el  Sol,  en  sus  alas  sostenida, 

En  vano,  en  vano  espera 
Ocultarse  la  presa  apetecida: 

A ella  vendrá  ligera. 

Vicente,  así,  descubre  la  miseria 
Do  quier,  y la  hace  de  su  afan  materia. 

Hijo  del  Dios  de  amor,  representaste 
Su  inefable  bondad  sobre  la  tierra, 

Donde  siempre  triunfaste 
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De  los  males  que  al  hombre  hacen  la  guerr 
A tus  hijos  dejaste 

Tu  ardiente  caridad ; y desde  el  cielo 
De  enviar  no  cesas  bienes  y consuelo. 


CANTICO 


PAEA 


DIRIJIRSE  A DIOS  POR  LA  mMM. 


IX. 

Padre,  mi  Salvador,  mi  Dios  eterno, 
Que  otra  vez  á la  luz  mis  ojos  abres: 
Por  quien  sano  á sentir  torno  la  vida 
Y á disfrutar  del  orbe  que  criaste. 

En  tus  brazos  dormí  tranquilo  sueño 
Tú  me  lo  diste,  tú  me  lo  velaste, 
Alejando  con  mano  cariñosa 


o 
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¡¡  De  la  cuna  al  sepulcro,  ; cuántos!  ¡cuánto 
Anoche  pasarían,  ó en  tristes  aves 
Geminan  desvelados,  ó sus  culpas 
Aumentarían  con  nuevas  y mas  graves ! ! 

Bendito  seas,  ó Dios,  eternamente, 

Porque  de  tantos  daños  me  libraste. 

Solo  por  tu  bondad,  pues  no  merezco 
Tan  tierno  objeto  ser  de  tus  piedades 

Dame,  Señor,  un  pecho  agradecido. 

Con  que  tus  beneficios  siempre  ensalce. 

Todos  mis  pensamientos  y palabras 

Y cuantas  obras  hoy  ejecutare, 

Quiero  que  se  dirijan  á tu  gloria. 

Las  quiero  unir  con  la  preciosa  Sangr 
One  por  mí  derramó  tu  Hijo  inocente, 

Porque,  sin  escepcion,  todas  te  agraden. 

Tenme  hoy,  Señor,  de  tus  divinas  manos. 

No  me  dejes  pecar,  y mira.  Padre, 

Que  siendo  yo  miseria,  si  me  sueltas, 

No  puedo  dar  de  mí  sino  n:aldades. 

Mi  cuerpo  y alma  de  los  daños  libra, 

Para  que  cuando  el  dia  su  curso  acabe, 

Puro,  en  tus  brazos,  nuevo  sueño  espere. 

Y agradecido  tus  bondades  cante. 
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Virgen  sin  mancha,  Reina  de  los  cielos, 
Del  Hijo  del  Eterno  escelsa  Madre. 

Angel  á mi  custodia  destinado, 

Santos  é inteligencias  celestiales, 

Ayudadme  á alabar  al  Dios  inmenso, 

Y vuestros  ruegos  su  favor  me  alcancen  ; 
Sed  mis  padrinos  en  la  triste  vida, 

Para  que  en  el  Empíreo  os  acompañe, 

De  bendición  cantando  el  himno  santo, 
Al  por  esencia  hermoso,  al  inmutable. 
Gloria  sea  dada  al  Padre,  gloria  al  Hijo, 

Y al  Paráclito  en  todas  las  edades. — Amén. 

OREMOS. 

Inspírame  hoy,  Señor,  cuanto  hacer  debo, 

Y ayúdame  á concluir  lo  principiado. 

Para  que  toda  acción  por  tí  comience, 

Y por  tu  gracia  sea  llevada  al  cabo. — ' 


T . li 
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Bendito  tu  santo  nombre 
Sea  en  el  cielo  y en  la  tierra, 
Bello  Niño,  á quien  há  siglos 
El  pueblo  de  Israel  espera ; 
Cuya  venida  anunciaron 
Todos  los  santos  Profetas, 

De  tu  vida  y tu  persona 
Dando  clarísimas  señas ; 
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Cuyo  nacimiento  acordes 
Ángeles  y hombres  celebran, 
Contemplándote,  abismados, 

Dios  inmenso  en  carne  tierna. 

Señor,  ¿cómo  así  te  humillas 

Y anonadas  tu  grandeza? 

¿Qué  es  el  hombre,  que  en  tal  grado 
Te  enamora  y de  él  te  acuerdas? 
Ante  tí  los  querubines 
Se  cubren  el  rostro  y tiemblan  ; 
Ángeles  santos,  sin  cuento. 
Prosternados  te  veneran : 

De  nada  formaste  al  mundo, 

Y tu  querer  lo  conserva ; 

Obra  es  tuya  cuanto  existe 

Y cuanto  el  espacio  encierra: 

El  sol,  la  luna,  los  astros. 

Tí  da  la  naturaleza. 

Por  tí  existe,  por  tí  vive, 

Y á su  nada  se  volviera 
En  el  instante  que  tu 
Le  retiraras  tu  diestra. 

Ella  dá  al  pájaro  plumas, 

Al  campo  flores  y yerbas, 

A ella  acuden  por  sustento 
Los  pescados  y las  fieras. 

¡ Y el  mar,  el  mar  insondable ! 
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TÚ  lo  ajilas,  tú  lo  enfrenas  ; 
Jamas  traspasa  una  línea 
El  coto  que  le  pusieras. 

Por  espacios  ignorados 
Gira,  asombrando,  el  cometa, 
Encontrándose  en  su  curso 
Con  mil  millones  de  estrellas: 
Tu  dedtrazó  las  sendaso  ; 
Todo  por  su  Dios  te  aclama, 
Todo,  Señor  te  confiesa. 

¡Qué  grande  eres  y admirable 
¡Qué  asombrosa  tu  potencia! 
Pero  al  contemplarte  envuelto 
En  carne  débil  y lierna. 

Hijo  de  mujer  en  tiempo. 

El  Eterno  por  esencia, 

Tan  hombre  como  nosotros, 
Sujeto  á muerte  y miseria 
El  Dios  inmortal,  la  vida 
De  cuanto  en  el  orbe  alienta; 
Nutriéndose  ahora  con  leche 
El  que  á todos  alimenta; 
Hombre  y pobre  y abatido 
El  Creador  de  las  esferas; 
Sustentado  por  el  hombre 
Aquel  que  al  orbe  sustenta: 

Si  la  fé  no  lo  enseñara, 
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¿Quién  conocerte  pudiera? 

¿Qué  es  eso,  Señor,  qué  es  eso? 

¿Tu  inmensa  bondad,  qué  intenta? 
Mas  ya  tu  amor  me  responde 
Con  inefable  terneza, 

Que  al  hombre  á quien  su  pecado 
Arrastraba  á muerte  eterna. 

Vienes  á sahar  piadoso, 

Y á cumplirle  tus  promesas ; 

Á cargar  su  maldición 

Que  espiarás  con  muerte  cruenta; 

Por  cuyo  medio  abrirás 
Para  él  del  cielo  las  puertas, 

¡ Oh  Dios  ! ¡ oh  Dios  ! ¡ qué  remedin  ! 
Con  razón  la  santa  Iglesia, 

De  su  espíritu  amimada, 

Á llamar  felice  llega 
La  culpa  de  Adán,  que  atrajo 
Tal  Redentor,  tal  enmienda. 
Abatiéndote  hasta  el  hombre, 

Al  hombre  hasta  Dios  elevas ; 

Y tanto  lo  amas,  y quieres 
Que  el  hombre  y Dios  uno  sean: 
Vuela  el  tiempo  y se  aproxima 
El  momento  en  que  decretas 
Consumar  la  redención 

De  los  tristes  hijos  de  Eva : 
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Enclavado  en  un  madero, 
Sobrecargado  de  afrentas, 
Espirando  entre  dolores, 

De  esclavitud  nos  libertas ; 
Vences  la  antigua  serpiente, 

Y la  celestial  herencia 
Compras,  con  divina  Sangre, 
Derramada  sin  reserva. 

; Dichoso  el  hombre  mil  veces 
Pues  tanto  con  él  te  esmeras  ! 
Bendito  seas,  Niño  tierno, 
Hombre  Dios,  y salud  nuestra, 
Desde  la  aurora  al  ocaso, 
Desde  el  suelo  á !as  estrellas ; 
Bendiean  tu  santo  nombre 

O 

Los  séres  que  el  orbe  pueblan, 
Desde  el  querubín  ardiente 
Hasta  el  granillo  de  arena  • 

Y sobre  todos,  el  hombre 
No  dé  treguas  á su  lengua, 

A tí  solo  consagrando 
Sus  sentidos  y potencias  ; 

Su  corazón  nunca  abrigue 
De  otro  amor  leve  centella. 
Pues  tú  todo  lo  mereces, 

Y pues  solo  tú  lo  llenas, 
Dignate,  Dios  humanado. 
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Aceptar  nuestras  ofrendas 
Purificar  nuestros  labios, 
Encender  las  almas  nuestras, 
Para  que  las  alabanzas 

Y votos  gratos  te  sean. 

Y tú,  Madre  venturosa 
Del  Redentor,  pura  y bella, 
Al  tierno  Niño  Jesús 
Presenta  las  almas  nuestras. 
Para  que  siglos  de  siglos 
Podamos  en  unión  vuestra. 
En  la  mansión  celestial. 
Donde  la  dicha  es  eterna, 

Al  Cordero  sin  mancilla 
Alabar  sin  fin  ni  tregua. 


TRADUCCION 


DE  LA 

SECUENCIA  DEL  DIA  DE  ¡HUERTOS. 


XI. 

¡ Oh  (lia  terrible,  de  ira  vengadora, 

En  que  á paveza  el  globo  reducido 
Ve  el  regio  vate,  y la  sibila  llora! 

j Ay ! i de  cuántos  terrores  precedido 
Viene  á inquirir  el  Juez  inexorable, 
Cuanto  humana  conciencia  habia  escondido 

De  trompa  celestial,  son  admirable, 
Lleva  la  vida  á toda  sepultura, 

Y la  raza,  ante  Dios,  de  Adan  culpable. 
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Asombradas  la  muerte  y la  natura 
Verán  resucitar,  para  dar  cuenta, 

Toda  la  carne  de  humanal  hechura. 

El  infalible  libro  se  presenta, 

En  que  el  dedo  de  Dios  escrito  tiene 
Cuanto  á los  hombres  preguntar  intenta. 

El  Juez  publicará  lo  que  contiene ; 

Tendrá  todo  pecado  su  castigo, 

Todo  lo  oculto  aclaración  solene. 

¡ Ay  mí!  y entonces,  en  mi  pro,  ¿qué  digo? 
¿Quién  se  querrá  encargar  de  mi  defensa, 

Si  el  justo  apenas  ha  de  hallar  abrigo? 

¡Tremenda  Majestad!  la  recompensa 
Que  á los  electos  das  por  pura  gracia, 

Cual  fuente  de  piedad  á mí  dispensa# 

Mira,  dulce  Jesús,  que  mi  desgracia 
Fué  la  causa  feliz  de  tu  venida  ; 

No  me  pierdas,  y pierda  su  eficacia. 

Te  rendiste  al  cansancio  en  mi  seguida : 
Moriste  en  una  Cruz  por  rescatarme : 

Pena  tanta  por  mí,  no  sea  perdida. 

Antes  que  como  Juez,  á castigarme 
Te  obligue  mi  malicia,  en  ese  dia, 

Hoy  quiera  tu  clemencia  perdonarme. 
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T.  1!. 


50 


ODAS  RELIGIOSAS. 


Lloro  y confieso  la  malicia  niia: 

Me  llena  de  rubor  su  remembranza: 
Perdona  á éste  que  á tí  súplica  envía. 

Cuando  á tus  pies  María  perdón  alcanza, 

Y la  gloria  al  ladrón  prometes  luego, 
Motivo  das  y aliento  á mi  esperanza. 

No  por  mi  indigno  miserable  ruego, 

Sino  por  tu  bondad,  de  mí  apiadado. 
Líbrame  de  sufrir  eterno  fuego. 

A tus  blancas  ovejas  adunado, 

Y no  en  el  sitio  inmundo  del  cabrío, 
Colócame,  Señor,  al  diestro  lado. 

Arrojado  que  fuere  el  bando  impío 
Al  fuego  abrasador,  á mí  comprenda 

El  •‘‘BENDITOS,  VENID,  DEL  PADRE  MIO.” 

Con  todo  su  fervor,  á tí  encomienda 
Mi  corazón  contrito  y humillado 
Su  fin  postrero;  tu  piedad  lo  atienda. 

En  aquel  dia  de  llanto  prolongado, 

En  el  que  el  polvo  tornará  á la  vida, 

Y en  el  que  el  pecador  será  juzgado, 

A éste  le  sea  tu  venia  concedida, 
Soberano  Jesús,  dá  ya,  piadoso, 
á los  finados  eternal  reposo. 


LA  PASION 


POR  El  «HE  PEDRO  HTIDTASIO. 


TRADUCIDA  AL  CASTELLANO  EN  EL  MISMO  METRO  DEL  OlUOINAL. 


XI"’. 

ínt€iiocMÍores. 

Pedro.  José  be  Artmatea. 

Juan.  Coro  de  seguido- 

Magdalena.  res  de  Jesús. 

PARTE  PRIAIERA. 


PEDRO. 

¿Dó  estoy?  ¿Adonde  corro? 

¿Quién  dirije  mis  pasos?  Desde  el  punto 
En  que  pequé  no  puedo  hallar  sosiego  : 
Muyo  de  otros  la  vista:  de  mí  propio 
Me  quisiera  ocultar.  En  mil  afectos 
Fluctúa  confusa  el  alma.  Dolor  siento  ; 
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Escucho  la  piedad;  y mis  deseos 
Esperanza  estimula,  duda  enfrena; 

Temor  me  hiela;  y ardo  de  vergüenza. 

Cualquiera  ave  que  canta  me  parece 

Ser  anuncio  del  dia 

Acusador  de  la  inconstancia  mía. 

i Ingratísimo  Pedro  f 

Quizá  no  vive  tu  Señor  . . . Acaso 

Su  orden  naturaleza  no  trastorna 

¿Mas  por  qué  se  amortigua  y oscurece 
En  la  tiniebla  el  sol?  ¿Por  qué  la  tierra 
De  los  piés  huye,  tiembla  y desfallece, 

Y se  hienden  las  rocas  insensibles? 

¡ Ay  ! ¡ Ay  ! ¡ me  embarga  el  hielo  ! 

Nada  sé,  mucho  ansio,  todo  recelo. 

Al  menos  por  mis  ojos. 

En  lágrimas  deshecho. 

Pues  lates  ejomi  pecho. 

Sal,  débil  corazón. 

Llora,  sí,  llora  tanto 
Que  testifique  el  llanto 
Tu  suma  contrición. 

¿Mas  qué  doliente  grupo  se  avecina? 

De  mi  Señor  noticias  le  pidamos. 

¡Oh  Dios!  en  vez  de  hallar  alivio  cierto. 
Temo  me  digan:  Tu  Señor  ha  muerto. 
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CORO  DE  SEGUIDORES  DE  JESUS. 

j Cuánto  cuesta  tu  pecado, 

Fascinada  humanidad ! 

PARTE  DEL  CORO. 

Por  tí  tanta  pena  acerba 
Cuando  á Dios  sufriendo  observa, 

Gime  el  mundo  desolado; 

En  tí  sola  no  hay  piedad. 

TODO  EL  CORO. 

¡Cuánto  cuesta  tu  pecado, 

Fascinada  humanidad  ! 

PEDRO. 

Juan,  José,  Magdalena,  amigos  mios, 
¿Respira  mi  Jesús?  ó entre  tiranos  . . . 

¡ Ay  mil  ...  . ¿Lloráis?  ...  En  esa 

Palidez  y en  aquellas 

Que  de  los  ojos  lánguidos  esprirae, 

Lágrimas  tristes  el  afan  sombrío. 

Veo  todo  el  daño  mió, 

Leo  los  horrores  de  este  dia  tremendo  .... 
Nada  digáis  , . callad  . .entiendo  . . entiendo. 

MAGDALENA . 

Mi  dolor  decir  quisiera. 

Mas  del  labio  el  triste  acento 
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Vuelve  al  seno  do  naciera í 
Mas  doliente  á resonar. 

Pero  árpeciio,  de  angustiado. 

Solo  es  dado 
El  suspiro  entrecortar. 

Dichoso  Pedro,  lú,  que  no  miraste 
De  los  impíos  en  medio  al  Maestro  amado, 
Arrastrado  ante  inicuo  presidente; 

De  azotes  inhumanos  á los  golpes, 

Destilar  sangre  viva 

Por  la  desnuda  espalda;  traspasada 

De  espinas  punzadoras  la  cabeza; 

De  púrpura  burlesca  revestido, 

De  la  ingrata  Sion  ante  los  ojos 
Espuesto,  oyendo  la  furiosa  grita, 
Sufriendo  insultos,  vistas,  befa  terca 
Del  insolente  pueblo  que  lo  cerca. 

JOSÉ. 

i Cómo  podria  pintarte 

Lo  que  sintió  mi  corazón  al  verlo 

Caminar  á morir  en  el  Calvario, 

Gimiendo  bajo  el  peso 

Del  enorme  madero,  y por  la  sangre 

Que  vertido  había. 

Vacilar  y caer!  Yo  con*o,  grito; 

Pero  las  guardias  fieras  me  detienen. 
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Y no  me  es  permitido  ^ 

Dar  leve  auxilio  á mi  Señor  caido. 

El  mar  que  brama  ondeante 
No  es  á la  queja  y votos 
Del  triste  navegante 
No  es,  no,  tan  sordo  así. 

Fiera  tan  inhumana, 

Jerusalen  ingrata. 

No  hay  en  la  selva  Ircana 
Que  se  parezca  á tí. 

PEDRO. 

¡ Oh  bárbaros  crueles ! 

MAGDALENA. 

Ann  es  poco 

Lo  dicbo^  á lo  que  resta  comparado. 

JUAN. 

¡Oh,^  si  de  mi  Señor  hubieras  visto, 

Só  el  doloroso  monte,  los  tormentos 
De  que  yo  fui  testigo!  Unos  le  arrancan 
Las  ropas  á las  llagas  adherentes; 

Los  otros  oprimiéndole  le  empujan 

Y obligan  á caer  sobre  el  madero: 
Aquellos  se  apresuran 

A lijarlo  en  la  cruz,  y van  cambiando. 
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Una  vez  y otra,  clavos  encorvados: 

Otros  los  miembros  con  violencia  estiran 
Para  adaptarlos  al  estenso  palo: 

Quién  ministra  instrumentos; 

Ouiéres  se  agolpan  á mirarlo;  y quiénes 
Sudando  del  afan  encruelecido, 

Con  el  sudor  infame,  goteante 
Dementes  le  humedecen  el  semblante. 

¡Cómo  á vista  de  penas  tan  fieras 
No  os  armasteis  de  rayos,  ¡ob  esferas! 

En  defensa  de  vuestro  Hacedor! 

Os  entiendo:  la  mente  subida. 

La  obra  grande  no  quiere  se  impida 
Que  del  hombre  remedia  el  error. 

FEDIIO, 

¿Pero  en  tanto,  la  madre,  ¡ob  Juan!  qué  hacia 
En  medio  los  impíos  escuadrones? 

JUAN, 

¡Desventurada  madre! 

MAGDALENA, 

No  podia 

Por  entre  los  perversos  acercarse: 

Mas  cuando  al  Unigénito 

Vió  elevado  en  la  cruz,  y de  sus  miembros 
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El  peso  gravitando 

])e  las  clavadas  manos  en  las  llagas, 

Corre  impaciente,  en  acto 

De  querer  sostenerlo;  el  leño  abraza, 

Llora,  lo  besa,  y entre  los  besos  corren 

]\Iezclad()S  entre  tanto, 

Sangre  del  Hijo,  de  la  madre  el  llanto. 

Debía  tal  sangre, 

Podia  tal  llanto 
En  el  mas  bárbaro 
I\lovcr  piedad. 

Mas  á los  páiTidos, 

Síaría  en  quebranto, 

Es  nuevo  estimulo 
Para  crueldad 

TEDRO. 

¿Cómo  inventar  podia 

Pena  mayor,  barbaridad  judía? 

JOSÉ. 

Pues  la  inventó.  Del  Hijo  moribundo 
Ante  la  vista  lánguida,  arrancaron 
La  dolorida  madre  del  madero 
Que  abrazado  tenia. 

Se  aleja  ella  por  fuerza; 

Gime,  torna,  y escucha 
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La  voz  del  Hijo  qne  en  el  leño  lacha 
Con  la  cercana  inueríe; 

Amboíí  se  ven  . . . |oh  vistas!  ¡oh  voz  fuerte! 

PEDRO. 

¿Qué  dijo? 

JCAN. 


I)e  los  impíos  oprimido 
La  vio,  me  vio,  y entre  sus  penas  tuvo 
De  las  nuestras  piedad:  alternamente 
A mí  y á ella  asignando, 

Con  la  palabra  y con  el  rostro  fijo, 
t^or  Madre  me  la  dá,  y á mí  por  su  Hijo, 


PEDRO. 

En  el  duelo  feliz  fué, 

Juan,  tu  suerte,  pues  oirás 
Te  llama  Hijo  aquella  que 
En  su  seno  á Dios  llevó. 

Yo  no  envidio  tu  contento; 
Lloro,  sí,  que  mi  caida, 

Lo  conozco,  lo  lamento, 

Tanto  bien  desmereció. 

JUAN. 

Después  de  tan  gran  prenda 
De  amor  y de  piedad,  ¡cuánta  seria, 
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Pedro,  la  pena  mia!  Ver  la  bebida 
Amarga  que  presentan  al  sediento: 

El  grito  oir  que  lanza 
En  la  estreñía  agonía;  Todo  es  cumplido; 
É inclinando  hacia  el  pecho  la  cabeza, 
Ante  turba  maligna, 

Verle  al  Padre  entregar  la  abra  divina. 

PEDRO. 

Os  siento  ¡ay  Dios!  os  siento, 
Reproches  aflictivos 
De  mi  pesado  error. 

MAGDALENA , 

Escucho  ; ay  Dios  ! escucho 
Remordimientos  vivos 
Del  pecho  en  lo  interior. 

PEDRO. 

Fue,  sí.  mi  atroz  pecado, 

MAGDALENA. 

Fue  el  peso  de  mis  culpas, 

LOS  DOS. 

Quién  te  ha  crucificado, 

Mi  ofendido  Señor. 


T.  II. 
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Al  verle  en  lal  tormcnlo 
Todo  astro  se  oscurece. 

PEDRO. 

¿Aun  dejas  en  mí  aliento^ 

MAGDALENA. 

¿Mi  vida  aun  no  ícncce? 

LOS  DOS. 

¡ Oh  cobarde  dolor  ! 

CORO. 

¡Oh  f]ué  sangre,  mortales, 

Para  lavar  ha  sido  necesaria 
l a mancha  que  lleváis  de  impura  fuente  ! 

Os  haga  humilmente  agradecidos 
El  beneficio.  Aquesta  es  la  medida 
De  vuestra  obligación.  Cuanto  es  mas  grande 
El  dón,  mas  criminal  es  quien  abusa. 

Pensad  esto,  temblando: 

í)el  Redentor  la  dolorosa  suerte 

Dá  la  salud  al  justo,  al  impío  muerte. 


PARTE  SEGUNDA. 


PEDRO. 

¿Todavía  está  insepulto 
El  cuerpo  del  Señor? 

.JOSÉ. 

Por  mi  cuidado 

Lo  deposita  ya  mármol  dichoso. 
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PEDRO. 

Vamos  á él,  y á lo  menos, 

Los  venerandos  restos  adoremos. 

MAGDALENA . 

Espera:  el  sol  se  pone,  sigue  dia 
Destinado  al  reposo;  nos  conviene 
Dejar  todo  trabajo. 

JG.VN. 

Y aun  acaso 

Nuestro  celoso  afan  inútil  fuera. 

PEDRO. 

¿Por  qué  razón? 

JU.\N. 

Porque  estará  el  sepulcro 
Ya  de  guardias  cercado.  Los  hebreos 
Temen  robemos  al  difunto  Maestro, 

Y se  dé  por  cumplida  su  promesa 
De  revivir.  ¡Oh!  sí,  por  vuestro  daño, 
Veréis  que  en  sus  palabras  no  hay  engaño. 
Volverá,  ¡oh  raza  impía! 

No  entre  ramos  de  olivo, 

Ni  en  semblante  festivo 
Al  viva  popular. 

Mas  del  azote  armad). 
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Como  le  viste  un  dia, 

Del  templo  profanado 
La  injuria  castigar. 

JOSÉ. 

¡ Qué  terrible  venganza, 

Infiel  Jerusalen,  sobre  tí  viene! 

El  anuncio  divino 
Jamas  puede  faltar.  Ya  me  parece 
Ver  tus  muros  derruidos;  esparcidas 
Las  torres  y los  arcos  por  el  suelo; 

En  cenizas  el  templo;  los  levitas 

Prófugos;  maniatadas 

Las  vírgenes  y esposas;  sangre,  llanto 

Inundando  tus  calles;  fierro  y fuego 

Destruyendo  en  un  dia 

De  siglos  e!  sudor.  Causará  el  miedo 

El  abandono  de  lo  mas  querido. 

Hará  el  horror  apetecer  la  muerte. 

A escesos  inauditos  concitando 
De  la  atroz  hambre  los  enojos  fijos, 
Devorarán  las  madr^^s  á sus  hijos. 

A la  horrible  idea  de  riesgo 
Y desgracias  tan  inmensas. 

Yo  me  hielo,  y tú  no  piensas 
Tu  pecado  detestar. 

Al  contrario,  tu  ruina 
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Aguijando  estás  demente, 

Sin  temer  el  rayo  ardiente 

* 

Qae  ya  miras  fnlgiirar. 

PEDRO. 

De  Dios  las  amenazas 

Aquese  pueblo  incrédulo  no  teme, 

Por  cuanto  al  Unigénito  del  Padre 
No  conoce  en  Jesús  ¡Necio!  con  todo 
De  haber  allá  en  Betania 
Su  voz  oido,  de  la  tumba  fria 
A Lázaro  llamando:  de  haber  visto 
Al  querer  suyo,  vuelta  la  agua  en  vino 
En  el  banquete  de  Canaán;  con  poco 
Alimento,  saciar  miles  de  ayunos, 

¡Ah  1 lo  pregona  el  mar  de  Tiberiades 
Debajo  de  sus  p*:és  consolidado. 

Y de  é!  hablan  aquellos 

Luya  lengua  soltó  que  nunca  hablara; 
Los  ciegos  cuyos  ójos 
Abrió  á luz  desusada.  Si  no  basta 
La  serie  de  portentos  á venceros, 

Toda  la  culpa  es  vuestra,  almas  estulta 
Que  paipais  nieblas  en  el  medio  dia, 

Y de  impiedad,  primero  la  bandera 
Seguís,  que  confesáis  vuestra  ceguera. 

Si  la  pupila  enferma 
No  puede  ver  al  so!, 
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La  culpa  no  está  allí. 

Culpa  es  (le  quien  no  mita 
Y cree  en  cualquier  objeto, 
La  sombra  y el  defecto 
Que  no  conoce  en  sí. 


MAGDALENA. 

Pero  en  tal  di  a debiera 
Ser  lodo  infiel  creyente. 

JtA.V. 

Los  arcanos  y anuncios  que  encerraba 
El  curso  de  los  siglos,  ya  son  claros. 

No  sin  alio  misterio 

El  sacro  velo  que  cubría  el  Santuario 

Se  rasgó  de  alto  á bajo, 

Al  espirar  Jesús.  Él  es  la  llama 
Que  al  descarriado  pueblo 
Tornaba  en  dia  la  noche.  El  es  la  vara 
Que  fuentes  de  salud  abre  eit  las  tocas; 
Él  es  el  sacerdote, 

Entre  la  vida  y muerte 
Piadoso  mediador.  Es  arca  } trompa 
Que  ci  Jericó  derriba  : el  figurado 
Veraz  .Josué,  que  del  Jordán  por  medio 
De  tanlo  afan,  á la  ofreci<la  tierra, 

5) 


T.  lE. 


66 


UDAS  RtíLÍGIOSAS. 


Cuando  padre  y eaudillo  á par  reluce, 

La  trabajada  humanidad  conduce. 

Do  quier  que  el  rostro  vuelvo, 

Inmenso  Dios,  te  miro; 

En  tus  obras  te  admiro ; 

Te  reconozco  en  mí. 

La  tierra,  mar  y esferas 
Publican  tu  poder ; 

Estás,  Señor,  do  quier, 

Y todo  vive  en  tí. 

magdalena. 

Es  cierto,  Juan*  lo  sé:  presente  en  todo 

Se  halia  Dios  ; mas  en  tanto  á nuestros  ojos 

No  está  visible  ya.  ¿Dé  aquel  semblante 

Consuelo  en  los  afanes?  ¿Dónde  el  labio 

Que  del  saber  en  rios 

Se  nos  abria  ? ¿La  generosa  mano 

Pródiga  de  portentos?  ¿Las  miradas 

Que  encendian  en  los  pechos 

Damas  de  amor?  \ Ay  ! ¡ todo  lo  perdimos, 

Míseros,  con  su  muerte!  llanos  dejado 

Vagos  y (abandonados, 

Y entre  la  gente  impía 
Solos,  sin  consejeros  y sin  guia 

El  pié  no  sabe 
Dó  fije  huellas; 
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Ni  en  las  estrellas 
Hay  resplandor. 

Vamos  en  nave 
Sin  timoneros ; 

Somos  corderos 
Sin  el  pastor. 

1>EDR0. 

!So  solos,  Magdalena,  ni  sin  guia 

Jesús  nos  abandona.  Ya  en  su  vida 

Dio  mil  y mil  ejemplos 

A nuestra  imitación;  y ya  en  su  muerte 

Mil  y mil  ha  dejado 

Símbolos  de  virtud.  La  sacra  fíenle 

De  espinas  coronada.,  nos  ensena 

L1  mal  pensar  á combatir.  Sus  manos. 

Cruelmente  taladradas, 

liarán  aborrecer  deseos  avaros. 

Esa  bebida  amarga 

Los  placeres  reprueba.  La  Cruz,  norma 
Es  de  paciencia  en  el  desastre  humano. 

¿Qué  no  se  aprende  en  él?  En  cada  acento, 
Con  cada  acción  enseña.  En  él  se  torna 
Creyente  quien  no  lo  era, 

El  envidioso  franco,  el  vil  valiente, 

^ Cauto  el  audaz,  humilde  el  orgulloso. 

De  su  enseñanza  el  fruto 


68 


ODAS  RELIGIOSAS. 


Quiere  en  nosotros  ver.  Se  nos  escomíe^ 
Pero  os  |)o.ra  probarnos;  si  fluctúa 
Nuestra  esperanza  y la  virliul  declina. 
Creed  que  la  ayuda  tornará  divina. 

— Cuando  á entrar  á !a  agua  eni|)ieza 
Tierno  nino,  en  algún  trecho, 

Le  dá  mano  bajo  el  pecho 
El  esperto  nadador. 

— Mas  lo  deja,  y mira  atento, 

Y si  miedo  en  él  comprende, 

Lo  sostiene,  y le  reprende 
Fácilmente  su  temor. 

MAGDALENA. 

Del  mármol  ¡ay!  felice 
Salga  presto. 

Jt  A5. 

— Saldrá,  y en  alegría 
La  at  tual  melancolía 
Luego  se  tornará. 

JOSÉ. 

— Y á su  sepincro 

Ven<!rár,  vendrán  un  dia 

G(  fes  orardo,  reres  jc  egrir.í  s. 
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PEDRO. 

Soiá  el  eseclso  Leño 
t)el’en^a  de  los  fieles. 

Del  infierno  terror,  triioífo  del  cielo. 

MAÍiDALENA . 

En  este  árbol  (oda  alma 
Cosecliar¿i  salud. 

iOSÉ. 

Em  este  sigilo 
Veneranin  monarcas. 

JUAN. 

Bajo  de  ésta 

Siempre  triunfante  insignia, 

De  rescatada  liumanidad  el  celo. 

Ha  de  marchar  á corquistar  el  cielo. 

CORO. 

Santa  esperanza,  que  eres 
¡Ministra  en  nuestras  almas 
Del  divino  favor,  amor  enciende. 
Aciecienla  la  fé,  temor  disipa. 

Tú  próvida  germina 

De  nuestro  llanto  a!  riego;  y nos  enseña. 
De  humana  vida  eií  los  frecueiítes  mafi\-, 
A aguardar  los  auxilios  celestiales. 
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TIEIIPO  DE  DISCORDIAS  CIVILES. 


I. 

; Cí)íi  íjiié  siíencio  y mnjeslad  caminas 
Por  miles  de  luceros  cortejada, 
Súbditos  (jtie  dominas, 

Ornato  augusto  de  la  noche  helada  I 

Lllos  acatan  íu  beldad  fulgente 
Desque  en  carro  de  nácar  y de  plata 
Asoma  en  el  Ori^^níc, 

Consuelo  al  triste  y al  virtuoso  grata  : 

10 
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Y eslálicüs  te  siguen  por  la  inmensa 
Bóveda  del  santuario  del  Eterno, 

Eo  la  oración  intensa 
Del  justo  perseguido  escucha'  tierno. 

Con  ellos  te  saludo,  almo  destello 
De  la  luz  perennal,  lija  la  mente 
Y ojo  absorto  en  tu  cuello. 

Y en  esa  (;bjrnea  ma’esíu^fa  frente, 

«i  ^ 

De  donde  luz  gratísima  difundes, 

Por  la  inmensa  creación  desfallecida. 

Con  que  sopor  le  infundes 
Seguro  germen  de  repuesta  vida. 

A tu  arjenlada  luz  sus  presas  cede 
(One  otra  vez  le  arrancó,  mal  de  su  grado, 
Voz  (jue  todo  lo  puede), 

Y pensaba  engullir  el  menguado. 

Duermen  los  montes,  y en  sus  grutas  hondas 
Duermen  los  vientos  y el  horrible  trueno; 
Duermen  del  rnai*  las  ondas, 

Y Levialán,  y monstruos  de  su  seno. 

Hace  pausa  la  ní  la  de  los  seres 
Que  engiandeceu  al  orbe,  lii  beleño 
Embarga  sus  poderes 
Con  ligaduras  de  apacible  sueño. 
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; Alio  silencio,  inlernimpido  apenas 
Por  pies  (lol  gamo  ({ue  ni  loca  el  sne!o, 
Y las  hojas  serenas 

Uecorriemlo  Fahoiuo  en  blando  vuelo, 

Salud,  ó don  de  la  triforme  diosa, 

Que  desciendes  al  pecho  trahajado 
En  vida  congojosa. 

Nido  revuelto  del  niortal  cuidado, 

Peí  len.er  y esperar  sin  fin  ni  tino, 

Y de  allí  lanzas  el  aciago  susto; 

Pues  ya  el  néctar  di\ino 
¡)e  la  quietud  á tu  presencia  gusto! 

Til  avanzas,  ¡oh  líelleza  majestuosa! 
Recorriendo  la  fióveda  azulada, 

Ufana,  cual  la  es¡)osa 
Que  del  lecho  nupcial  sale  adornada. 

Te  rinden  houíeiíaje  cielo  y tierra; 

Y la  sombra  bin  e sin  saber  ad<mde  ; 

Ya  tras  fragosa  sierra. 

Ya  en  la  lejana  nube  se  te  esconde, 

Plegando  el  manto  mas  y mas,  medrosa 
Mas  tú  incansable,  en  séílita  carrera, 
Por  siempre  victoriosa. 

No  le  das  tregua,  y lanzas  de  do  (¡uiera 
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Todo  es  ealiiDi  v dulzor:  ¿y  el  hombre..  ? ; ó Lu 
Huye  veloz  del  taoh onado  cielo;  (n.o 

Tu  luz  le  es  importuna, 

Y á la  maldad  consagra  su  desveU». 

No  alumbres,  no,  los  críjnenes  alroees 
Que  unos  contra  otros  sin  cei^ar  maquinan: 
Mutuamente  leroces, 

Al  dolor  y á la  muerle  se  destinan 

O víctimas  ó cómplices  furiosos. 

Busca  tan  solo  el  hombi'e  en  sus  hermanos. 
Con  ojos  sanguinosos 
E l el  vagar  amenazante  insanos 

Ora,  ¡ó  dolor!  en  hórridas  reuniones, 

Astutos  para  el  mal,  el  mal  sazonan; 

Piepaian  comlmsl iones, 

Amasan  e'  ¡ienar,,y  mas  se  enconan. 

Allí  la  setluccion  la  venda  teje 
Que  del  incauto  oprimirá  los  ojos. 

Y mirar  no  le  deje 
Sino  fantasmas,  ocasión  de  enojos . 

La  atroz  calumnia,  el  venenoso  aliento, 

Y :os  densos  vapores  de  allí  lanza 

Contra  famas  sin  cuento^ 

Y amancilla  y marchita  cuanto  alcanza. 
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En  grupos  parlen  desronlianza  y celos, 

Y las  discordias  en  su  pos  siguieron: 

Padres,  hijos,  ahnelos. 
líoniper»án  lazos  que  antes  los  unieran. 

Ni)  habrá  r.  érilo  ya,  virtud  seguía  ; 

T(jd()  se  alara,  todo  se  atropella 
Con  mano  y lengua  impura  : 

Impudente  ma’dad  todo  lo  huella. 

La  patria  del  placer  y la  abundancia 
Ya  es  del  horror  y crímenes  guarida, 

Y (enehrosa  estancia 
Donde  la  rabia  carnicera  anida. 

; Y es  á tu  nombre,  o patria  idolatrada, 

Que  los  malvados  iVaguan  tantos  daños. 

Con  los  que  destrozada 
Aparezcas,  é itifame  á los  eslraños! 

¿Qué  mal  has  hecho  á tus  rabiosos  hijos 
Que  así  desgarran  el  materno  seno, 

Y solo  en  dañar  lijos. 

Gustado  apenas,  les  hastía  lo  bueno.  . ? 

Las  antiguas  heridas  aun  gotean, 

¡V"  abrirte  quieren  nuevas,  irsanablcs. 

Los  que  amarle  vo(*ean, 

Hip(3critas,  perversos,  deleitables! 
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i Qué  porvenir  te  labran  tan  funesto 
Y tan  (üsronle  de  tu  bella  aurora.  . . ! 

¿Doblará  el  cuello  enbiesto 
La  que  del  orbe  se  veria  señora.  . . ? 

¿Paz,  dulce  paz,  de  nuestro  triste  suelo 
Para  nunca  volver  te  habrás  marchado ; 

V el  fervoroso  anhelo 
Del  patriota  veraz  será  frustrado? 

¿No  ha  de  haber  ya  justicia  so  la  tierra, 
Ni  quien  vindique  hollados  sus  derechos? 

¿Siempre  amagos  de  guerra 
jMantendrán  yermos  nuestros  caros  lechos 

Si  así  ha  de  ser,  ; ó Luna ! cede  el  puesto 
y haz  al  Ocaso  de  tu  lumbre  dueño  : 

Fine  mi  vida  presto  ; 

Cierre  mis  ojos  el. eterno  sueño 


INSTALACION 


DEL 

Siiíititutfl  h Cieiiniis  ij  íEi'tfíí* 


tii 

Dulcísimo  instrumento^ 

Alivio  un  tiempo  de  ánimo  penado, 
Ven,  olvidada  lira, 

Dócil  á irresistible  mandamiento  ( ), 
Sostén  el  fuego  que  la  patria  inspira; 

Toma  tono  elevado. 

Armonioso  muy  mas  que  el  que  Solias 
Cuando  á Marte  las  iras  adormias. 


(*)  Él  aulor  no  pudo  menos  de  ceder  al  oficio,  en  cslremo  obligante, 
i^ue  le  puso  la  Junta  Directiva  del  Instituto;  pero  con  el  sentimiento  de 
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¿Adonde  me  arrebata 
El  sacro  numen  del  castalio  coro, 

Y descorriendo  velos, 

A mi  mente  descubre  y fácil  trata 
Purísimas  regiones,  nuevos  cielos. 

Do  no  aproxima  el  lloro 
A enturbiar  en  los  pechos  la  alegría, 

Ni  en  brazos  de  la  sombra  espira  el  dia? 

Salve,  matrona  bella, 

Del  país  que  me  dio  el  sór  puro  ornamento. 
Permíteme  que  imprima 
Humilde  labio  de  tu  pié  en  la  huella. 

Y (le  alta  sierra  á la  profunda  sima 

Suene  en  tu  loor  mi  acento, 

Y diga  a!  mexicano  el  nuevo  arreo 

Pe  (u  augusta  be'dad,  que  absorto  veo. 

No  cual  en  tiempo  aciago 
'Perezca  la  memoria  de  esos  dias}, 

Mal  trenzado  el  cabello  ( ), 
l^sclava,  y no  señora,  y al  amago 
De  apretar  mas  el  lazo  de  su  cuello, 

que  sus  muchas  indiferjblcs  ocupaciones,  públicas  y domésticas,  no  solo 
no  le  dejaron  tiempo  para  hacer  lo  que  deseara,  mas  ni  aun  para  limar  la 
presente  composición. 

(’)  Pude  haber  dicho:  desconipueslo.  descrinado  (el  cabello;;  fiero  la 
mucha  hermosura  de  este  verso  me  hizo  adoptarlo,  sin  recordar  que  lo  ha- 
Dia  usado  antes  que  yoD.  Juan  Melendez. 
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Con  usadas  falsías, 

Amarillo  el  semblante,  y en  desmayos 
De  los  sus  ojos  los  divinos  rayos. 

Tampoco  el  carcax  de  oro, 

Ni  el  manto  de  diamantes  recamado, 

Y de  algodón  tejido, 

Kealzan  de  su  beldad  almo  decoro; 

Hoy  olvida  esas  galas  y vestido  : 

Divina  toda,  lo  mortal  lanzado. 

De  purísima  luz  se  orna  tan  solo, 

Rayos  vibrando  de  uno  al  otro  polo. 

Solícita  Minerva 

Bella  “maztlahua  f) le  hace  de  su  pelo; 

Le  ondea  gracioso  el  manto, 

Cíñele  el  cinto  que  virtud  conserva 
De  dar  divino  irresistible  encanto; 

Y jura  por  el  velo 

Cerúleo  y nácar  de  rosada  aurora, 

Que  de  toda  nación  la  hará  señora. 

Amén,  amén,  dijeron 
Del  Olimpo  los  sacros  moradores: 

Será,  pronuncia  el  Hado; 

Y las  Ninfas  de  cánticos  hincheron 

Gracioso  y sencillo  peinado,  de  soló  pelo,  que  usan  las  mejicanas. 

T.  II.  11 
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El  planeta  á los  hombres  destinado,. 

One  riegan  con  sndores ; 

Y de  boy,  aun  mas  que  el  oro  y opulencia ^ 
Las  naciones  envidian  nuestra  ciencia. 

Del  genio  mexicano 
El  fuego  divinal  arde  fructuoso  r 
Do  quier  vaga  fecundo  ^ 

La  natura  para  él  no  tiene  arcano 
De  los  astros  al  Báratro  profundo  ^ 

Su  celo  cariñoso 

Las  leyes  le  descubre,  con  que  cria 

Y reproduce  séres  cada  dia. 

Mil  sabias  invenciones. 

Mil  útiles  verdades  ignoradas. 

Aun  allende  los  mares, 

Pueblan  el  globo,  asombran  las  naciones, 

Y nos  hacen  entre  ellas  singulares, 

Cual  nunca  engalanadas, 

Y recibiendo  incienso  en  todas  partes 
Aparecen  las  Ciencias  y las  Artes. 

Deja,  espantable  bruto 
De  blanda  espalda  y turbulencia  eterna. 

El  indomado  brio ; 

Tascando  el  freno,  le  darás  tributo 
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Al  mexicano,  y siempre  á su  navio 
Seguro,  que  ya  tierna 
La  Naútica  con  él  lo  guia,  y ensaya 
Modos  certeros  de  tenerte  á raya. 

Los  nuevos  Palinuros 
Por  ápices  conocen  las  corrientes. 

Los  escollos  y senos. 

Besa  la  onda  las  quillas  de  seguros 
Barcos  que  cruzan  las  espumas,  llenos 
De  riqueza  y presentes : 

Todo  sobra  al  Anáhuac,  y sus  manos 
Abastarán  los  pueblos  mas  lejanos. 

Divina  Astronomía, 

Olvida  ya  los  ínclitos  varones 
Que  siempre  infatigables 
Te  dieron  sér  y clara  nombradla ; 

Mas  secretos,  verdades  mas  durables. 
De  estas  nuevas  regiones 
Te  ofrecerán  los  hijos  eminentes. 

Con  que  á lo  sumo  tu  tesoro  aumentes. 

La  hermosa  cabellera 
Del  lejano  cometa  es  conocida : 

Dejan  los  astros  todos 
Su  luz  investigar  y su  carrera 
Por  ingeniosos  ignorados  modos 
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Sabráse  do  se  anida 
Saturno  perezoso,  y todo  cuanto 
Tachona,  en  gala,  de  la  noche  el  manto. 

Con  dedo  indefectible, 

Por  sobre  de  los  montes  elevados 
Señala  alma  Minerva, 

Donde,  en  silencio  oscuro  inaccesible, 
Vastos  criaderos  de  metal  reserva 
Natura  sepultados; 

Y el  minero,  de  engaños  ya  sin  miedo, 
Sigue  los  trazos  del  divino  dedo. 

El  duro  acero  hiende 
Las  lóbregas  entrañas  de  la  sierra  : 

El  ronco  son  repiten 
Mil  enhuecadas  peñas,  y se  estiende 
Por  millas.  Cual  cera  se  derriten 
Los  pórfidos  que  encierra; 

Ellos  se  apartan  del  metal  brillante 
Que  nuevas  formas  tomará  al  instante. 

Los  rios  de  plata  y oro 
Corren  luego  á inundar  el  orbe  avaro  ; 

Pábulo  á otros  de  vicio ; 

Que  el  mexicano  por  mayor  tesoro 
Tiene  de  la  virtud  el  ejercicio. 
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Y le  es  mucliü  mas  caro ; 

Y aunque  se  afaca  y los  peñascos  rompe, 
No  el  abundante  fruto  le  corrompe. 

Tú,  portentosa  muestra 
De  saber  infinito,  cuerpo  humano, 

¿Qué  resorte  invisible, 

Qué  átomo  en  tí  se  esconde  y no  demuesti 
Sus  leyes  y uso  el  sabio  mexicano? 

Hasta  el  imperceptible 
Fugaz  finido  animal  palpar  se  deja, 

Y á obedecerle  humilde  se  apareja. 

Por  el  inmenso  campo 
De  la  creación,  solícita  su  mente 
Investigando  jira ; 

Y’  cuanto  existe,  desde  el  puro  lampo 
Primero  de  la  luz,  hasta  el  que  espira 
Allá  en  los  pardos  senos  de  Occidente, 
Naturaleza  á analizar  le  enseña, 

Y á útiles  usos  del  saber  lo  empeña. 

I Qué  de  grandes  inventos 
Van  á cambiar  el  orden  conocido  ¡ 

Al  del  hombre  se  liga 
El  poder  de  los  bravos  elementos, 

Y haciendo  omnipotente  su  fatiga 

Todo  queda  vencido^ 
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Ni  hay  fruto  que  no  lleve  nuestro  suelo, 
Ni  bien  alguno  que  nos  niegue  el  cielo. 

De  libertad  el  fuego 
Los  juveniles  ánimos  convida 
A sonoroso  canto, 

Y por  todo  el  Anáhuac  se  oyen  luego 
Voces  divinas,  cuyo  dulce  encanto 

Trasforma  dando  vida. 

Grecia  nos  cede  su  lugar  primero, 

Que  le  ganaran  Píndaro  y Homero; 

Otros  con  firme  mano 
Rasgan  del  tiempo  los  avaros  senos ; 

Y cuanto  se  engullera 
Vuelve  á la  luz  que  le  quitó  inhumano. 
Ya  gozan  de  memoria  duradera 
Los  hechos  de  los  buenos: 

Nada  que  fué  una  vez  queda  escondido, 

Y feneció  el  imperio  del  olvido. 

;Oh  quién,  oh  quién  me  diese 
Las  glorias  celebrar  que  el  Instituto 
Granjea  á la  patria  mia ! 

Nunca  bastara  á tanto  si  tuviese 
En  cien  gargantas  suave  melodía  í 
Daréle  humil  tributo 
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De  admiración ; callar  me  toca  solo ; 
Tome  la  empresa  sobrehumano  Apolo. 

Pues  gozad  en  buen-hora. 

Libres  y venturosos  mexicanos. 

Tantos  y tales  bienes. 

Bendiciendo  la  mano  bien-hechora 
Del  liberal  Gobierno;  y en  sus  sienes 
Lauros  poned  ufanos, 

Grabando  en  bronce  tan  amados  nombres 
Para  e^ímulo  eterno  de  los  hombres. 


Cántico  ác  ÍIU*.  bollairc  íj. 


TRADVCIDO 


:IL  ¥EESO  CAvSTELLAiTO  tm  ALCTMS  OESEEAACIOAES. 


I£f. 

¿Solo  oirénios  cantar  locos  amores, 

Falaces  y culpables ; 

Placeres  seductores 
Y terrenas  bellezas  no  durables? 

— ¡Días  mal  gastados  en  brillantes  sueños, 

No  volveréis  jamas,  oh  dias  risueños! 

% 

(*)  Puede  aplicarse  á este  bello  cántico  lo  que  dijo  La-Bruyere  en  su 
Discurso  al  recibirse  en  la  Academia  francesa,  hablando  de  una  traduc- 
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Desde  el  error  á la  afiic(  ion  pasamos ; 

Falaces  ayer  fuimos, 

Dementes  hoy  estamos ; 

Esperando  vivir,  jamas  vivimos  f). 

Al  deseo  la  esperanza  consiguienle, 

Más,  mucho  más,  que  ios  placeres  mieole  (*'), 

Al  placer  la  amargura  es  adunada, 

Miedo  á cualquier  proyecto, 

cioii  del  Abad  Regnier;  «El  ingenio  mas  bello  puede  darla  por  suya,  y el 
hombre  mas  piadoso  debe  desear  haber  sido  su  autor.)) 

Vollaire  tenia  cuanto  se  necesitaba  para  ser  grande  en  esta  clase  de  poe- 
sía, que  exijo  versos  fluidos,  sencillez  sin  bajeza,  y mucho  sentimiento. 
Elreunia  todas  estas  cualidades,  y con  una  imaginación  tan  dócil  como 
inerte,  sabia  transformarse  en  cuanto  quería,  aun  en  devoto  si  le  era  con- 
veniente. 

Tenemos  dos  clases  de  cánticos  espirituales:  unos  hechos  para  cl  puc-* 
blo,  y por  autores  que  tienen  mas  piedad  que  talentos;  en  estos  la  vulga- 
ridad y bajeza  hacen  reir  á las  personas  bien  educadas,  aun  cuando  tie- 
nen bastante  fondo  de  piedad.  Los  otros  son  compuestos  por  gente  de 
talento;  pero  en  ellos  se  nota  solamente  ingenio,  sin  la  menor  unción,  y 
de  consiguiente  la  pieza  es  mala  por  falta  de  esta  circunstancia  necesaria- 
El  sentimiento  es  esencial  á toda  poesía  lírica.  El  ingenio  habla,  recita, 
declama,  poro  solamente  el  corazón  es  el  que  canta. 

(*)  Este  verso  es  imitación  felicísima  de  aqnellos  de  Manilio: 

«Dum  quaeximus  oevura 

Perdimus  ct  nullo  votorum  fine,  beati. 

Victuros  agimus  semper,  nec  vivimus  unquam.» 

También  Fontenell  los  procuró  imitar  en  cuatro  bellísimos  versos,  que 
pueden  traducirse  de  este  modo. 

En  aflicción  perpetua  consumimos 
Los  años  por  hacerlos  fortunados; 

De  uno  en  otro  deseo  siempre  agitados, 

Esperamos  vivir,  jamas  vivimos. 

Fontenell  hizo  una  paráfrasis,  y Voltaire  un  rasgo  del  referido  pensa- 
miento, y por  lo  mismo  logró  hacer  impresión  mas  segura. 

(**)  La  esperanza  engaña  de  dos  modos,  no  consiguiendo  lo  que  se  de- 
seaba, ó encontrando  no  ser  tan  amable  y dulce  como  se  había  pensado. 

12 
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Á lo  grande  la  nada, 

Al  trabajo  la  queja.  Don  perfecto, 

Felicidad,  ¿dónde  huyes  que  en  mil  modos 
En  pos  tuya  andan,  aunque  en  vano,  todos? 

Tú,  esencial  al  Criador  del  universo  (*), 

Y su  obra  consumada 
Eres:  ¿en  un  perverso 
Voluble  corazón  tendrás  morada? 

No,  hija  del  puro  y amoroso  anhelo. 

No  es  para  tu  mansión  el  bajo  suelo. 

Lleve  ese  amor  mis  ardorosos  ruegos 
Con  vuelo  presuroso, 

Al  trono  que  sus  fuegos 
Circundan,  residencia  del  reposo  (**). 

¿Quién,  ¡oh  gran  Dios!  quién  debe  ser  amado 
De  mí,  sino  el  Señor  por  quien  fui  creado? 

Pocos  nuestros  diás  son,  de  dolor  llenos. 

Sombra  vana  que  ha  huido  (f ) ; 

(*)  El  original  dice:  «eres  la  esencia;»  pero  esta  espresion  no  es  exac- 
ta. La  felicidad  es  esencial  á Dios,  y por  lo  respectivo  á nosotros  consis^ 
le  en  Dios;  esto  seguramente  quiso  decir  el  autor,  pero  no  lo  esplicó  con 
la  precisión  que  acostumbraba. 

{**}  La  idea  del  reposo  sobre  un  trono  circundado  de  fuegos,  es  cierta- 
mente felicísima;  y la  antítesis  tanto  mas  hermosa,  cuanto  que  el  lector, 
sin  percibirla,  siente  todo  su  efecto. 

(f ) Este  verso  dice  menos  que  el  anterior,  pues  la  palabra  «vana»  solo 
hace  relación  á pocos  y no  á «trabajosos  y llenos  de  dolor.»  Fué  lástima 
que  Yoltaire  no  hubiera  sustituido  algún  otro  epíteto  mas  fuerte. 
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La  fama  huye  no  menos, 

Y nos  sumimos  en  eterno  olvido  (*) ; 

Mas  de  tu  ley  los  amadores  tiernos 
A par  tuyo,  Señor,  serán  eternos  (**). 


(•)  El  original  dice:  «nos  arrastra  el  olvidOj>>  espresíon  qúc  rio  tiene 
propiedad,  sino  entendiendo  con  los  paganos,  por  «olvido»  el  «rio  Leteo,» 
de  cuya  corriente  sí  podría  decirse  que  arrebataba  ó arrastraba;  mas  en- 
tonces no  vendría  bien  una  idea  pagana  en  un  cántico  espiritual. 

(**)  Este  es  el  dicho  de  S.  Pablo:  «Charitas  nunquam  aexidit.» 


AL  LICENCIADO 


D.  iiian  íraHricro  l|faniíe, 

PUESTO  EN  LIBERTAD, 

!>E^Pl'ES  m IN  hinco  PROCESO  DE  ESTADO. 


IV. 

Sigue,  sigue  el  alma  mia 
La  inspiración  de  la  amistad  sincera, 
Y en  himnos  de  alegría, 

Tras  la  tormenta  fiera. 

La  oscuridad  y el  trueno, 

Canta  la  nueva  luz  y el  dia  sereno. 
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Enjuga  hombre  virtuoso 
I.as  mejillas  que  hasta  ahora  inundó  el  llanto. 
Vio  tu  penar,  piadoso 
Júpiter  sumo  y santo, 

Y dijo : “El  llanto  tierno 

Que  vierte  el  justo  no  ha  de  ser  eterno.  ’ 

Dijo,  y en  raudo  vuelo 
Hiende  el  éter  sutil  la  hermosa  diva 
Que  hizo  del  bajo  suelo 
El  vicio  ir  fugitiva; 

La  soberana  .4strea 
Con  cuya  vista  el  orbe  se  recrea. 

Alza  tu  faz,  que  el  peso 
De  inocente  rubor  en  tierra  tiene ; 

Recibe  el  almo  beso 
De  paz,  que  á darte  viene 
Tu  dulce  protectora, 

Y dá  mil  á su  mano  bienhechora. 

Con  la  orla  de  su  veste. 

Que  ondea  grocioso  so  Fabonio  blando. 

Va  la  diva  celeste 
Tus  ojos  enjugando, 

Y con  bálsamo  suave 

Tus  profundas  heridas  curar  sabe. 
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Ya  con  sus  manos  puras, 

Sin  lastimarte,  airada,  mil  pedazos 
Hace  las  ligaduras 
Que  á tu  cuello  y tus  brazos 
Echara  el  hado  impío, 

Al  ruego  sordo,  ciego  al  llanto  mió. 

Y con  respiraciones 

De  su  divino  aliento,  ni  aun  señales 
Deja  de  tus  prisiones, 

Grabáronse  inmortales ; 

Pero  ahora  así  se  han  ido. 

Cual  si  jamas  hubieran  existido. 

Te  cubre  con  su  egide. 

Poniéndose  á tu  lado  muy  de  asiento  ; 
En  su  balanza  mide 
Tus  acciones  ó intento, 

Y puedes  ya  seguro 

Beber  la  dicha  en  copa  de  oro  puro. 

Ea  , el  pecho  congojado 
Ensancha,  ensancha,  Azcárate  querido; 
Jove  lo  ha  decretado, 

Témis  te  ha  protejido, 

Y el  decreto  inmutable 

De  Jove,  trastornar  á nadie  es  dable. 
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Deslizáranse  puros 
Por  la  virtud  hilados,  de  tu  vida 
Los  años  aun  futuros, 

Cual  en  selva  florida 
Rio  rueda  mansamente 
Entre  arenillas  de  oro  su  corriente. 

Tronó  robusto  el  rayo; 

Abismó  horror,  y luto  el  orbe  entero ; 
Natura  en  su  desmayo 
Miró  su  fin  postrero : 

Lloran  Céres  y Flora 
Sus  labores  destruidas  en  una  hora. 

La  nube  luego  se  huye 
Al  ver  del  Sol  los  rayos  fulgorosos ; 

Su  vapor  se  destruye ; 

De  mil  seres  gozosos 
El  astro  es  saludado  : 

Hé  aquí  tu  suerte,  amigo  afortunado. 


1 LA  FAMOSA  CASCABA 


CE  I.A 


Ijacicnba  be  Bcgla  (*). 


’ V. 


Salüd,  inmensas  rocas, 

Hijas  de  antiguo  fuego, 

Que,  en  majestad  inmoble. 

La  lima,  há  siglos,  desafiáis  del  tiempo. 

(*)  Como  esta  pieza  tué  casi  improvisada  y escrita  con  lápiz  en  el  mis- 
mo sitio  qac  describe,  no  pude  trabajarla  en  rigoroso  consonante^  ni  he 
tenido  hasta  ahora  tiempo  desahogado  para  ello.  Al  tiempo  de  copiarla 
aquí  le  ha  dado  algunos  ligeros  retoques. 
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Basaltos  eternales, 

¿Qué  mano  os  {llanto  en  cerco, 

Los  piés  en  el  abismo, 

V en  las  frentes  las  nubes  sosteniendo? 

Allí  las  tempestades 
Se  forman ; de  allí  el  tru«no 
Horrísono  desciende 
Sin  una  vez  lograr  estremeceros. 

Quizá  ahora  tres  mil  años 
Erais,  rocas,  lo  mesmo : 

Quizá  de  los  Patriarcas, 

Como  de  mí,  arrancabais  el  respeto. 

Otra  vez  os  saludo, 

Y humildoso  venero, 

Imájenes  grandiosas 

De  inmutabilidad  del  Autor  vuestro. 

y á tí,  perenne  ruido, 

Que  en  monótono  estruendo 
Aduermes  mis  sentidos, 

Elevando  mi  espíritu  al  Eterno. 

¿De  dónde,  agua  espumosa. 

Vienes,  plateando  el  suelo. 

Y aquí,  lozana,  saltas 

Opuesta  al  Sol,  formando  el  iris  bello? 

13 


T.  11. 
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Esas  columnas  sacras 
Que  en  torno  luyo  veo. 

Contemplan  asombradas 

Y silenciosas  tu  veloz  despeño. 

Mas  súbito  refrenas 
El  ímpetu  soberbio 
Con  que  por  tantas  millas 
Veniste  ufana,  diques  destruyendo. 

Las  ves  y te  remansas, 

Y en  moroso  silencio 
Las  retratas  y rondas, 

Su  pié  lamiendo  con  humilde  beso. 

Pesarosa  ic  alejas, 

La  cara  atras  volviendo, 

Y tu  murmullo  canta 

Su  orden  augusto,  su  inmutab'e  asiento. 

Y el  alma  Primavera 
Que  de  verdor  perpetuo 
Viste  aquí  ramas,  plantas, 

Y engalana  mil  árboles  añejos. 

¡ ó Dios  incomprensible  ! 

Aquí,  Señor,  observo 
Tu  inmensidá  inefable ; 

Aquí  te  miro,  omnipotente  dedo . 
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Aquí  todo  te  aclama 
Incomprensible,  escelso, 

Sabio,  bondoso,  grande 
Sobre  todo  poder  y entendimiento. 


K 


'xr: 


DETESTACION  DE  LOS  PARTIDOS  Y GlERRAS  CIVILES, 

IMITANDO  A RIOJA. 


VI. 

Aqüesos  ¡oh  dolor!  que  miras,  Fabio, 
En  contrarios  pendones, 

Esgrimiendo  furiosos  los  aceros, 

Y del  temblón  ennegrecido  labio 
Espumas  vomitando,  maldiciones 

Y enconos  inmortales, 
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Hijos  son  de  una  madre,  compañeros, 

Un  tiempo,  en  dicha  y males, 

Y el  mundo  los  llamaba  los  humanos. 
Generosos  y dulces  mexicanos. 

Era  fué  venturosa,  en  que  á esa  gente 
Desunir  quiso  insano 
Con  fanático  ardid  furor  ibero 
Que  la  oprimió  tres  siglos  inclemente ; 
Pero  nudo  insoluble  y soberano 
La  empresa  hizo  imposible: 

Unida  reconquista  patria  y fuero; 

Unida  fué  invencible 

Y destrozó  los  fierros,  y en  astillas 
El  yugo  convirtió  de  las  Castillas. 


a ü.  K.  £. 


VII. 

Ni  lo  pienses,  Marón. . . . desecha  al  punío, 
Cual  de  Satán  instigación  maligna, 

De  tornar  á estos  climas  el  intento. 

Cual  anciano  temblón  prescribir  suele, 
Olvidando  que  ya  pasó  el  Otoño, 

A sus  laxados  miembros  algún  acto 
Que  cuando  varoniles  frecuentaban, 

Y van  á obrar,  y mísera  caida 
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Le  hace  advertir  que  no  es  lo  que  solia; 

Tú  así,  Marón,  inadvertido  piensas 
Hallar  cual  le  dejastes,  este  suelo, 

Entonces  residencia  venturosa 
De  las  virtudes,  de  la  paz  y el  gozo, 

¡ Cuán  otro  es  ya  I ¡ cti<án  otro ! ¡ qué  cambiadas 
De  pueblos  y de  gentes  las  costumbres ! 

Aquellos  mexicanos  candorosos, 

Amigos  siempre  fieles,  liberales, 

Dóciles  sin  bajeza,  amables  siempre 
Con  sus  padres,  durmieron  ; los  reemplaza 
Mueva  generación  de  vivoreznos 
Suspicaces,  desleales,  avarientos, 

De  entrañas  duras,  insufribles  tratos: 

De  lo  que  eran  los  padres,  solo  puedes 
Sacar  lo  que  no  son  sus  malos  hijos. 

En  vano  por  los  campos  buscarais 
La  sencilla  inocencia  laboriosa. 

Ir  tras  el  tardo  buey  cantando  alegre 
Himnos  al  que  sazona  los  sembrados. 

Y los  hercúleos  brazos  que  la  azada 
Contra  la  dura  tierra  compeliendo 
Los  escondidos  gérmenes  de  vida 
AI  blanquecino  grano  aproximaban, 

Cantando  el  eco  en  las  cercanas  grutas, 

El  vaticinio  de  cosecha  opima. 


toí)ortacion 

DIRIJIDA  xV  LOS  POETAS  MEXICANOS, 


PARA  QUE  CANTEN  EL  FELIZ  RESTABLECIMIENTO  DE  LA  SAGRADA  COMPAÑIA  DE 
JESUS,  COMPUESTA  POR  EL  SECRETARIO  DEL  CERTAMEN,  CON  EL 
DESIGNIO  DE  QUE  SIRVA  EN  EL  DE  INTRODUCCION. 


Cui  Phoebus,  nostris  succede  penatibus  inquit, 
O Dea,  te  mons  hic  hospite  major  erit. 

vos  magna  parate  sórores, 

Et  digpa  illus  nomine,  digna  meo. 

Dixerat,  imposito  funguntur  numere  Musae 
Et  partes  implet  sedula  quaeque  suas. 

Rapini  Carminum.  Lih»  3,  Eleg.  4. 


TIII. 


¡Oh,  salve,  salve,  luminoso  dia, 
Término  fausto  del  amargo  duelo 
En  que  seis  Primaveras  nos  han  visto 
Llorar,  sumidos  en  estrago  horrendo 
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¡Salve  otra  vez  y mil!  La  oscura  niebla 
Turbar  no  pueda  tu  fulgor  sereno ; 

Y mientras  dures,  mil  aromas  vaguen 
Hinchendo  el  aura  con  olor  sabeo. 
Mortales  tristes,  feneció  la  cuita  : 

Al  gozo  abrid  el  trabajado  pecho, 

Y entre  delicias  y cantares  suaves, 
Tributad  gracias  al  Señor  Eterno. 

Hijos  de  Apolo,  de  su  nombre  gloria, 
Privilegiados  con  el  sacro  fuego, 

Deber  os  llama,  y un  deber  sagrado; 
Sus,  sacudid  los  soporosos  miembros : 
Quitad  el  polvo  que  las  Liras  cubre 
Abandonadas  al  olvido  y tiempo; 

Suenen  cual  nunca,  pues  á Dios  agora 
Plugo  acallar  nuestro  gemido  intenso. 

¿Será  que  tardos  á mi  ruego  os  halle. 
Con  roncas  voces  y con  torpe  dedo 
En  fuerza  de  gemir?  ¿ó  consagrados 
Al  canto  vil  de  míseros  objetos? 

¡ Ah,  no  lo  quiera  el  lanzador  del  rayo, 
Ni  mengua  tal  se  cuente  de  los  nuestros ! 
Vuelva  á su  origen  la  Poesía  Sagrada, 
Cobre  su  majestad,  empuñe  el  cetro. 

Lenguaje  sacrosanto  de  los  Dioses, 

Tú  solo  suenas  en  Olimpo  cscelso. 

Ni  sus  bóvedas  de  oro  y de  diamante 

T.  II.  li 
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Retumbaron  jamas  con  oíros  ecos. 

Cantó  Jeliová,  y en  ruido  compasado, 

La  luz  y cuanto  muestra,  fué  saliendo 
Del  caos  en  que  yaciera  eternos  siglos 
Sin  el  omnipotente  mandamiento. 

Los  seres  son  y en  armonía  se  mueven, 

Y á su  tan  puro  celestial  concierto 

Se  arroba  el  sabio  que  lo  escucha,  y bienes 
Llueven  so  el  vulgo  descuidado  y necio. 

Espíritu  inmortal,  deja  la  carne. 

Triste  prisión,  insoportable  peso; 

Deja  la  estancia  de  la  sombra  y vicios, 

El  éter  hiende  con  osado  vuelo. 

Ese  canto  eternal  que  jamas  cansa 

Y no  mendiga  auxilios  del  silencio. 

Es  el  parlar  de  los  celestes  almos. 

Cuando  ordenan  las  causas  y sucesos 

Y arreglan  de  este  globo  los  destinos. 

Él  obedece  silencioso  y presto; 

Y se  enfurece  el  mar;  islas  sumerje, 

Y otras  en  su  lugar  saca  del  seno  * 

El  empinado  monte  con  bramido, 

En  torrentes  vomita  el  humo  y fuego, 

Que  derrite  ciudades  opulentas, 

Y con  ceniza  borra  donde  fueron ; 

Y la  peste  y la  guerra  asoladoras 
Castigan  los  pecados  de  los  pueblos. 
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Y acaban  con  millares:  ó al  contrario. 

Otros  de  bendición  gustan  el  premio, 

Y tienen  lluvias,  sazonados  frutos, 

Mieses  opimas,  general  contento. 

^Oh  canto  en  que  así  mandan  las  Deidades, 
Quién  n:e  diera  por  siempre  estarte  oyendo! 

Y unir  mi  voz  á los  celestes  coros, 

Dulces  aun  mas  que  néctares  hiblcos. 

Mientras,  al  menos,  oiga  yo  en  la  tierra 
Los  que  suelen  llegar,  puros  destellos 
De  esa  armonía,  pues  cuando  á los  humanos 
Dictar  se  dignan  puros  sus  preceptos. 

Es  inspirando  á algún  favorecido 
Su  voluntad,  en  encendido  metro. 

Del  lúgubre  sepulcro  de  los  siglos 
Crujir  escucho  los  ajustes  éneos: 

La  enormísima  lápida  se  mueve, 

Y deja  libre  el  pavoroso  hueco. 

Vuelven  á ser  los  tiempos  que  pasaron 

Y cuanto  en  curso  r'ipido  envolvieron. 

Otra  vez  vibran  las  divinas  cuerdas 
De  las  Liras  de  Anfión,  Lino  y Orfeo: 

Al  dulcísimo  canto  de  los  Divos 
Doman  su  furia  el  Africo  y el  Euro, 

El  mar  enfrena  sus  hinchadas  olas. 

Los  rios  suspenden  el  su  curso  sesgo. 

Allá  las  crudas  alimañas  truecan 
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La  condición  feroz,  y lamen  luego 
La  mano  domadora.  Acá  los  hombres, 
Que  el  noble  origen  al  olvido  dieron, 

Y á la  par  de  los  brutos,  en  manadas 
Vagaban,  mudos,  por  el  bosque  espeso. 
Tan  semejados  á silvestres  fieras. 

Que  aun  sus  callosas  pieles  cubria  el  vello ; 
Alzan,  al  canto  que  jamas  oyeran. 

Las  crinadas  cabezas;  saltan  ledos  ; 

Son  llevados  de  impulso  que  no  entienden 
Tras  los  suaves  armónicos  acentos; 

Por  la  primera  vez,  con  el  deleite 
Que  causa  el  mutuo  amor,  late  su  pecho. 
Ya  ceden  montes,  selvas  y rujido, 

Al  León  y otros  cuadrúpedos  tremendos. 
Ya  hacen  retumbe,  herida  la  cantera; 

Ya  sudorosos  hienden  duros  leños, 

Y de  entre  las  sus  manos  industriosas 
Los  edificios  brotan  y los  templos, 

Y las  ciudades:  buscan  sus  hermanos, 

Y en  santa  sociedad  se  unen  con  ellos : 
Inventan  cómo  descubrir  su  mente 

Y entender  de  las  otras  los  secretos: 
Domínanse  á sí  mismos  vigorosos, 

Y al  yugo  de  la  ley  bajan  el  cuello. 

Aun  sube  mas  el  canto  de  los  Divos, 

Y despertando  el  hombre  de  otro  sueño. 
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Los  ojos  limpia,  que  anublara  el  polvo, 

Y los  eleva  al  estrellado  Cielo, 

En  busca  de  la  mano  bienhechora 

Que  le  dio  el  sér,  y hartólo  de  contentos. 
De  su  Hacedor  entonces  contemplando 
La  inefable  belleza,  el  sér  perfecto, 

Une  á la  tierra  la  humillada  frente 

Y le  rinde  cordial  acatamiento. 

Sigue,  santo  David,  seguid.  Profetas, 

Que  mientras  escuchare  el  canto  vuestro. 
El  mismo  Dios  habitará  mis  venas : 

Ni  al  oscuro  sepulcro  bajar  puedo. 

Tampoco  os  vais,  cantores  inmortales, 
Virgilio,  Horacio,  Píndaro  y Homero. 
¡Oh,  cuán  amable  se  hace  en  vuestra  boca 
De  la  austera  virtud  el  mandamiento ! 
Sabéis  hacer  al  hombre  laborioso  ; 

Dais  á los  Reyes  de  imperar  modelos ; 
Mostráis  á todos  y sembráis  de  rosas 
De  ser  feliz  el  único  sendero. 

Mas  ¡ay!  ya  pasan,  y sus  labios  de  oro 
Vuelve  á cerrar  el  inrompible  sello : 

Otra  vez  se  hunden  en  la  eterna  sima, 

Y sus  Liras  y Trompas  en  fragmentos  ; 

Y la  Astronomía  en  pos  suya  desperada, 

El  manto  roto,  sueltos  los  cabellos. 

Otros  siglos  se  siguen,  y ya  llega 
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El  infeliz  y corrompido  nuestro. 

¡Muriera  yo  antes  de  mirar  al  vicio 
Formar  en  caña  míseros  remedos 
De  aquellas  de  oro  dulcisónas  Liras, 

Y tras  ésto,  mover  su  labio  negro 
Para  inspirarse,  en  diferentes  modos, 

Al  infeliz  humano  corrompiendo! 

La  Poesía  amable,  agora,  ¡qué  distinta! 

Y ya  es  venida  ¡á  cuánto  vilipendio! 

¿Por  qué  así.  Diva  santa?  ¿quién,  impuro. 
Se  atrevió  á mancillar  tu  rostro  bello 

Y á pararte  tan  otra  de  lo  que  eras 

En  mas  feliz  edad?  ¿qué  es  de  tu  imperio? 
¿Y  cómo  ya  no  domas  á los  brutos. 

Ni  á las  piedras  infundes  movimiento? 

¡Ay,  ay,  tus  hijos,  tus  ingratos  hijos. 

De  tí  se  han  olvidado  y de  sí  mesmos. 

Ya  solo  adulan  y pasiones  cantan, 

Y las  inspiran  al  incauto  pecho! 

¿Será  por  siempre?  ¿Ni  tu  lustre  antiguo' 
Tornará  á ser  del  orbe  el  embeleso? 

¡Oh!  ñor  ya  brilla  luminoso  dia 

Que  á siglo  mucho  mas,  le  dá  comieuzo  -f 

Siglo  de  acciones  todas  inmortales. 

De  hombres  ilustres,  sublimados  genios. 

Se  lanza  al  Orco  adulación  mezquina. 

Ni  en  loor  del  vicio  prostituye  el  verso; 
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Rehuyen  las  Liras,  de  vibrar  sonando 
Locas  pasiones,  lorpes  devaneos; 

La  Religión,  la  Patria,  las  Virtudes 
Son  de  los  Poetas  esclusivo  empleo, 

Y renacen  los  Leones,  Argensolas 

Y Herreras,  tan  sabrosos  al  Ibero. 

Venid,  del  Anahuác  divinos  Vates. 

Prendas  mimadas  del  Señor  de  Délo ; 
Venid,  y los  preludios  de  la  dicha 
Con  líricos  ensayos  celebremos; 

Pero  ensayos  que  envidien  las  naciones 

Y cuadren  bien  á tan  grandioso  objeto. 

¡ Qué  escena  se  os  presenta  majestuosa ! 

i Qué  vasto  campo  al  entusiasmo  vuestro ! 

Los  venerandos  hijos  de  Loyola, 
Varones  almos,  dignos  herederos 
De  Ignacio,  de  Javier,  y tanto  Apóstol, 
Que  les  mandaron  su  ferviente  celo; 

Los  que  ahora  guardan  las  centellas  puras 
Que  á mil  Jesuítas  el  renombre  dieron  ; 

Lo  quiso  Dios,  y a los  antiguos  lares 
Tornan  probados  de  huracanes  recios. 

No  se  apagó  la  luz,  por  cuya  falta 
Medio  siglo  gemimos  sin  consuelo. 

Tuvo  el  Astro  su  ocaso,  mas  ya  saca 
La  frente  augusta  y el  hermoso  ene  lo 
De  entre  las  ondas  del  antiguo  Océano 
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De  la  radiante  crin  sacude  á un  tiempo 
Gotas  plateadas  y haces  de  luz  pura, 

Que  se  difunden  en  torrentes  luego 
Por  el  orbe  recreado,  sin  que  dejen 
A la  sombra  medrosa  tome  aliento 
Para  llegar  al  Monte  cavernoso 
A acabar  de  plegar  su  manto  negro. 

Todo  va  á ser  ventura,  mexicanos; 

A los  pasados  goces  volveré  mos. 

Las  Ciencias  y las  Artes  olvidadas. 

La  bienhechora  paz  y amor  fraterno, 

Y todo  bien,  se  asentarán  gozosos 
Entre  nosotros,  bajo  el  mismo  techo, 

Y arrullarán  nuestros  hijuelos  caros, 

Y velarán  el  suyo  y nuestro  sueño. 

A tí.  Sumo  Pastor,  Séptimo  Pió, 

Padre  de  los  creyentes,  á tí  demos 
Toda  gloria  y honor,  pura  alabanza 

Y nubes  de  suavísimos  inciensos.  . 

La  vez  que  los  tus  ojos  desfijares 
De  la  Sion  celestial,  tu  solo  anhelo. 
Tórnalos  hacia  el  clima,  que  visita 
Benigno  Sol,  cuando  la  sombra  á Remo, 

Y mira  cómo  el  mexicano  inclina 

La  humilde  frente  al  trono  de  San  Pedro, 

Y allí  te  acata,  aunque  te  ve  lejano, 

É himnos  entona  en  tu  alabanza  diestro. 
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Ora  le  canta  desciñendo  )a  lionda^ 

Y el  fuerte  brazo  que  la  agita  en  cerco, 

Y el  estallido  de  al  lanzar  la  piedra 
Que  va  y no  alcanza  el  ojo  nías  atento. 
Vuela  certera,  y al  rebaño  libra., 

Dando  la  muerte  al  lobo  carnicero. 

Ora  remeda  el  cariñoso  silbo 

Con  que  de  polvo  y de  sudor  cubierto 
Muestra  la  vega,  do  la  grama  abunda., 
Al  juguetón  y balador  cordero. 

Ora  levanta  sublimado  el  tono 

Y te  canta  vencido  el  cautiverio: 

Dice  la  piedra  que  arrojó  en  el  polvo 
La  estatua  inmensa  del  Nabuco  nuevo, 

Y sus  menudos  átomos  llevados, 

Sin  dejar  seña,  por  el  raudo  cierzo. 
Describe  el  gozo  de  los  siete  montes 
Al  sentir  otra  vez  tu  sacro  peso, 

Salta  con  ellos  y el  placer  lo  arroba, 

Y donde  tii  los  pies  imprime  el  beso. 
Ora,  por  fin,  en  el  cantar  se  estreñía, 

Y afina,  como  nunca,  el  instrumento: 
Convida  á los  celícolas  divinos 

Para  cantar  las  luces  de  tu  celo: 

Dice,  cómo  renuevas  vigilante 

Y envías  á los  pastores  subalternos 
La  esperta,  antigua  y vigorosa  raza 

T.  II.  15 
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De  unos  mastines  que  no  vence  sueño, 

Y en  cuya  guarda  puede  ya  tranquilo 
El  rebaño  vivir,  libre  de  riesgos  ; 

Cómo  los  acarician  y renuevan 
Dulces  memorias,  de  sabor  hibleo, 

Y cómo,  por  tal  bien,  á Pió  tributan, 

En  holocausto,  gratitud  y afectos. 

Así  tu  Benjamin  americano 

Te  bendice.  Pontífice  supremo  ; 

Tú  lo  bendice,  en  cambio,  como  sueles. 
Aceptando  sus  plácemes  sinceros. 

Pero  otro  cuadro  la  atención  me  llama 

Y está  exijiendo  sobrehumano  plectro. 
Las  bellas  artes  afanosas  miro 
Formando  grupos  con  alados  genios; 

Ya  despojaron  á las  crudas  parcas 
Del  ominoso  reluciente  acero. 

Cortan  al  tiempo. el  ala  voladora 

Y de  manos  y piés  lo  tienen  preso. 
Hacen  crujir  los  mármoles  y bronces, 

Al  infundirles  el  vital  aliento. 

¡Oh  jóven  digno  de  inmortal  memoria 

Y adoración  de  tus  heróicos  pueblos  ! 
Augusto  Hernando,  tu  semblante  es  éste. 
De  majestad  y de  dulzura  asiento. 

Tú  eres,  señor,  ya  doblo  la  rodilla; 
Déjame  contemplarte.  Allí  te  veo 
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Del  Ángel  de  la  Iberia  por  la  mano, 

Rolos  los  grillos,  de  prisión  saliendo, 

Y al  usurpado  trono  restituido, 

Muy  mal  grado  del  monstruo  del  Averno. 
En  otro  mármol  miro  que  encadenas 
Las  furias  que  vagaban  por  tu  reino, 
Sembrando  muerte,  asolación,  discordia. 
Con  la  tea  en  mano  y entre  el  humo  denso  ; 

Y ellas  en  vano  deslizarse  quieren 
Del  brazo  luchador,  de  fuerte  nervio. 

En  otro  bronce,  á los  eslraños  reyes 
Lindes  señalas,  como  al  mar  el  cielo, 

Y ellos,  sumisos  al  monarca  hispano. 

La  raya  miran,  y se  enfrenan  dentro. 

En  aquel  otro  zanjas  sudoroso 

De  un  reinado  feliz  hondo  cimiento: 

Los  golpes  oye  el  asombrado  abismo, 

Y la  obra  eterna  se  levanta  luego 
En  éste,  aplicas  á las  crudas  plagas 
De  los  tuyos,  suavísimo  remedio, 

Los  acaricias,  y salud  y dicha 
Reciben,  á una,  del  amor  paterno. 
Mientras  así  las  artes  eternizan, 

Dulce  Fernando,  tus  preclaros  herhos, 

Y fiel  la  historia,  con  ligera  mano 
En  sus  anales  los  está  eícrib'eado: 

La  Fama,  absorta,  sin  saber  qiii  (scoja 
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Para  ejercicio  de  sus  bocas  ciento, 

Alzada  tiene  la  sonante  trompa 

Y junta  al  labio,  sin  prestarle  aliento ; 

Mas  cuando  mira  que  la  cana  espuma 
Del  Ponto,  hendiendo  los  preciosos  restos 
De  el  alma  tribu  de  Jesús  amada, 

Van  á los  brazos  de  Fernando  abiertos, 

A quien  la  misma  Religión  inspira 
Designio  tal,  por  dicha  del  íbero: 

Entonce  alarga,  rápida,  la  mano 

Y el  bronce  arranca  que  aun  está  inclopeto, 
Con  él  se  eleva  por  el  éter  puro, 

Y vaga,  y lo  hincho,  con  el  nombre  esceiso 
Del  gran  monarca,  que  con  esto  solo 

La  dicha  afianza  de  su  vasto  imperio : 
Vales,  seguidla,  y en  honor  de  Hernando 
Sublimes  suenen  cítaras  y versos. 

;Oh  cara  madre,  dolorida  patria. 

Teatro  fatal  de  crímenes  horrendos ! 

; Cuánto  há  que  lloras  tus  ingratos  hijos 
Tornados  ¡ay!  en  lobos  carniceros! 

Unos  la  sangre  beben  de  los  otros 
y te  desgarran  el  materno  seno. 

Por  todas  partes  despiadada  muerte 
Gira  tajando  á diestro  y á siniestro; 

Nada  perdona,  y en  su  pos  caminan 
Lloros,  estrago,  asolación  y miedo. 
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El  bronce  atruena  y ennegrece  el  aire, 
Muros  derriba,  y aniquila  pueblos, 

La  espada  vibra  luces  ominosas, 

La  reja  aguza  el  labrador  inquieto. 

Deja  los  bueyes  y á matanza  corre, 

Ufano  así,  cual  antes  al  Pantero. 

Jebová  irritado  con  delitos  tantos 
Suelta  en  torrentes  su  furor  severo, 

Síarclia  la  peste  en  sanguinoso  carro. 

La  diestra  armada  de  ascuas  y veneno 
Que  por  do  quiera  lanza  la  inhumana, 

Se  aspiran  y entran  hasta  el  mismo  hueso. 
¡Ah,  cómo  siega  juventud  lozana! 

I Ah^  cómo  caen  el  párvulo  y el  viejo! 
¡Cuál  se  marchitan  virginales  rostros 

Y en  miles  bajan  al  sepulcro  abierto ! 

Y sigue  el  hambre  ¡oh  Dios!  las  pocas  vidas 
Que  perdonó  la  peste,  tristes  fueron 
Despojos  de  este  monstruo : planta  alguna 
Deja  con  jugo  el  abrasado  cierzo. 

¿Qué  es  de  millones  de  carnales  vidas? 

¿Dó  están  las  plazas  y los  santos  templos? 
¿Y  los  talleres  tan  poblados  antes? 

¿Dó  las  alegres  danzas  de  mancebos? 

Mora  el  horror  en  las  que  villas  fueran, 
Todo  es  pavor,  escombros  y silencio. 

Llora,  sí,  llora,  mi  querida  patria, 
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Tu  mal  terrible,  tu  castigo  luengo. 

Mas  no,  ya  cesan ; y el  Eterno  dijo: 
“Baste  de  azote,  mi  furor  suspendo,” 
Torna  los  ojos  at  rosado  Oriente, 

Mira  volver  los  justos  que  te  fueron 
Arrebatados,  con  violenta  mano. 

Sin  que  valiera  tu  ferviente  ruego, 

¡Cómo  han  sufrido  prófugos  y solos  ! 

Pero  ya  salen  de  la  lid  ilesos, 

Y la  semilla  de  infinitos  bienes 
Jehová  te  manda  en  ese  dón  primero. 
Compon  el  rostro,  y con  abiertos  brazos 
Consolación  y paz  recibe  en  ellos. 

Será,  no  bay  duda.  La  tiniebla  densa, 
Que  señoreaba  por  el  mundo  nuevo. 
Disipará  la  luz  de  su  doctrina; 

Y de  los  ojos  se  caerán  los  velos. 

Verá  el  hermano  al  cariñoso  hermano. 
Formará  lazos  el  amor  fraterno; 

Que  las  fantasmas  y mentidas  sombras 
Tras  cuyo  encanto  míseros  corrieron. 
Desaparecen,  con  la  negra  noche. 

Madre  fatal  de  tales  embelecos. 

Vosotros,  hijos  del  divino  Ignacio, 

En  mar  probados  y en  escollos  fieros. 
Gozad  tranquilos  la  quietud  deseada, 

Pues  se  ha  cumplido  el  vaticinio  regio. 
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La  cara  patria  sus  antiguos  hijos 
Besa  mil  vecei,  y con  mil  requiebros 

Y lágrimas  gozosas,  interrumpe 

La  relación  de  los  trabajos  vuestros  : 
Penas  olvida,  ni  otro  afan  conserva 
Que  el  procuraros  gozos  y sosiego. 

Salve,  pues,  salve,  luminoso  dia, 

De  tanto  bien  felice  mensajero.’ 

Cantadlo,  Vates,  gloria  de  Hipocrene, 

En  coros  almos  y sublimes  versos. 
Mientras  yo  arranco  rosas  y laureles, 

Y las  guirnaldas  olorosas  tejo. 

Que  Apolo  mismo  ceñirá  en  las  frentes 
De  los  mas  diestros  en  menear  el  plectro. 


k In  ílludiJH, 
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Ya  del  árbol  desecadas 
Caen  las  hojas  por  el  suelo; 
\ vientos  rompen  el  vuelo 
Silbador  por  las  cañadas; 
Revolando  avión  ufano, 
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ílastrero  sobre  el  pantano, 

Las  puntas  de!  a!a  moja  ; 

Y con  próvidos  empeños 
Junta  el  aldeano  los  leños 
De  que  el  bosque  se  despoja. 

Ya  el  arroyo  no  serpea 
Con  murmullo  encantador ; 

Y en  las  ramas  sin  verdor 
Posa  el  ave  y no  gorjea. 

Toca  á la  Aurora  la  tarde; 

Se  pone  el  Sol  no  bien  arde; 

Y de  cuando  en  cuando  envía, 
De  su  luz  en  los  desmayos, 
Algunos  pálidos  rayos, 
Remedos,  no  mas,  del  dia. 

De  nubes  que  el  Alba  dora 
No  hace  ya  Favonio  alarde ; 
La  púrpura  de  la  tarde 
Ola  negra  descolora. 

Solitario  el  mar,  vacío, 

Es  ya  un  desierto  sombrío 
Donde  no  hay  esquife  alguno: 

Y la  ola  en  la  sorda  playa 
Tarda  y tempestuosa  ensaya 
Triste  murmullo  importuno. 
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Ya  no  encuenlra  en  las  colinas 
Musgo  que  pacer  la  oveja, 

Y el  cordero  á trozos  deja 
Su  vellón  en  las  espinas. 

La  zampona  del  pastor 
No  suena  gozos  ni  amor 
Con  que  antes  regocijaba : 

Todo  es  ya  paja  en  la  vega: 

Su  fin  así  al  año  llega; 

Así  nuestra  vida  acaba. 

Tenaces  hora,  y nocivos, 

Los  vientos  todo  lo  arrasan, 

Y si  antes  por  tumbas  pasan 
A ellas  envían  á los  vivos. 

Que  caen  en  crecida  suma, 

Como  larga  vieja  pluma 
Por  los  aires,  remontada 

El  Águila,  cuando  siente 
Pluma  en  sus  alas  naciente, 

Eel  Invierno  á la  llegada. 

¡ Os  miré  en  esa  estación 
Marchitaros  y espirar. 

Tiernos  frutos  que  llegar 
Dios  no  dejó  á su  sazón ! 

No  obstante  mi  mocedad, 
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Soy  enlre  los  de  mi  edad 
Solitario  sin  consuelo; 

Y cuando  yo  me  pregunto, 

¿Dó  están  los  que  amas?  al  punto 
Bajo  los  ojos  a!  suelo. 

Ved  su  tumba  en  la,  por  mí 
Tan  frecuentada,  colina  ; 

¿Pero  su  esencia  divina.  . . . 

Pero  ellos.  . . . están  ahí? 

Hasta  la  Indiana  ribera 

La  paloma  mensajera 

Va  y á estos  climas  regresa; 

Va  un  navio,  torna  á venir; 

Pero  jamas  veo  salir 
La  alma  de  ellos  de  la  huesa. 

Cuando  los  vientos  de  Otoño 
Silban  por  los  secos  ramos, 

Torna  el  pino  sus  reclamos, 

Y tiembla  enhiesto  retoño; 

Y en  la  noche  bronces  huecos 
Mecen  sus  fúnebres  ecos 

De  los  bosques  al  través  : 

A cada  viento  que  llega 
Ú ola  que  la  playa  aniega. 
Pregunto  si  su  voz  es. 
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Si  ella,  por  pura,  á los  vientos 
rsi  á los  oidos  se  anuncia, 

Su  alma  en  secreto  pronuncia 
Aun  mas  íntimos  acentos. 

Al  pecho  de  los  finados 
Recuerda,  por  todos  lados: 

En  tropel  se  le  avecinan, 

( nal  hojas  secas  que  al  pie 
Del  árlfol  que  suyo  fue 
Los  huracanes  hacinan. 

Del  reino  de  los  que  fueron, 
Tiende  una  madre,  arrancada 
A su  prole  dispersada. 

Los  brazos  que  la  mecieron  ; 
Llena  de  besos  la  boca, 

A que  venga  la  provoca 
Al  regazo  en  que  durmió; 

Y en  sonrisa  lagrimosa 
Parece  decir,  cuidosa : 

^‘¿Os  ama  alguno  cual  yo?*’ 

Es  una  joven  esposa. 

Aun  con  la  frente  velada. 

De  un  solo  afecto  ocupada. 

De  la  juventú  á la  fosa: 

Desea  se  le  una  en  el  cielo 
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Su  amor;  le  busca  en  el  suelo. 

Y así  Je  dice;  ‘*¿No  has  visto 
Qué  verde  yerba  lia  cubierto 
Mi  tumba?  ¿En  ese  desierto 
Qué  aguardas  tú?  ¡ya  no  existo 

De  nuestra  infancia  un  amigo 
Que  en  los  dias  de  turbulencia 
Nos  prestó  )a  Providencia 
Para  servirnos  de  abrigo, 

P'altó:  nuestra  alma  en  desmayo 
Cae,  de  viudez  el  ensayo 
El  observa,  y con  piedad 
Nos  dice;  “Si  tu  alma  llena 
Esta  de  gozo  ó de  pena, 

¿Quién  llevará  la  mitad?’’ 

Es  un  padre,  sombra  errante, 
Que  nombrándonos  murió ; 

Ó hermano  que  nos  sacó 
De  ventaja  breve  instante. 
Nuestro  venturoso  bogar 
Los  miró  ayer  reposar 
Al  lado  del  que  hoy  los  llora: 
Resistencia  el  pecho  muestra 
A creer  que  esa  carne  nuestra 
Ya  el  gusano  la  devora. 
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Niño,  cuya  cuna  el  hado, 
Crudo,  acaba  de  yermar; 
Obligándolo  á bajar 
Del  pecho  al  sepulcro  helado: 
Cuántos,  en  fui,  letal  filo 
Cortó  de  la  vida  el  hilo, 

Y en  los  que,  en  parle,  morimos, 
Dicen  de  allá:  “¿Os  acordáis 

Los  que  la  luz  disfrutáis 
De  los  que  ya  la  perdimos?” 


Sí,  caros  manes,  dicha  duradera. 

De  quien  sabe  llorar  es  el  lloraros: 
Pedazos  son  del  corazón,  y fuera 
Olvidarse  á sí  mismo  el  olvidaros. 

Mientras  avanzan  mas  nuestras  edades. 
El  dulce  FüÉ  mas  helio  nos  parece: 

El  alma  se  divide  en  dos  "mitades, 

La  mejor  al  sepulcro  pertenece. 

¡Oye,  en  su  pró,  las  parternales  preces. 
Dios  de  perdón ! ¡ su  Dios ! ¡ de  sus  mayores 
Cuyo  nombre  invocaron  tantas  veces  ; 

¡Te  ruegan  los  que  fueron  sus  amores! 
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Ellos  lo  hicieron  en  su  corla  vida. 

Al  herirlos,  Señor,  te  han  acatado, 

Diciendo  : ¡ Sea  tu  mano  bendecida  ! 

¿Dios!  ¡ su  esperanza!  ¿y  los  hahrias  hurlado? 

Pero  si  no,  ¿por  qué  silencio  tanto"^ 

¿Del  olvido  nos  dieron  al  abismo? 

¿No  aman — ? Te  ofende  mi  dudar.  Dios  santo; 
¿Amor,  y todo  amor,  no  eres  tú  mismo? 

Si  hablasen  al  amigo  que  los  llora 
De  su  eternal  ventura  y alegría, 

De  tus  designios  avanzando  la  hora, 

A ellos  iríamos  sin  llegar  tu  dia. 

¿En  dónde  viven  ¿qué  astro  sin  Ocaso 
Les  alumbra,  mas  dulce  y mas  durable? 

¿Esas  islas  de  luz  pueblan  acaso? 

¿Ó  los  suspende  el  éter  deleznable? 

¿Inundadas  están  de  eterna  llama? 

¿ Pierden  los  dulces  nombres  que  tenian  ? 

¿Si  de  MUGER  ó HERMANA,  se  les  llama  . 

O si  de  AMANTE  no  responderian? 

No,  no,  mi  Dios;  si  la  celeste  gloria 
Todo  recuerdo  les  borrase  humano, 

Tú  nos  habrías  borrado  su  memoria; 

¿Nuestro  llanto  por  ellos  seria  vano? 
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Su  alma  se  abisme  en  tu  divino  seno, 

Mas  guarda  en  ella  el  puesto  que  osupanios. 
Para  ellos  nuestro  gozo  no  fué  ajeno; 

¿Sin  su  dicha  nosotros  la  tendríamos? 

Alárgueh-s  su  mano  tu  demencia: 
Pecaron;  ¡es  el  Cielo  el  don  mas  bello! 
Padecieron;  ¡esa  es  otra  inocencia! 
Amaron;  ¡del  perdón  tal  es  el  sello! 


Fueron  lo  que  los  presentes, 
Polvo  entre  vientos  liviano, 
Frágiles  cual  ser  humano, 

Como  la  nada  impotentes. 

Si  sus  pies  se  deslizaron  ; 

Si  sus  labios  li  aspasaroii 
De  tu  ley  el  hasta  aquí, 

¡Padre!  ¡sumo  Juzgador! 

No  en  sí  los  mires,  Señor, 
Mírate  en  ellos  á tí. 

Si  el  polvo  has  de  escudriñar, 
Á tu  voz  desaparece. 

¿Tocas  la  luz  que  esclarece? 

Tus  dedos  ha  de  manchar. 

Si  tu  ojo  sondea  al  profundo, 
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Las  columnas  de  este  mundo, 

Han  de  vacilar  los  cielos. 

Si  dices  á la  inocencia, 

“Defiéndele  en  mi  presencia, 

Cubran  tus  virtudes  velos. 

¡Pero,  Señor,  tú  posees 
Tu  propia  inmortalidad! 

¡ Cuanta  dás  felicidad 
De  la  tuya  aumentos  es! 

Ordenas  que  alumbre  el  Sol, 

Nace  luego  su  arrebol. 

Mandas  al  tiempo  empezar; 

La  eternidad  obediente, 

Al  punto,  sin  que  los  cuente. 

Siglos  derrama  á millar. 

Los  mundos  que  tú  reparas 
Rejuvenecen  en  tí : 

Jamas  el  seré  del  fuí 
En  tu  presencia  separas. 

¡Vives!  ¡vives!  son  iguales 
Ante  tí,  las  desiguales 
Eras  para  el  creado  Sér; 

Sin  que  jamas  tu  voz  nombre 
Las  tres  palabras  del  hombre, 

HOV  DIA,  MAÑANA  Ó AVER. 


T.  II. 
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Padre  de  natura  creada, 
Fuente,  mar  de  todo  bien, 
¿Quién  puede  igualarte,  quién? 
¡ No  te  compares  con  nada  1 
¡Pon,  ó divina  templanza, 

Pon  tu  peso  en  la  balanza 
Si  la  nada  estás  pesando! 
¡Triunfa,  de  virtud  abismo! 
i Y al  contemplarte  á tí  mismo. 
Triunfa,  Señor,  perdonando! 


iiliscnas  be  la  í)iba. 


¡Oh  vida  miserable, 

Llena  de  agitación  y desvenlura! 

¿Qué  bien  posees  durable? 

¿Qué  alegría  nos  das  pura, 

Y á que  el  temor  no  mezcle  su  amargura 

Dichas  en  esperanza 

Y flores  que  jamas  á fruto  llegan 

Es  lo  que  en  lí  se  alcanza^ 

La  sola  mies  que  siegan, 

Los  que  tus  prados  engañosos  riegan. 
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¡Ay  años  malgastados 
En  correr  tras  las  sombras  de  placeres," 
Para  alcanzar  cuidados! 

¡Oh  tiempo,  que  solo  eres 
Un  instante  en  que  naces  y en  que  mueres 

Lo  que  volando  mides, 

¡Cómo  deslumbra  y á gozar  convida. 

Si  cuando  te  despides 
Lo  arrastras  en  tu  huida 
A los  senos  de  entrada  sin  salida ! 

Crélos  ¡ hombre  ! por  bienes 
Si  á tu  placer  pudieres  detenerlos, 

Ó si,  mientras  los  tienes. 

El  gozo  de  poseerlos 
No  enturbia  la  certeza  de  perderlos. 

Como  el  monte  lejano 
Dulce  subida  al  apetito  ofrece, 

De  esmalte  en  azul  plano, 

Que  cerca  desparece, 

Y plagado  de  simas  aparece; 

Así  los  bienes  todos, 

De  la  imaginación  á los  reflejos. 

Son  dulces  de  mil  modos 
Y bellos  á los  lejos. 

Mas  al  gustarlos,  ¡cuán  amargos  dejos! 
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La  infeliz  hermosura, 

Letal  ponzoña  de  la  humana  vida, 

Y perdición  segura 
Para  quien  engreida, 

De  ella  cuidando,  lo  demas  descuida ; 

Ocasiona  á su  dueño 

Que  seducción  la  ofrezca  en  copa  de  oro 
Letargoso  beleño. 

Mortal  para  el  decoro. 

Causa  de  males  y perpetuo  lloro. 

Flor  que  tras  sí  los  ojos 
Del  hombre  arrastra,  con  fatal  presteza. 

Por  sendero  de  abrojos; 

Y embriaga  su  cabeza 

Desde  que  aromas  á exhalar  empieza. 

Tras  de  esa  tez  de  rosa. 

Irresistible  imán  de  los  anhelos, 

Se  ocultan  caprichosa 
Necedad,  y desvelos, 

Ingratitud  y punzadores  celos. 

El  tiempo  en  presta  fuga, 

Surcando  la  mejilla  reluciente. 

Pondrá  en  ella  la  ruga ; 

Llevará  el  blanco  diente; 

Calva  ó canosa  tornará  la  frente. 
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¿Y  qué,  si  se  adelanta 
La  enfermedad  á la  vejez,  y huella 
Con  atrevida  planta 
Las  gracias  de  esa  bella, 
Ajando  todo  lo  que  encanta  en  ella? 

Cuando  cruel  la  muerte 
Del  ídolo  adorado  corla  el  vuelo, 
Maldice  ¡ayl  vida  y suerte. 
Odia  la  luz  del  Cielo 
El  amador,  y esclama  sin  consuelo: 

“ ¡Oh  vida  de  mi  vida, 
vi  Luz  de  mis  ojos,  estinguida  llama! 
«Ésta  mia,  en  tu  partida, 

«Su  otra  mitad  reclama, 

«Y  á tus  cenizas  por  unirse  clama!” 

¡Pues  cómo  me  desvivo 
De  una  beldad  en  conquistar  favores 
O domar  ceño  esquivo, 

Si  al  fin  tantos  dolores 
Me  costará  perderla ; ó sus  amores ! 

Es  de  piedad  indigno 
Quien,  dominado  de  fiereza  bruta, 

Al  blando  amor  por  signo 
De  alma  débil  reputa, 

Y á la  ambición  adoración  tributa. 
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El  desvanecimiento 
De  la  beodez  aguarda  en  las  alturas 
Al  que  en  crímenes  ciento 
Fija  plantas  impuras 
Para  trepar,  por  sendas  no  seguras. 

Do  pierde  la  cabeza 

Y rueda  sin  llegar,  ó despeñado 

De  la  temible  alteza, 

Baja  desayudado, 

A servir  de  escalón  á otro  malvado. 

Las  manos  cuyas  palmas, 

Á sus  piés  aplicadas,  le  subieron 
Sobre  las  leyes  almas. 

En  contra  se  volvieron 

Y por  despeñaderos  lo  impelieron. 

No  espere  calma  en  pecho, 

Ni  disfrutar  de  sueño  no  rompido 
En  el  dorado  lecho. 

Que  asedian  con  gemido 
Las  sombras  de  las  víctimas  que  han  sido. 

No  las  ferradas  puertas 
Impiden,  ni,  en  la  noche,  guardas  fieles, 
Con  frecuentes  alertas, 

Llegar  espectros  crueles, 

En  faz  amenazante,  á los  doseles. 
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¡ Oh  mano  destructora, 

Que  yermaste  los  campos  y ciudades, 
Cual  peste  asoladora! 

Ya  pagas  tus  maldades ; 

Ya  detestan  tu  nombre  las  edades. 

De  cadáveres,  gradas 
Hizo  para  subir  el  ambicioso ; 

Las  víctimas  vengadas 
Disfrutarán  reposo 
Al  ver  rodar  su  tronco  sanguinoso. 


(^)  Este  fragmento  de  oda  es  la  última  composición  del  autor,  quien 
empezó  á trabajarla  un  dia  antes  de  que  acaeciese  el  accidente  que  lo  pri- 
vó de  la  vida,  por  cuya  causa  quedó  incompleta;  pero  no  he  querido  omi- 
tir su  publicación,  porque  en  mi  concepto  es  una  de  las  mas  bellas  pági- 
nas que  compuso. =N.  del  E. 


ÍRI  "^c^riinci  (Bfíe  hl  €jfrrito  Crigarariti', 


EN  EL  DIA 


DE  SI'  ENTRADA  A ESTA  CAPITAL. 


1. 

Por  undécima  vez  su  inmenso  giro 
Saturno  perezoso  recorria 
Desque  á la  patria  mia, 
Tristísimo  suspiro 
El  generoso  pecho  trabajaba 
Y ardiente  llanto  la  mejilla  araba. 
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Vanamente  mil  otros  campeones 
De  indignación  el  grito  levantaron, 

Y tronchar  intentaron 
Los  viejos  eslabones 
Que  formando  cadenas  revolvían, 
y el  cuello,  pies  y manos  le  oprimian. 

No  plugo  al  Cielo,  valerosos  hombres. 
Víctimas  de  una  patria  agradecida; 
Mas  perdiendo  la  vida 
Ganasteis  claros  nombres. 

Que  nunca  sin  dulcísima  ternura 
Habrá  de  pronunciar  raza  futura. 

A tí  solo,  héroe  invicto,  hijo  mimado 
Del  invencible  Marte  y de  Minerva, 

A tí  solo  reserva 
Tamaña  empresa  el  hado  ; 

Y al  solo  arrimo  de  tus  fuertes  brazos 
Caerán  los  eslabones  á pedazos. 

Alza  y alimpia  la  morena  frente. 
Matrona  augusta,  y los  tus  ojos  bellos ; 
Deja  ondear  los  cabellos 
Al  viento  libremente; 

Y,  si  es  posible,  tu  ventura  mide. 

Pues  soberana  te  aclamó  Iturbide. 
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¡Oh!  salve,  salve,  venturoso  dia 
Por  tres  siglos  ansiado  vanamente; 

No  pases,  no.  detente, 

Ni  traigas  noche  umbría; 

Y aduérmanse  tus  horas  apacibles 
So  tapetes  de  rosa  inmarcesibles. 

¡Oh  libertad!  ¡oh  don  del  almo  Cielo! 

Ya  entre  tus  brazos  cierras  al  indiano. 

Que  en  tu  regazo  ufano 
Descansa  sin  recelo, 

Y el  ósculo  le  das  en  frente  y sienes, 

Y en  él  ¡cuánta  ventura!  ¡cuántos  bienes  ! 

Pero  antes  ¡ ay ! el  estallido  horrendo 
De  ominoso  canon  el  valle  atruena : 
Mavorte  desenfrena 
Mil  iras,  y blandiendo 
La  enorme  lanza  con  la  diestra  mano, 

Al  lado  va  del  héroe  americano. 

Un  número  sin  nombre  de  guerreros 
Camina  en  pos  del  inmortal  caudillo; 
Muertes  anuncia  el  brillo 
De  afilados  aceros; 

Y aun  las  deidades  que  en  Olimpo  habitan, 
Los  héroes  protejiendo,  á lucha  incitan. 
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¿Será,  será,  que  al  Orco  denegrido 
Bajen  nuestros  hermanos  á millares? 

¿La  libertad  y láres 
A precio  tan  subido 

Habrémos  de  comprar. . . . ? Fuera  tristura, 
Que  0-Donojú  la  paz  nos  asegura. 

Sobrehumano  mortal,  de  España  gloria. 

La  agradecida  americana  gente, 

Mientras  el  Sol  caliente 
Loor  dará  á tu  memoria ; 

Nuestro  has  de  ser  en  tanto  que  animares; 
Di  eterno  adiós  á los  revueltos  mares. 

.\méfica,  mil  veces  venturosa. 

Bendice  de  tu  dicha  á los  autores ; 

Desecha  los  temores; 

Descuidadá  reposa; 

Si  el  invicto  Iturbide  esta  contigo, 
Despreciable  será  todo  enemigo. 

Las  naciones  del  viejo  continente, 
Despertando  del  sueño  del  olvido, 

Ven  el  coloso  erguido 
Que  majestuosamente 
Acá,  en  el  Nuevo-Mundo,  se  levanta, 

Y asombradas  admiran  obra  tanta. 
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Hossana,  pues,  hossana,  mexicanos, 
Repitamos  cien  veces,  y otras  ciento, 

En  inmortal  contento; 

Y digamos  ufanos. 

Vivan,  por  dón  de  celestial  clemencia. 
La  Religión,  !a  Union,  la  Independencia. 


AL  SEPULCRO 


DE  LOS 

£)crocs  í^ibalgo  |)  3-llcubc, 


VÍCTIMAS  DE  LA  LIBERTAD  MEXICANA. 


II. 


Eternidad,  sin  playas  Océano, 

A cayo  seno,  en  rápida  corriente 
Camina  el  creado  sér,  del  mexicano 
La  fama,  honor  y gloria  juntamente 
Sorbiste  despiadada: 

Ya  son  oscuridad,  silencio,  nada. 
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¿También,  también  los  seres  sobrehumanos, 
Cuyo  divino  aliento  y noble  empeño 
Temblar  hizo  en  el  solio  á los  tiranos, 

Y sacudir  el  pavoroso  sueño, 

Bajo  eternos  candados 
ílan  de  ser  en  tus  senos  ocuilados? 

Verdugos  detestables,  ¿tantos  signos 
De  divina  grandeza  en  esas  frentes, 

Que  erais  vosotros  de  mirar  indignos, 
Cómo  inmobles  no  tornan  é impotentes 
Los  brazos  homicidas, 

Robustos  solo  á crímenes  y heridas? 

Parten  los  golpes  retemblando  el  suelo : 
Vuela  en  ellos  la  muerte:  ¡fiera  pena 
Para  el  Ánáhuac,  sempiterno  duelo! 
Ruedan  los  cuerpos  so  abrasada  arena : 

La  vida  un  tanto  lucha ; 

Cede  al  fin,  y do  quier  un  ; ay  ! se  escucha . 

¡ Almas  ilustres,  generosas  almas, 

Sombras  ya  yertas,  venerandos  manes! 

¿Dó  huis  dejando  victoriosas  palmas 

Y á vuestra  patria  entre  rabiosos  canesú 

Parad,  parad  un  tanto; 

Quizá  pudiera  nuestro  triste  llanto. . . . 

19 


r.  u. 
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Quizá  abrazados  de  los  cuerpos  caros, 
y boca  á boca,  nuestro  mismo  aliento 
Procurando  infundir. . . . quizá  tornaros 
A la  vida.  ...  tal  vez  el  almo  intento 
Al  Cielo  conmoviera, 

Y el  Averno  sus  presas  devolviera. 

¡Hidalgo,  Hidalgo,  valeroso  Allende. . . . ! 
¡Demente  imaginar,  ilusión  vana! 

Nadie  de  ellos  responde,  nadie  entiende; 
Ecbó  sobre  sus  labios  Parca  ufana, 

Con  mano  detestable, 

El  sello  del  silencio  imperturbable. 

Jamas,  ¡oh!  nunca  el  pecho  mexicano 
Treguas  dará  al  dolor.  El  caso  horrendo 
La  memoria  olvidar  quisiera  en  vano ; 

Fija  siempre  .estará,  por  siempre  viendo 
De  la  sangre  bervidora 
El  lago  que  á la  tierra  descolora. 

Aquel  vago  tornar  trémulos  ojos  ; 

De  los  troncos  la  ruina  estrepitosa ; 
Convulsiones  de  míseros  despojos ; 

Vida  entre  y muerte  locha  congojosa  ; 
Razones  comenzadas, 

Y aun  en  la  boca  la  mitad,  heladas 
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¡ímájenes  de  horror!  que  elernaiiienle 
(Irabadas  se  verán  en  la  memoria 
Be  la  angustiada  mexicana  gente, 
Amargando  las  horas  de  su  gloria, 

Y en  medio  á sus  contentos, 

Sollozos  arrancándole  y lamentos. 

¿Contra  infernales  golpes  qué  valieron, 
Claros  varones,  las  hazañas  vuestras? 
Después  que  el  globo  de  fulgor  hincheron 
De  patriótico  celo  puras  muestras, 

¡Ay,  ay!  la  zana  impía, 

Bárbara,  os  manda  á la  región  umbría. 

¿Dó  están  los  triunfos,  siempre  repelidos? 
¿Los  laureles  y palmas,  qué  se  han  hecho 
¿Dónde  el  esfuerzo,  que  en  terror  sumidos 
Tuvo  á nuestros  contrarios  largo  trecho: 
Tantas  virtudes  puras. 

Asombro  de  esta  raza  y las  futuras? 

Nada  del  golpe  guareceros  pudo; 

Ni  del  Anáhuac  los  llorosos  ruegos, 

Ni  de  alma  libertad  el  gemir  mudo 
Bastaron  á templar  ímpetus  ciegos; 

Y ya,  entre  heridas  fieras. 

Sois  á la  patria  víctimas  primeras. 
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Oscura  soledad,  silencio  eterno 
Succede  de  proezas  al  ruido, 

Llanto  á los  ojos,  para  el  pecho  tierno 
Solo  quedan  pavor,  triste  gemido; 

Y el  labio  en  loco  celo 
Culpa  los  hombres  y se  queja  al  Cielo. 

O ya  la  matutina  luz  destierro 
Las  pardas  sombras  de  la  noche  fria, 
ó el  negro  Ocaso  presuroso  encierre 
El  postrimero  resplandor  del  dia; 

Ora  retumbe  el  rayo, 

Ó aura  tranquila  nos  deleite  en  Mayo 

Ora  feliz  y libre  el  mexicano 
Se  dicte  leyes  y su  hogar  posea ; 

Ora  le  oprima  despiadada  mano 
Y de  miserias  víctima  se  vea; 

Serán  los  vuestros  hechos 
La  grata  ocupación  de  nuestros  pechos. 

De  la  alma  libertad,  entre  los  dones, 
Nuestros  nietos  dirán  á sus  hijuelos: 
«Esta  dicha  os  legaron  los  varones 
«Padres  de  vuestros  claros  visahuelos, 
«Que  con  su  muerte  y penas 
«Rompieron  de  la  patria  las  cadenas.” 
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Luego  después,  en  pláticas  sabrosas, 

Les  contarán  las  lides  desiguales, 

Las  victorias  y guerras  hazañosas, 

La  prudencia  y esfuerzos  inmortales 
De  los  bravos  caudillos 
Que  con  sangre  limaron  nuestros  grillos. 

De  siglo  en  siglos,  y de  gente  en  gentes 
Irán  en  loor  perpetuo  vuestros  nombres, 
Hidalgo,  Allende. . . . gefes  eminentes, 

Hijos  del  Cielo,  gloria  de  los  hombres, 

Y vuestra  mortal  vida 
Eterna  hará  la  patria  agradecida. 


A LA  HEROICA  SALIDA 


DEL 


iBcncmcnto  General  illaria  iiUu'elos 

POR  ENTRE  EL  EJERCITO  SITIADOR  DE  CÜÁÜTLA  AMILPAS. 

III. 

Insólito  calor  mi  pecho  inflama: 

Siento  en  el  alma  desusado  brio : 

Con  imperiosa  voz  la  cara  patria 
Cantar  me  manda  sus  heroicos  hijos, 

Y el  divino  valor,  y el  arte  sumo 
Con  que  á sus  sanguinarios  enemigos. 

En  lid  tan  desigual  vencer  supieron. 

Legando  asombro  á los  futuros  siglos. 
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¡Sombras  amigas,  tenebrosa  noche, 
Madre  del  sueno  y del  sabroso  olvido, 

Que  la  creación  reparas  descaecida, 

Y eres  á la  fatiga  único  alivio! 

¡Cuando  aun  los  tigres  y alimañas  yacen, 
Bajo  tu  cetro  de  ébano,  adormidos. 

El  hombre  solo,  con  el  ojo  atento, 

Persigue  al  hombre,  ni  el  menor  resquicio 
De  esperanza  y de  bien  dejarle  quieren 
Su  mortal  rabia  y odio  vengativo! 

¡Oh  noche!  torna  los  brillantes  ojos 
Al  desolado  Anáhuac,  mira  el  sitio 
Do  un  puñado  de  bravos  invencibles 
Resiste  del  Averno  el  poderío ; 

Cansa  miles  de  crueles,  y supera 
Su  furor,  sus  ardides  y sus  tiros, 

Superior  á la  muerte,  que  en  mil  formas 
Le  presentan  el  tiempo  y su  enemigo ; 

Sin  dejarle  momento  de  descanso, 

Ni  entre  ignominia  ó muerte  algún  partido. 

¿Qué,  se  rindieron  ya?  ¿La  peste  acaso. . 
La  hambre.  ...  la  sed,  y el  número  infiniío 
De  balas  y de  males  que  contra  ellos. 
Setenta  dias,  y mas,  han  dirijido 
La  encruelecida  suerte  y atroz  bando 
De  viles  y pagados  asesinos, 
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Hundieron  la  esperanza  de  la  patria, 

Su  único  apoyo,  en  e!  sepulcro  frió? 

Alto  silencio  en  los  espesos  bosques; 

Alto  en  los  montes,  en  el  valle  y rio; 

Hasta  los  vientos  el  aliento  enfrenan. 

Nada  se  mueve,  nada,  ¡oh  caos  antiguo! 

El  genio  del  pavor,  en  negra  nube. 

Sobre  los  labios  puesto  el  dedo  frió. 

Abre  los  ojos  mas  y mas,  y en  vano, 

Busca  cuerpo  en  las  sombras,  ó algún  ruido 
Su  atenta  oreja,  que  otro  no  percibe 
Que  de  su  pecho  el  desigual  latido. 

¡Ay  de  Morelos!  ¡ay  de  la  aguerrida 
Gente,  que  en  mil  encuentros  sostenidos 
De  honor  llenaron  á la  cara  patria 
Su  sien  ornando  del  laurel  divino! 

Cuantía  termina  sus  heroicas  vidas; 

Cuantía  sepulta  su  valor  invicto; 

¡Júbilo  cuánto  para  el  bando  opuesto! 
¡Cuánto  placer  á su  feroz  caudillo! 

Ellos  locos  dirán  ; “No  se  rindieron  ; 

Mas  de  nuestro  valor  víctima  han  sido.” 

No  así,  no  asi;  mil  bocas  infernales 
Con  espantable  horrísono  estallido. 

Lanzan  á un  tiempo  silbadoras  balas, 

El  valle  atruenan  con  leíales  ruidos. 
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Y con  pálidas  luces  succesivas 

Mas  horrorosos  tornan  los  sombríos. 

¡Oh  loco  delirar,  vana  soberbia, 

Que  el  patriótico  esfuerzo  has  cornbalido, 

Y con  inmunda  boca  saboreabas 
De  antemano  sus  últimos  residuos! 

Mira  al  héroe  de  Anáhuac  y á sus  huestes, 
Mayores  mas  en  el  mayor  peligro ; 

Jamas  domados,  y medrosos  nunca, 

Con  orden  marchan  y Mavorte  mismo 
Al  héroe  lleva  de  la  diestra  mano, 

Y guia  á los  suyos  con  potente  auxilio. 
¿Dó  las  trincheras  en  que  tanto  fiabas 

Y los  aprestos  del  porfiado  sitio? 

¿Qué  te  valieron  las  espesas  bandas 
De  fanáticos  crueles  y malignos. 

Que  una  vez  y otras,  derrotadas  antes, 

Aun  te  eran  compañeras  en  delirio? 

Ni  posible  siquiera  imajinaron 
Tan  heroico  valor  y alto  designio. 

Por  donde  mas  el  enemigo,  astuto, 
líabia  agregado  estorbos  esquisitos, 

Al  arte  fatigando,  y á los  suyos, 

Y puesto  de  sus  tropas  lo  escojido. 

Por  allí  rompe  el  héroe  valeroso 

Y dá  á sus  gentes  cómodo  camino. 

En  vano,  en  vano  perseguirlo  quieren, 
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O pei’lui'bar  la  marcha  que  ha  emprcmlitlo, 
Por  buscar  solo  á su  querida  gente 
Contra  la  hambre  y la  peste  grato  asilo. 

¡ Ay  del  que  osado  se  acercare  un  tanto  I 
¡Ay  de  los  mas  resueltos  y atrevidos! 

La  muerte  encuentran  infaliblemente, 

De  nuestros  héroes  en  los  duros  filos ; 

Y cual  los  gozques  que  al  mastin  persiguen, 
Si  á ellos  torna  una  vez,  despavoridos 
Toman  la  huida,  y aun  á gran  distancia 
Del  can  robusto  temen  los  colmillos; 

Así  medrosos,  tras  de  intentos  caros, 

Se  tornan  los  realistas  confundidos. 

¡Salve  mil  veces,  noche  venturosa, 

Que  al  héroe  diste  saludable  abrigo ! 

Gózate  ¡oh  patria!  de  los  héroes  cuna, 
Viendo  ya  salvos'á  los  mas  queridos; 

Hoy  tu  sien  orna  su  mayor  hazaña. 

En  su  loor  suenen  inmortales  himnos. 


A LA  MTJlíRTE 

DEL 

General  lose  Üíavia  ¿llovcloa. 


IV. 

Triste  gemido  desde  el  hondo  valle, 
Triste  gemido  los  fragosos  montes, 

Por  todas  partes  pavoroso  suena 
Triste  gemido. 

La  regia  ninfa  que  de  perlas  y oro 
Su  niveo  manto  recámara  un  dia, 

Y á quien  las  plumas,  la  macana  y flechas 
Dieron  adorno, 
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Hoy,  hechas  trozos  las  usadas  galas, 

En  negro  manto,  pálida,  se  envuelve ; 
Perenne  añubla  sus  rasgados  ojos 
Llanto  salobre. 

Entre  sollozos  balbuciente  clama: 
«¡Cuánto  de  males  á mis  caros  hijos! 
¡Cuánto  prepara  de  dolor  para  ellos 
Hado  maligno! 

En  solo  un  golpe,  despiadada,  sumas 
Cuantos  tres  siglos  me  causaste  males, 
Dura  cadena  me  ciñendo  en  torno, 
¡Bárbara  España! 

Huracán  recio  furibundo  sopla. 

Mi  firme  apoyo  me  arrebata,  y huye: 
Yace  por  tierra  la  esperanza  mia ; 

Muere  Morelos. 

,¡Cómo  no  tiemblas,  bárbaro  verdugo. 
Como  no  tiemblas  ante  el  héroe  escelso, 
Que  llenó  siempre  de  terror  y asombro 
Huestes  iberas? 

¿No  te  retrata  su  serena  frente 
Tantas  virtudes,  que  en  tan  alto  grado 
Nunca  adunadas  poseyera  d’antes 
Hombre  ninguno? 
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Oye  los  manes  de  millares  ciento, 

Que  domar  supo  en  las  revueltas  lides; 
Aun  lo  respetan,  y á la  par  te  gritan: 
((¡Bárbaro,  tente! 

((A  esa  tan  noble,  tan  preciosa  vida 
((Le  corresponde  término  glorioso; 

«No,  no  mancille  la  memoria  nuestra 
((Mano  menguada.” 

Mas  él  no  escuclia  ruegos,  ni  amenazas, 
Desprender  hace  la  ominosa  chispa; 

La  muerte,  al  brillo  de  azufrosa  llama 
Rápida  vuela. 

Yace  sin  alma  la  preciada  gloria 
De  la  oprimida  mexicana  gente : 

Á ella  es  el  duelo ; y el  ibero  crudo 
Duerme  tranquilo. 

¡Ay  de  las  huestes  que  á victoria  siempre 
Llevó  certero  el  inmortal  caudillo! 

¡Ay  del  anciano,  de  la  triste  viuda, 

Y,  ay  de  mis  hijos! 

Por  siempre  oculta  pavorosa  huesa, 
Laureles,  hora  secos  y marchitos, 

(ion  que  su  frente  coronó  gloriosa 
Marte  el  indiano. 
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Cuaulla,  \capulco,  Petalán,  Oajaca, 

Otros  mil  teatros  de  su  heroico  aliento, 

El  os  dio  lama;  pero  sois  agora 
Triste  memoria. 

Voz  ronca  vaga  por  la  inmensa  tierra 

Y murió,  dice,  feneció  Morolos; 

Y con  él  quiere  sepultarse  luego 

Todo  el  imperio- 

Murió;  por  nuevo  y «áspero  sendero 
Mi  suspirada  libertad  buscando ; 

Murió,  y me  deja  en  bárbara  cadena 
Triste,  gimiendo. 

¿Por  qué  indignado  me  arrebata  el  cielo 
La  cara  prenda  de  mayor  valía? 

¿Será  que  quiera  que  por  siempre  arrastre 
Grillos,  pesados? 

¡Ah!  ¡nunca,  nunca!  las  cenizas  frias 
De  este  héroe  grande  inspirarán  aliento : 
Ya,  ya  se  acerca  un  vengador:  España, 
Suelta  la  presa. 

Y tú,  Morelos,  desde  el  alto  Olimpo, 

Do  de  los  dioses  compañero  habitas, 
Procura  tenga  mi  dolor  consuelo; 

Cuida  tu  patria.  ” 


I^imno  ^tt)UD. 


V. 


C0  2^0 . 

Loor  eterno  á los  nobles  caudillos 
Que  en  Dolores  supieron  tronchar 
De  tres  siglos  fatales  cadenas, 

Y á la  patria  de  oprobio  librar. 


Del  Análiuac  los  hijos  valientes, 
Despertando  del  sueño  fatal, 
Empuñaron  las  armas,  y corren 
Tras  el  eco  terrible  marcial. 
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¡Años  once  de  luto  y de  sangre, 
Que  bregamos  con  hidra  infernal, 
Libertad,  ó la  muerte  buscando. 

Con  fortuna  y en  dicha  no  igual ! 

Loor  eterno  ele. 

Salve,  noche  sagrada,  principio 
De  una  dicha  que  no  ha  de  acabar : 
Tenga  Febo  sus  fuegos  ocultos, 

Que  otros  son  los  que  tú  haces  brillar 

Tú  difundes  patriótica  llama: 
Septentrión  arde  todo  á la  par: 

Las  hazañas  de  siglos  pasados 
Por  las  nuestras  se  van  á eclipsar. 

Loor  eterno  etc» 

Juran  todos  salvar  á la  patria 
De  las  manos  de  ibero  bruta!, 

Ó perder  en  la  lucha  gloriosa 
El  aliento  postrero  vital. 

Su  cerviz  ya  no  sufre  mas  tiempo 
El  tiránico  yugo  rea]. 

Le  destroza  con  ira  no  vista, 

Y en  fragmentos  lo  dá  al  vendabal. 


Loor  eterno  etc* 
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El  anciano  percibe  en  sn  pecho 
Renacer  el  ardor  militar, 

Y en  sus  venas  el  joven  mas  tierno 
Desusado  vigor  circular. 

Ya  la  vida  perdió  sus  encantos; 

Saben  todos  vencer  y pelear, 

Y aun  la  parca,  teníblando,  respeta 
Un  valor  que  no  tiene  ejemplar. 

Loor  eterno  etc. 

Todo  es  arma  del  nuevo  guerrero, 
Desde  el  leño  hasta  el  duro  metal. 

¡ Ay  del  que  ose  oponerse  á su  aliento, 
Que  le  aguarda  el  horror  sepulcral ! 

Denodado  en  los  bronces  tremendos, 
Justa,  encierra  venganza  letal, 

Que,  entre  el  humo  y estruendo^  el  ibero 
Vio  salir,  por  su  ruina  y su  mal. 

Loor  eterno  ele. 

¿Quién  en  todo  el  Anáhuac  hermoso 
Podrá  un  palmo  de  tierra  asignar. 

Que  la  heroica  nación  mexicana 
Con  su  sangre  no  viera  inundar? 
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¿Qué  gruta  hay  que  su  augusto  silencio 
No  sintiera,  temblando,  turbar, 

Del  canon  al  horrísono  trueno, 

Del  furor  al  rabioso  gritar  '^ 

Loor  eterno  etc. 

El  denuedo  dá  cabo  felice 
A la  empresa  mas  descomunal; 

Triunfó  Anáhuac,  y el  polvo  ya  pisa 
De  la  estatua  que  fue  colosal. 

Las  naciones  del  orbe  la  admiran, 
Envidiando  su  gloria  cabal ; 

Y el  tirano  español  impotente 
Rabia,  oyendo  el  adiós  eternal. 

Loor  eterno  etc. 

Sacros  nombres  de  Hidalgo  y Allende, 
De  Morelos,  y tanto  millar. 

Vuestro  lustre  la  envidia  y el  tiempo 
Nunca,  nunca  podrán  ofuscar. 

Nuestros  nietos,  ya  libres,  sentados. 
Con  la  paz  y abundancia,  en  su  hogar, 
Al  cantar  vuestros  hechos  heroicos. 
Llanto  tierno  os  sabrán  tributar. 

Loor  eterno  etc. 


51  lii  Derrota  ttel  €¡crntc  Cojiafiol 


QUE 

SriTAíílO  EL  TEUaiIOEiO  LOS  ESIlOO^S-MISíOS  lE^KSCAIVOS. 


VI. 

Oíd  los  acentos  de  mi  acorde  lira, 
Mortales  acuitados, 

Oid,  naciones,  los  tonos  que  me  inspira, 
Proféticos  y alzados, 

El  numen  Delio  que  el  futuro  mira. 

Con  violentos  latidos  él  levanta 
Y hace  ajitar  mi  pecho,  en  fuego  vivo". 
Nuevos  séres  percibo : 
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Leda  y segura  asiéntase  mi  planta 
En  otros  firmamentos. 

¡Silencio,  liiiraanos,  escuchad  atentos! 

Ocho  veces  de  augusta  cabellera 
El  majestuoso  Ajosco 
Blancas,  brumosas  nieves  sacudiera, 
Restos  de  Invierno  brusco, 

Y otras  tantas  la  dulce  Primavera 
Con  su  verdor  y rosas  la  engalana, 
Desde  que  (roto  el  yugo  y las  cadenas, 

Que  de  años  tres  centenas, 

Puso  á la  amable  gente  mexicana 
Fiera  España  opresora) 

Era  ella  libre  y de  su  bogar  señora. 

Un  ruido  pavoroso  se  oye,  en  tanto, 

P'n  las  lambas  que  aun  riega 
La  gran  Tenoxtitlan  con  triste  llanto; 

La  parca  nos  entrega 
Nuestros  pasados  héroes;  ¡brillo  cuánto, 

Y cuánta  majestad  sus  rostros  tienen! 
Ellos  hacia  la  playa  se  encaminan ; 

Desde  allí  vaticinan, 

De  los  tiranos  que  sulcando  vienen 
Las  olas,  satisfechos, 

Los  hados  tristes,  nuestros  claros  hechos. 
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Yenid,  dicen,  antiguos  opresores; 

Llegad,  presto,  confiados. 
Soñándoos  otra  vez  dominadores 
De  aztecas  malhadados, 

Y engi’osar  con  su  pan  y sus  sudores. 
Venid  rabiosos  como  hambrientos  canes, 
Que  el  tiempo  pasó  ya  de  k clemencia, 

Y nuestra  descendencia 

Dejará  ahora  vengados  nuestros  manes ; 

Y de  pelear  su  ensayo 
Será  aruinar  la  estirpe  de  Peiayo. 

Tú,  de  Zempoala  honor  y pura  lumbre; 

Levanta,  corre,  apura. 

Pasa  volando  la  fragosa  cumbre, 

Ptccorre  la  llanura; 

Ya  de  iberos  inmensa  muchedumbre 
Vomita  en  nuestras  playas  el  Océano  : 

Ya  profana  su  pié  nuestras  arenas  : 

Oye,  oye  las  cadenas 

Oue  echar  quieren  de  nuevo  al  mexicano : 
Ya  crujen  sus  cañones; 

Ya  rechinan  los  dientes  sus  legiones. 

Á un  lado  traen  á la  feroz  venganza ; 

A otro  un  espectro  horrible 
Que  asqueroso  y difícil  huelgo  lanza; 
Cuyo  ver  es  terrible. 
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Sin  fijarse  jamas  en  cuanlo  alcanza: 

Roe  sus  entrañas  inmortal  gusano; 

Y á todo  el  orbe  dominar  anhela, 

Y nada  le  consuela 

Mientras  no  logra  su  designio  insano ; 

Y sus  saltados  ojos 

Van  tras  la  gloria  vomitando  enojos. 

La  Meguera  infernal  es  quien  preside 
Los  consejos  de  muerte 
Que  forman  contra  nos;  pero  decide 
El  Cielo  de  otra  suerte, 

Y su  designio  y nuestro  mal  impide, 

A la  demencia  levantando  altares. 

Su  perdición  ante  ella  decretaron, 

Si  la  nuestra  juraron. 

Pocos  repasarán  los  hondos  mares 

Y serán  re'cibidos 

De  huérfanos  y viudas  con  gemidos. 

Ora  lo  habréis  con  libres  mexicanos, 

Con  héroes  singulares 

Que  ya  blandiendo  el  hierro  en  duras  manos, 
Por  su  patria  y hogares. 

Harán  morder  el  polvo  á los  tiranos. 

Ya,  ya  atrás  deja  la  elevada  sierra, 

Y al  mismo  tiempo  en  ligereza  iguala 
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El  campeón  de  Zempoala^ 

Y el  divino  Terán.  Os  hacen  guerra, 

A los  dioses  iguales, 

Con  ellos,  mil  aztecas  inmortales. 

No  hay,  no,  tornar  los  ojos  pavoridos 
Á ios  yermos  bajeles, 

De  la  emj3resa  ya  tarde  arrepentidos  : 
Apurareis  las  hieles 
Que  imaginabais  dar  álos  vencidos. 
Aquesos  fosos  que  zanjáis  profundos 
Ya  se  llenan  de  cuerpos  palpitantes, 
Que  los  nuestros,  triunfantes. 

Con  denuedo,  despeñan,  moribundos, 
De  las  altas  trincheras. 

Para  ser  pasto  de  nocturnas  fieras. 

El  suelo  retemblando  se  estremece : 

La  muerte  en  mil  figuras 
Lo  tala  todo.  Envuelto  desparece 
De  humo  en  nubes  impuras 
El  almo  Sol,  y la  liniebla  crece : 

De  sangre  humana  cúbrese  la  tierra, 

Y el  Panuco  enrojece.  Fascinada 

Esa  horda,  con  )a  espada 
En  la  mano,  su  infamia  y males  cierra 
¡Ay  del  que  imperio  ensaya, 

Que  aun  insepulto  quedará  en  la  playa ! 
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Nada  resiste  al  ímpetu  y bravura 
De  los  claros  campeones, 

Cuya  paciencia  el  español  apura. 

De  los  hispanos  leones 
No  hay  ya  temer  la  horrible  dentadura, 
Ni  que,  de  hoy  mas,  atruenen  con  rnjido 
El  quieto  valle  y monte  silencioso : • 

Su  furor  orgulloso 

Fué,  para  siempre,  en  Panuco  vencido, 

Y al  mundo,  con  so  muerte. 
Prueban  que  es  invariable  nuestra  suerte, 

Salud,  hijos,  salud,  una  campaña 
Purgó  de  hidras  el  suelo 
Escarmentando  á la  caduca  España, 

Que,  á costa  de  su  duelo. 

De  su  loca  ambición  se  desengaña ; 

Y en  vez  del  nuevo  imperio  suspirado. 

Ve  bajar  sus  legiones  al  abismo, 

A impulso  de  heroismo, 

Cual  enorme  peñasco  desquiciado. 

Que,  con  sonido  horrendo. 

Va  por  lóbregos  senos  descendiendo. 

Y tú,  progenie  de  los  dioses  cara, 

Claro  Santa-Anna,  vive. 

Sostén  de  un  pueblo,  que  por  prenda  rara 
Del  cielo  te  recibe. 
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Y que,  mal  grado  de  la  envidia  avara 
Hará  que  triunfes  de  enemiga  suerte  ; 

Vive;  los  grandes  hechos  que  algún  dia 

Atónito  aplaudia 
El  orbe,  borrará  tu  brazo  fuerte; 

No  tendrá  igual  tu  gloria, 

Y no  ajarán  los  siglos  tu  memoria. 

Ni  la  tuya,  Terán,  hijo  querido 
Uc  Minerva  y de  Marte, 

Probará  nunca  el  polvo  del  olvido: 

La  patria  va  á llamarte 
De  sus  LARES  el  mas  esclarecido: 

Y cuando  peinen  la  nevada  cana 

En  plácida  quietud  nuestros  ancianos, 

Y endurezca  sus  manos 
En  la  labor,  la  juventud  lozana. 

Dirán  sus  cantilenas. 

Que  tú  los  libertaste  de  cadenas. 

No  bien  Hércules  nace,  y ya  triunfante. 

Desde  la  misma  cuna. 

Con  las  sierpes  jugó,  con  que  arrogante 
La  envidia  lo  importuna; 

Aselas  de  los  cuellos  el  infante; 

Ellas  se  enroscan  en  su  brazo  fuerte, 

Por  deslizarse  luchan,  y él,  risueño, 
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Ve  el  inútil  empeño 
Con  que  pretenden  evitar  la  muerte  : 
Seguro  las  provoca, 

Y cansado  del  juego  las  sufoca. 

A Júpiter  así,  tropa  salvaje, 

De  raza  gigantea. 

Negó  el  debido  culto  y homenaje ; 
Provócalo  á pelea, 

Y añade  insultos  al  primer  ultraje  : 

Los  elevados  montes  desquiciaron  t 

Los  ven  los  dioses,  con  pavor  y asombro, 
Que,  cual  arista,  al  hombro 
.\sí  los  llevan:  fieros  hacinaron 
Uno  sobre  otro,  y luego 
Van  el  cielo  á talar  á sangre  y fuego 

Ya  en  el  alcázar  soberano  suenan 
Las  blasfemias  atroces, 

Y las  deidades  de  temor  se  llenan ; 

De  huir  tratan  veloces; 

Con  el  miedo  sus  mentes  se  enagenan ; 
Solo  el  potente  Júpiter,  sereno. 

Los  ve  subir  en  loco  desatino. 

Arma  el  brazo  divino, 

Y airado  lanza  el  retumbante  trueno. 

¿Dónde  están?  ¿qué  se  hicieron? 
Horrorosos  abismos  los  cubrieron. 
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Torna  al  momento  la  quietud  pasada, 

Y con  almos  cantares 
Resuena  toda  la  mansión  sagrada, 

En  loores  singulares 
De  la  augusta  deidad,  nunca  ultrajada 
Impunemente,  que  del  alto  cielo 
Gobierna,  y la  abundancia  y luz  envía, 

Y la  pura  alegría, 

Otra  vez  al  cuitado  mustio  suelo. 

Hé  aquí,  inmortal  Santa-Anna 
Tu  historia,  y de  la  gente  mexicana. 

Cual  si  otra  vez  oyera  el  cáos  oscuro 
La  voz  omnipotente. 

Así  arde  el  Sol,  en  nuevo  fulgor  puro, 

Y así  vejeta  y siente 

El  sér,  y en  formas  mil  vaga  seguro. 
¿Qué  es  del  horrendo  crimen  denegrido? 
¿La  envidia  venenosa  dó  se  oculta? 

¿En  qué  pechos  abulta 
El  ajeno  levísimo  descuido? 

¿Soberbia  dó  descuella  ? 

¿Cómo  ya  al  infeliz  audaz  no  huella? 

¿Dó  en  traje  envuelta,  sucio  y andrajoso, 
La  sedienta  avaricia. 

Con  oido  siempre  abierto  y cuidadoso. 

Se  desvive  y malicia 
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Hasta  del  ruido  que  hace  en  el  hojoso 
Árbol  vecino,  la  aura  leve  y fria; 
Retiembla,  se  imajina  ver  saqueado 
Su  tesoro  adorado? 

¿ Dó  el  adulterio,  y la  traición  impía 
Con  doble  cara?  ¿dónde 
La  horda  de  vicios  tímida  se  esconde? 

Á la  par  todos  yacen  aherrojados 
Como  leones  furiosos. 

En  los  senos  del  Orco  retirados. 

Donde  en  vano  rabiosos 
Mordiendo  están  sus  hierros  redoblados. 
Aura  serena  México  respira. 

No  hay  males  ya,  las  cuitas  terminaron. 

En  su  hogar  se  sentaron 
Del  Anáhuac  los  fuertes;  ¡cuál  admira 

Su  PATERNAL  GOBIERNO, 

Quién  de  la  patria  el  bienestar  eterno ! 

¡ Oh  triunfo  I ¡ oh  de  Setiembre  onceno  dia ! 

No  numen  lisonjero 
Turba  hoy  la  acalorada  fantasía. 

Al  siglo  venidero 

De  asombro  llenarás,  ¡ oh  patria  mía  ! 

De  libertad  asilo,  de  héroes  cuna, 

Que  así  sohre  naciones  te  sublimas, 
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Y alejas  de  tus  climas 
La  chusma  de  opresores  importuna. 

Serás,  de  hoy,  respetada, 

Y tu  amistad  con  ansia  codiciada. 


%\  ^ln0tu'  0cnrfkr 


DE  L03 

ESPAÑOLES  EN  TAMPICO. 


Vei. 

JüVENTüD  mexicana, 

Para  eternal  esclavitud  nacida, 

Tú,  de  tus  padres  la  discordia  insana 
Vas,  mísera  á pagar,  y al  carro  uncida 
De  antiguos  opresores, 

El  error  maldirás  de  tus  mayores. 

¡ Ay  ! ¡ ay  ! que  ya  el  ibero. 

Cual  víbora  pisada,  enfurecido. 
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De  venganza  instigado,  surca  fiero 
El  anchuroso  mar,  sin  ser  sentido; 

Ya  ocupa,  silencioso. 

Con  sus  huestes,  el  Pánuco  arenoso. 

Ya  aguardan  los  destierros, 

¡ Oh  patria ! á los  mas  caros  de  tus  hijos : 

Ya  se  oye  el  son  de  los  temibles  fierros 
Que  harán  tus  hados  y tus  males  fijos. 

Señora  te  llamamos. 

Tornas  esclava  á ser  de  duros  amos. 

No  esperes,  no,  socorro, 

Ni  bajo  el  cielo  mano  valedora 
Contra  la  gente  que  vomita  el  Morro  ('), 

Y fácil  se  promete,  vencedora. 

Poner  fierros  doblados 
En  brazos  fratricidas  y cansados. 

¡ Durmiéramos,  siquiera, 

Y todo  nuestro  mal  fuera  el  descuido ! 

Mas  ¡ ay  ! que  nos  instiga  saña  fiera  ; 

Hanos  la  sed  de  mandos  dividido, 

Y hermanos  en  hermanos 
Clavamos  los  puñales  inhumanos. (*) 

(*)  Fortaleza  de  la  Habana,  en  cuyo  puerto  so  formó  la  espedieion  de 
Barrádas. 
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¡ Oh  míseros ! ¡ oh  ciegos  !' 

Ni  al  inminente  riesgo  despertados, 

Ni  blandos  de  la  patria  al  llanto  y ruegos 
Sufrid,  pues,  el  rigor  de  duros  hados 
Que  inflexible  os  condena 
Á la  soldada  bárbara  cadena. 

No,  no;  dijo  brioso 
El  zempoalteca,  impávido  guerrero, 

El  inmortal  Santa-Anna,  y presuroso 
Cual  del  rayo  el  luciente  mensajero, 

Va,  vuela  á la  batalla; 

El  cielo  atiende,  el  universo  calla. 

Neptuno  favorece 

Al  soberbio  contrario;  el  suelo  inunda; 

El  mar  hinchado  rebramando  crece 

Y cariñoso  al  español  circunda: 

Todo  es  peligro,  todo 
Se  opone  al  héroe,  favorece  al  Godo. 

Mas  en  brazo  derecho 
Enpuñando  el  acero  irresistible, 

Y de  amor  patrio  lleno  el  ancho  pecho, 
Para  su  esfuerzo  nada  es  imposible; 

Con  pocos  que  acaudilla 
Llega,  combate  y todo  se  le  humilla. 
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Tal  huyen  al  instante, 

Sin  vestigio  dejar,  las  sombras  densas 
Que  la  noche  apiñó,  cuando  radiante 
Asoma  el  Sol,  señor  de  las  inmensas 
Regiones  del  Oriente, 

Que  inunda  en  luz  y vida  juntamente. 

¡Oh!  ¡cuán  otros  los  mares 
Repasan  ya  los  restos  humillados 
Del  invasor!  En  duelo  sus  cantares 
Se  trocaron.  La  flor  de  sus  soldados 
Lamentan,  que  perdieron 
Y con  que  al  tiburón  feroz  nutrieron. 

Los  ayes  del  vencido 
Son  la  primer  noticia  que  tenemos 
Del  riesgo  que  la  patria  habla  corrido. 
Del  grave  mal  no  vimos  los  estremos 
Sino  al  decir  «hossana» 

Al  invencible,  al  inmortal  Santa -Anna. 

«Salve  una  y veces  ciento, 
Invicto  domador  de  mi  enemigo,» 
Esclama  Anáhuac,  lleno  de  contento : 
¿Qué  puedo  yo  temer  si  estás  conmigo, 
Seguro  apoyo  mió, 

Por  quien  mantengo  vida  y señorío? 

2.3 
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¡ Ah ! vive  y te  conserva 
A empresa  muy  mayor,  de  que  ésta  ensayo 
Es  solamente;  el  cielo  te  reserva, 

Vencedor  de  la  estirpe  de  Pelayo, 

Para  enfrenar  potente 
La  furia  loca  de  tu  misma  gente. 

Antes  que  el  Sol  se  hospede 
Cuatro  veces  en  Libra,  y del  Invierno 
Por  otras  tantas  embargado  quede 
Nuestro  clima,  verás  mi  llanto  tierno, 

Los  míseros  gemidos 
Herirán  de  tu  madre  tus  oidos. 

i Oh  cuánto  de  aflicciones ! 

¡Oh  cuánto  de  dolores  sin  medida 
Viene  contra  los  ínclitos  varones 
Á quienes  diste  libertad  y vida ! 

¡ Maldita  sed  de  mando, 

Que  haces  encruelecer  el  pecho  blando ! 

Tigres  los  mexicanos 
Se  tornarán,  y saciarán  sus  ojos 
En  el  llanto  y dolor  de  sus  hermanos : 

No  habrá  entonce  mas  ley  que  los  antojos 

De  unos  cuantos  malvados, 

Al  yugo  férreo  todos  encorvados. 
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No  serán  mas  que  nombres 
La  propiedad,  la  libertad,  justicia, 

Y todos  los  derechos  de  los  hombres ; 
Verás  entronizada  la  malicia, 

La  virtud  perseguida 

Y en  dura  esclavitud  tu  patria  hundida. 

Aquí  cadalso  horrendo 
Premia  los  largos  años  de  servicio : 
Yacen  allá  mil  víctimas  gimiendo 
En  el  destierro:  victorioso  el  vicio, 

Al  mismo  Omnipotente, 

Audaz,  ataca  con  sañuda  frente. 

La  demagogia  impía 
Todo  la  abate,  todo  lo  atropella. 

Sin  dejar  de  salud  ninguna  vía ; 

Señora  universal  do  quier  descuella ; 

Dentro  del  mismo  labio 
Hace  espirar  la  queja  del  agravio. 

Vuela,  Santa-Anna,  vuela. 

Salva  tu  patria,  salva  tus  hermanos; 

Al  cielo  venga;  mi  dolor  consuela; 
Domeña  para  siempre  á mis  tiranos ; 

Corta  y haz  impotentes 
De  la  hidra  las  cabezas  renacientes. 
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Á tí  solo  guardada 

La  empresa  tiene  el  hado ; sin  segundo 
Tu  esfuerzo,  tu  prudencia  consumada 
Darán  la  libertad  á todo  un  mundo, 

Y mil  generaciones 

Tu  nombre  llenarán  de  bendiciones. 

Cumpliéronse  fielmente 
Del  Anábuac  los  santos  vaticinios. 

Salve,  otra  vez  y mil  perpetuamente, 
Escelso  ejecutor  de  los  designios 
Bondosos  del  Eterno, 

Salve,  Santa- Anna,  nombre  siempre  tierno. 

Ya  libre  el  mexicano 
Himnos  de  gratitud  alegre  canta; 

Graba  tu  nombre  en  mármoles  ufano, 
Bésalos  luego;  en  alto  los  levanta, 

Y por  tí  cada  dia 

Votos  fervientes  al  Eterno  envía. 


0mtcnda0. 


VIH. 

Órden  y paz  al  dar  el  grito  santo : 
Orden  y paz  en  medio  del  combate : 
Órden  y paz  los  únicos  anhelos 
Que  animaron  á Hidalgo  y á Morelos. 

No  hay  tirano  mayor  que  las  pasiones, 
Ni  mas  duro  opresor  que  los  partidos. 
¿Queremos  libres  ser?  pues  unas  y otros 
Domemos  y alejemos  de  nosotros. 
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Independiente,  libre,  soberana, 

Hacer  supieron  la  nación  sus  bijos ; 

Pero  si  venturosa  ser  procura, 

Sepa  que  sin  justicia  no  hay  ventura . 

Pudo  el  valor  librarnos  de  opresores ; 

No  existen  ya;  pero  jamas  seremos 
Dignos  de  ser  por  siempre  independientes, 
Sino  estando  á las  leyes  obedientes. 


INSCRIPCIONES. 


A LA  MUERTE 


DEL 

0r.  Senador  W.  losé  3.gii0tin  |pa^. 


I. 

íiateger  vitae,  scelerisque  purus. 

Horacio. 

i Con  qae  ya  para  siempre  nos  separa 
El  golpe  fiero  ele  alevosa  muerte, 

Que  supo  herirte  sin  mostrar  la  cara  1 

¡ Con  que  de  hoy  mas  no  he  de  volver  á verte. 
Mi  dulce  amigo,  siempre  compañero 
En  venturosa  y desgraciada  suerte ! 
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¡Oh  decreto  fatal!  ¡oh  golpe  fiero. 
Irremediable  mal,  nunca  temido, 

Y caso  para  todos  lastimero! 

¡Ah!  ¿para  qué  le  habéis  sobrevivido, 

Y redoblando  el  mal  que  el  alma  lleva. 
Os  presentáis  do  quier  á mi  sentido. 

Memorias  tristes  de  su  afecto  prueba? 
No  sois  para  acabarme  necesarias; 

Mi  dolor  sin  vosotras  se  renueva. 

Grata  arboleda,  que  por  veces  varias, 
Frescor  al  que  ya  no  es  y sombra  diste, 

Y las  pláticas  suaves  y plegarias, 

Dirijidas  al  cielo,  nos  oiste. 

Por  el  bien  de  una  patria  idolatrada, 

Tú  me  acompaña  en  mi  gemido  triste, 

Y al  derramar  el  alma  desolada. 

¡Ah!  deja,  deja  ese  verdor  hojoso. 

Que  resguarda  la  fruta  sazonada 
Volar  al  soplo  de  Aquilón  furioso. 
Tórnate  árida  mas,  seca  y horrible 
Que  en  fines  del  Invierno  congojoso. 

El  nido  de  tus  aves  sea  visible; 

Ni  estorbes  que  de  Febo  el  rayo  ardiente 
Seque,  abrase,  consuma  irresistible 
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Las  plantas  y ganados  juntamente. 

¡ Oh  Paz,  mi  caro,  mi  mejor  amigo ! 

¿Por  qué  ha  de  haber,  tú  muerto,  quien  aliente, 

Y quien  de  mal  tan  grande  sea  testigo? 
Perezca  todo  en  tan  aciago  dia, 

Y acabe  presto  mi  dolor  conmigo. 

¡Patria  infelice,  cara  patria  inia! 

Llanto  sin  fin,  y sin  consuelo  vierte. 

Pues,  tras  de  tantos  males,  todavía 
Nos  reservaba  el  cielo  otro  mas  fuerte, 

Be  indignación  en  sus  tesoros  llenos : 

A un  solo  golpe  nos  privó  la  muerte 

Del  apoyo  mas  firme  de  los  buenos, 

De  tu  defensa,  gloria  y ornamento  ; 

Desvivido  por  darte  dias  serenos 

Y mitigar  tus  cuitas  y lamento. 

Á haber  sido  variables  tus  destinos, 

Ni  Paz  yaciera  sin  vital  aliento, 

Y sus  esfuerzos  sabios  y continos 
Al  fin  cerraran  tus  profundas  llagas, 

Y sembraran  de  rosas  tus  caminos. 

¿Dónde  huyes  caro  amigo?  nuestras  plagas 
Aumentará  ,fij  sempiterna  ausencia ; 

¿Y  por  qué  nuestro  atMor  con  ella  pagas? 
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¡ Cuando  está  mas  en  riesgo  la  inocencia 
Y acrece  mas  la  cólera  del  cielo 
Nos  privas  de  tu  vista  y asistencia ! 

Tu  fuiste  siempre  en  la  aflicción  consuelo, 
Resúmen  de  las  cívicas  virtudes, 

De  patriotismo  sin  igual  modelo. 

No,  ni  la  misma  muerte  hará  que  mudes 
Ese  carácter  firme,  sin  segundo. 

Que  admiró  el  suelo,  de  quien  ya  sacudes 

El  leve  polvo  que  volara  inmundo 
En  torno,  y sin  manchar  esa  alma  pura. 

En  tu  carrera  por  el  bajo  mundo. 

Breves,  y llenos  siempre  de  amargura 
Fueron  los  dias  que  abrazará  tu  historia ; 
Para  mayor  honor,  en  cuna  oscura 

Tejidos.  No  en  olvido  la  memoria 
Se  hundirá  de  tus  hechos  singulares, 
y mas  que  el  tiempo  durará  tu  gloria. 

Hora,  virtuoso  Paz,  libre  de  azares 
Pisas  el  estrellado  firmamento; 

De  luz  ornado,  entre  los  patrios  lares, 

Tomas  el  áureo  merecido  asiento. 

¿En  qué  planeta,  caro  amigo,  moras, 

Para  seguir  su  raudo  movimiento 
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De  cada  noche  en  las  pesadas  horas, 
Buscándote  con  ojo  cuidadoso, 

Con  ansia  é inquietud  devoradoras? 

¡Tú,  ya  inmutable  y siempre  venturoso, 

Y míseros,  sin  tí,  los  mexicanos. . . ! 
¡Funesto  porvenir.  . . ! Hado  espantoso, 

Depon  el  fuego  y fierro  de  las  manos ; 
Respeta  las  cenizas  de  este  justo, 

Y sálvense  en  su  tumba  sus  hermanos.  . . . 

Todo  es  al  ojo  horror,  al  pecho  susto. . . . 
De  tí  me  abrazo,  negro  mármol  frió. 

Que  cubres  nuestro  bien  y nuestro  gusto ; 

Diariamente  amoroso  el  labio  mió 
En  tí  se  imprimirá;  con  tierno  llanto 
Te  regaré,  y en  dulce  desvarío 

Procuraré  bajar  del  cielo  santo 
La  divina  alma  que  animó  esos  restos, 

Único  alivio  en  desconsuelo  tanto. 

Labios,  á la  maldad  siempre  funestos, 
Yacéis  agora  cárdenos  y mudos. 

Con  los  candados  del  silencio  puestos : 

Jamas  cerraros  los  amagos  rudos 
Pudieron  del  poder  entronizado. 

Ni  embotar  dardos  contra  el  vicio  agudos. 


ELEGÍAS  É INSCRIPCIONES. 

¿Dó  está  agora  el  valor,  nunca  domado, 

Y en  el  riesgo  mayor  con  menos  miedo? 
¿Donde  aquel  noble  espíritu,  probado, 

Inflexible  en  el  bien,  encontrar  puedo? 
¿Dó  la  entereza  con  que  adverso  caso. 

Del  próspero  á la  par,  recibías  ledo? 

¿Quién  á tu  heroísmo  le  ha  cortado  el  paso 
¡ Ah ! lo  perdimos  todo  en  un  dia  solo : 

Se  hundió  el  astro  fulgente  en  el  Ocaso. 

Domine  oscuridad  de  uno  á otro  Polo 

Y al  caos  antiguo  torne  la  natura. 

Deje  los  huracanes  libre  Eolo 

Y todo  lo  confundan.  La  tristura 
Devore  cuanto  habita  so  la  tierra, 
Convirtiéndola  en  vasta  sepultura. 

Vague  feroz  el  monstruo  de  la  guerra 
Devastando  los  pueblos  y ciudades 
Que  valle  abruman  ó fragosa  sierra, 

Y dan  abrigo  á malos  y maldades. 

Todo  te  sea  en  la  muerte  compañero  : 

Reine  tu  huesa  en  tristes  soledades. 

¿Me  escuchas  aún,  amigo  verdadero, 

Y todavía  de  nuestros  males  curas? 
¿Melancolizan  aún  tu  pecho  entero 


ELEGÍAS  É INSCRIPCIONES. 

Del  hombre  los  errores  y locuras? 

¿De  esta  patria  infeliz  que  tú  adorabas, 

Te  conduelen  el  duelo  y amarguras? 

Pues  ¿por  qué,  compasivo,  no  recabas 
Del  Sér  Eterno,  en  cuyo  seno  habitas 
(Feliz  eternidad  porque  anhelabas), 

Que  ponga  fin  á nuestras  duras  cuitas, 

Y cesando  tan  áspero  castigo, 

Recuerde  sus  bondades  infinitas? 

Hijo  de  Anáhuac,  su  mejor  amigo 
Fuiste,  durante  tu  mortal  carrera. 

Terrible  á sus  contrarios  enemigo; 

Hora  de  tí  mayor  servicio  espera ; 

Que  la  divina  paz  le  envíes  del  cielo, 

A tanto  grave  mal  cura  certera. 

Baje  otra  vez  por  tí,  baje  á este  suelo. 
Teatro  de  tu  virtud  y fortaleza. 

El  amor  fraternal  que  ahuyente  el  duelo 
Y endulce  de  los  males  la  aspereza. 

Lo  harás.  Y mientras  duermes  venturoso. 
Honor  de  la  humanal  naturaleza. 

En  torno  á tu  sepulcro  silencioso 
Las  bellas  artes,  cuya  gloria  fuiste, 

Y que  elevó  tu  genio  prodigioso, 
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Se  agolpan  todas  con  respeto  triste, 
Suelto  el  cabello,  destrozado  el  manto 

Y sacro  velo ; claman : ya  no  existe, 

Y el  rostro  inundan  con  amargo  llanto. 

Y luego  de  la  patria  los  conceptos 

En  mármol  graban,  por  divino  encanto. 
Ejecutando  fieles  sus  preceptos. 


EPITAFIO. 

Del  hombre  mas  virtuoso  la  ceniza 
Aqueste  duro  raármol  cubre  avaro, 

Y aquí  de  Paz  el  nombre  siempre  caro 
El  llanto  de  su  patria  inmortaliza. 

OTRO. 

Siempre  opuso  al  peligro  pecho  inerme 
Jamas  de  la  virtud  dejó  el  sendero  ; 

No  sigas  adelante,  pasajero, 

Sin  acatar  al  justo  que  aquí  duerme. 


A LA  MUERTE 


PE 

En  Sabio  ij  biríuooo  JEmíauo  (*). 


fi. 


• . . . Pudor  et  justiciae  soror 
Incorrupta  fides,  nudaque  veritas 
íQuando  ullum  invenient  parem.^ 
Hor.,  lih.  I,  Oda  24. 


¡Oh  pérdida!  ¡oh  dolor!  ¡oh  aciago  instante 
Que  me  condenas  á incansable  lloro  ! 

Si  el  hombre  ha  de  morir,  ¿por  qué  es  sensible? 
¡ Felices  ¡ ay  ! los  mármoles  y troncos  ! 

¡ Oh  ley  ! ¡ oh  dura  ley  ! ¡ oh  primer  culpa, 
Madre  fatal  de  tan  horrendo  monstruo ! 

(')  Esta  pieza,  compuesta  en  Marzo  de  1813,  á ia  muerte  del  F.  Dr.  D, 
José  Joaquín  Peredo,  Presbítero  del  Oratorio  de  S.  Felipe  Neri  de  esta  ca- 
pital, so  imprimió  en  la  Habana  en  Abril  de  814,  en  el  núm.  640  del  pe- 
riódico titulado  «La  Cena,»  con  erratas  crasísimas  y variaciones  muy  sus- 
tanciales, sin  consentimiento  ni  noticia  alguna  de  su  autor;  yposterioi- 
mentc  en  «El  Observador  de  la  República  Mexicana,  tom.  II,  póg.  103, 
mas  correcta  y algo  alterada. 
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¿Dónde  huyes,  caro  amigo,  dulce  maestro 
¿Por  qué  rehúsas  mis  brazos  cariñosos? 
¿En  tal  conflicto  dejas  á tu  patria? 

¿En  males  tantos  tus  amigos  todos? 

¿Quién  al  través  del  laberinto  oscuro, 
Nuestros  pasos  errantes  y medrosos 
Guiará  seguro,  como  tú  lo  hacias. 

En  el  riesgo  mayor  mas  animoso? 

Á las  encruelecidas  llagas  nuestras, 

¿Quién  les  podrá  buscar  remedio  pronto? 

¿Con  que  te  hemos  perdido  para  siempre 

Y un  frió  sepulcro  guarda  tus  despojos? 
¿Dó  estaban  tus  secretos.  Esculapio? 
¿Dormias,  acaso,  en  sueño  letargoso? 
¿Fueron  solo  en  mi  mal  tu  arte  divina, 

Y tus  conocimientos  infructuosos? 

Maldita  parca,  parca  inexorable, 

¿Cómo  para  hecho  tal  tuviste  arrojo? 

¿Su  venerable  faz  no  te  detuvo. 

Ni  te  infundió  respeto  religioso? 

Temblar  debieras  ante  el  grave  anciano. 
Perdonando  unos  años  tan  preciosos, 
i Ok  caro  maestro  ! nada,  ni  mis  ruegos, 
Ni  los  de  un  pueblo  triste  y fervoroso, 

Ni  tu  inmenso  saber,  ni  tus  virtudes. 
Pudieron  retardar  el  golpe  un  poco.^^^ 
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¿Dónde  estás?  ¿dónde  estás?  ¿no  me  respon- 
Llévame  donde  vas,  no  vayas  solo.  [des? 

Muévate  mi  gemir;  escucha,  aguarda, 

Permite  que  mis  labios  ardorosos 
Impriman  en  tu  mano  venerable 
El  ósculo  que  usaba  en  tiempos  otros. 

Huyes  ¡ ay ! le  deslizas  de  mis  brazos, 

Que  estrechan  viento,  timidez  y asombro. 
Finaste  ¡ay  mí!  ya  cárdenos  y yertos 
Veo  los  labios,  de  donde  caudalosos 
Ríos  de  ciencia  y virtudes  dimanaban, 

Y torrentes  de  luz,  en  que  yo  absorto 
Mil  veces  me  anegué;  ¡feliz  entonces, 

Infeliz  ahora,  y mísero  hasta  el  colmo! 
Cerráronse  ¡ay!  Con  ala  denegrida. 

Por  nuestras  culpas,  se  lanzó  del  Orco 
El  GENIO  DEL  silencio;  llega  al  lecho; 

Duda  un  instante ; se  suspende  al  pronto ; 

Pero  atrevido,  en  fin,  la  mano  lleva 

A tus  labios  el  genio  tenebroso, 

Y el  inrompible  sello  les  ha  echado. . . . ! 

¡Oh  pérdida!  ¡oh  dolor!  ¡ay  de  nosotros.  . . . ! 
Aplica  luego  la  nefanda  boca ; 

Sopla,  y la  luz  estingue  de  tus  ojos; 

Atropos  corta  el  hilo  delicado; 

Y el  espíritu  noble,  el  nudo  roto, 

Huye,  y con  él  la  vida  presurosa. 
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Murió  el  sabio  y el  justo,  gritan  todos  : 

Y Eco  llorosa,  en  los  cercanos  valles, 
Murió  el  SANTO,  repite,  murió  el  docto. 

Así  se  pone  el  Sol,  y sin  que  pierda 
Su  fulgorosa  majestad,  radioso 

La  frente  sume  tras  los  altos  montes, 

Y va  á reinar  á climas  muy  remotos. 

Fiel  agorero  el  corazón,  há  dias, 

El  caso  infausto  me  anunció  á su  modo : 
Latíame,  al  verte,  con  inquieto  vuelco; 
Oprimido  en  el  pecho,  allá  de  el  hondo, 

A veces,  me  arrancaba  involuntarios, 
Entrecortados,  tímidos  sollozos. 

El  cariño  cegóme  : bien  pudiera 
Del  hado  los  decretos  ominosos 
En  tantos  signos  leer,  que  desechaba, 

Y cuya  claridad  ahora  conozco. 

Mil  ruidos  subterráneos,  que  ponian 

En  la  vista  atención,  en  la  alma  asombro; 
El  monstruo  de  la  guerra,  desolando 
De  Anáhuac  infeliz  el  país  hermoso: 

Sin  que  tú  lo  notaras,  erizarse 
Tus  nevados  cabellos : en  tu  rostro 
Tomar  la  aciaga  palidez  asiento, 

Sin  que  la  majestad  le  fuera  estorbo : 
Melancólico  y triste  hallarte  á veces : 
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Aquel  tardo  anhelar  dificultoso  : 

Todo  pronosticaba  mi  desdicha, 

Y tu  cercano  fin  yo  solo  ignoro. 

A esta  hora,  en  otro  venturoso  tiempo, 
Colgado  yo  de  aquesos  labios  de  oro. 
Comenzaba  tu  mente,  en  raudo  vuelo, 

A correr  el  Empíreo  luminoso. 

¡ Oh  cómo  Sabaot  incomprensible. 

Los  augustos  misterios  mas  ignotos, 

Te  era  dado  saber  con  luz  divina. 

Cuánto  es  posible  al  sér,  hijo  del  lodo ! 

Y luego  de  los  cielos  descendiendo, 

Me  mostrabas  los  bienes  transitorios; 

La  nada  de  este  suelo,  y tras  las  sombras 
Desalados  correr  los  hombres  locos. 

Yo  creia  ver,  dictando  tus  palabras, 

Los  ángeles  sagrados,  y oir  sus  coros. 

¿Quién,  como  tú,  del  corazón  humano 
Penetró  los  afectos  mas  á fondo? 

De  esa  luz  guiado,  ¡cuántas  veces,  cuántas 
Te  vi,  con  mano  firme,  el  tenebroso 
Velo  correr  del  porvenir  lejano, 

Y anunciarme  sucesos  asombrosos. 

Unos  que  ya  llegaron,  por  mi  daño, 

Y que  van  acercándose  los  otros ! 

j Cómo  ensanchabas  mi  ánimo  mezquino ! 
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¡Cómo  mi  mal  eurabas  ingenioso! 

¡Olí,  qué.  presentes  tengo  tus  palabras! 

Para  mi  bien  llegaron  á mis  oidos; 

Para  dolor  eterno  las  recuerdo, 

Y al  repasarlas  en  el  llanto  me  ahogo. 

¿Qué  le  aprovecha  al  hombre  la  memoria, 

Si  se  le  ha  de  pasar  el  bien  tan  pronto? 

¿Con  que  ya  no  me  es  dado,  caro  maestro, 
Los  tus  sabios  consejos  oir  absorto, 

Participar  de  tus  divinas  luces, 

Y á tu  lado  burlar  los  riesgos  todos? 

¡ Oh  dolor  inmortal ! ; oh  fiel  amigo  ! 

¡ Oh  azote  de  un  Dios  justo  y poderoso  ! 

I Qué  han  de  morir  los  sabios  y los  santos  ! 

¡ Qué  no  sea  dado  descender  al  Orco 
Para  de  allí  arrancar  el  alme  noble 
Que  se  engulló  el  sepulcro  tenebroso ! 

¡ Oh  cara  patria ! llora  sin  consuelo ; 

No  dés  tregua  al  dolor,  ni  algún  mal  otro 
Te  merezca  atención.  Bajen  las  fieras 
Ahullando,  de  los  montes  del  contorno: 
Perpetuo  Invierno  reine  en  nuestros  climas  : 
Con  negro  cetro  de  uno  al  otro  polo 
Señoree  solo  noche  tempestuosa: 

Todo  sea  horror  y luto,  miedo,  asombro; 
Muera  en  boton  la  flor ; halle  e]  cordero 
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Seca  la  ubre  materna ; en  el  arroyo 
No  encuentre  agua  el  pastor,  y de  sed  muera  ; 
Desarraigue  los  árboles  el  Noto ; 

Todo  muestre  que  has  muerto,  caro  amigo. 
Todo. . . . Pero  ¡qué  miro  ! ¿No  es  tu  rostro? 
Tú  eres.  Lleno  de  luz  inestinguible 
Te  veo  en  el  cielo  sobre  asiento  de  oro : 
Amable,  mi  locura  desapruebas, 

Y tus  consoladoras  voces  oigo : 

A resignarme  desde  allí  me  enseñas; 

Me  exhortas  á imitarte,  y ser  virtuoso; 
Postrado  estás  ante  el  escelso  trono 

'y 

Del  Cordero,  pidiendo  por  tu  pueblo: 

Ya  desarmas  al  Todopoderoso  ; 

Ya  deja  de  la  mano,  al  ruego  tuyo, 

El  fuerte  azote  que  empuñó  su  enojo. 

¡ Feliz  aquel  que  en  su  Señor  Dios  muere ! 

¡ Su  pueblo  una  y mil  veces  venturoso ! 


PIEZAS  PARA  EL  SARCOFAGO 


del 


(Bimn.  ir.  Ü.  Aílin^itpl  l^nrriigaii. 
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POR  EMBLEMA. 

Una  Tumba  rodeada  de  ciprcses,  y dando  sobre  ella  las  sombras  de  los 
que  caen  al  lado  de  una  Luna  en  menguante.  Por  lema:  AUCTUS  PAVOR  • 

ODA. 

Presto  recojo  la  dudosa  llama ; 

En  velo  negro  la  tu  faz  oculta; 

Huyete  á climas  que  gozarte  puedan, 

Pálida  Luna; 
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El  suelo  triste  mexicano  deja, 

Pues  para  siempre  le  dejó  ventura: 

Sombras  amigas  del  dolor  del  hombre 
Mísero  busca. 

Al  recio  soplo  de  Aquilón  y Cierzo 
De  estos  cipreses  bambalee  la  altura: 

Móviles  sombras  tu  pavor  aumenten, 

Hórrida  tumba. 

Aquí  descansa  Barragan  el  caro. 

Delicia  un  tiempo  de  la  patria  suya, 

Que,  ésta,  con  llanto  regará  perenne 
Lápida  dura. 

POR  EMBLEMA. 

ün  Cielo  sereno  en  la  noche,  y nna  Palma  blanca  arqueada,  en  forma 
de  iris.  Dirá  el  lema:  ¡10  TRIUMPHE ! (Hubo,  en  efecto,  ese  fenómeno.) 

OCTAVA  1.® 

En  la  callada  noche  pavorosa 
Tu  espírtu  rompe  de  la  carne  el  velo, 

Y de  la  paz  á la  mansión  dichosa, 

Ráudo,  libre,  feliz,  alzas  el  vuelo: 

Al  instante  una  Palma  luminosa, 

En  forma  de  arco,  del  cerúleo  Cielo, 

Publica  al  orbe  que  triunfar  supiste, 

Y aun  á tí  mismo  siempre  te  venciste. 


T.  n. 
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POR  EMBLEMA. 

Dos  ó tres  remolinos  levantándose  de  la  tierra,  y sobre  ellos  un  brazo 
con  una  mano  cstendida,  en  ademan  de  aplacarlos.  Por  lema;  PECTO- 
RA  MELCET. 

OCTAVA  2.® 

Presidió  de  la  patria  de  los  destinos 
En  muy  nublosa  de  discordias  era : 

De  pasiones  los  recios  torbellinos 
Arrebataban  la  nación  entera ; 

Pero  su  genio  y su  saber  divinos 
Rijen  hombres  y casos  de  manera. 

Que  en  él  aunados,  aun  los  mas  discordes 
Le  amaron  siempre  y llorarán  concordes. 
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PARA  EMBLEMA. 

El  momento  de  trasponerse  el  Sol,  cubriendo  ya  la  sombra  de  los  mon- 
tes de  Occidente  el  cuerno  de  la  abundancia,  y á las  frutas  y flores  que  es- 
tarán derramadas  ante  él.  El  lema  dirá:  IJBERAVIT. 

SONETO  l.“ 

En  corta  duración,  larga  carrera. 

Consuma  el  padre  de  la  lumbre  pura. 

Tras  sí  dejando  sér,  vida  y hartura 
Derramadas  por  toda  la  ancha  esfera : 

Y al  ocultar  radiosa  cabellera 
Del  Occidente  en  la  región  oscura, 

Le  quedan,  por  consuelo,  á la  natura 
Vivientes  mil  que  producir  espera. 

Tú  así,  Miguel,  cuando  la  cara  vida 
Te  arrebata,  cruel  temprana  muerte, 

Dejas  la  dulce  patria  enriquecida 

De  triunfos  y virtudes,  que,  al  perderte, 

Con  tu  imájen,  abraza  enternecida; 

Unico  alivio  de  su  dura  suerte. 
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PARA  EMBLEMA. 

El  Globo  terráqueo  divisándose  apenas  y muy  confusamente  por  entre 
las  sombras  de  oscura  noche.  El  lema  dirá;  DEFICIT  ÜNÜS. 

SONETO  2,® 

Silencioso  pavor  y sombra  densa 
Envuelven  la  creación ; desaparece 
El  mar,  la  tierra,  cuanto  en  ella  crece. 

Cuanto  sustenta  su  estension  inmensa: 

Todo  calla;  la  vida  está  suspensa, 

Y del  no  sér  en  brazos  desfallece, 

Cuando  se  oculta  Febo,  y no  esclarece 
El  universo  con  su  luz  intensa. 

Un  solo  golpe,  fiera  Parca,  diste; 

De  una  vida,  no  mas,  privas  al  suelo; 

Pero  en  Miguel  á todos  nos  heriste : 

Todo  lo  embarga  tu  horroroso  hielo ; 

Y,  ya  sin  vida,  el  mexicano  existe 
En  sepulcral  desmayo,  eterno  duelo. 


ü.  3o3t  C^ííaliír 


CN  LA 

MUERTE  DE  SU  ESPOSA  D.“X.  V. 


IV. 

Dulce  sueño  dormiste,  Fabio  mió : 
¡Qué  crudo  despertar!  ¡mejor  seria 
Al  hórrido  sepulcro  haber  bajado 
Con  el  fugaz  objeto  de  tu  dicha  I 
Para  nunca  volver,  el  gozo  y bienes 
Envidiosos  los  hados  te  retiran ; 

No  mas  alivio  que  gemir  te  dejan : 
Abraza  el  solo  bien  que  no  te  quitam. 
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Llora,  llora,  sin  fin,  mísero  esposo; 

La  Llanda  mano  del  consuelo  esquiva ; 

No  dés  tregua  al  pesar:  gemir  á solas 
Unico  sea  deleite  de  tu  vida. 

Cuando  todo  lo  pierdes,  ¿qué  inhumano 
Tu  dolor  inmortal  reprenderla? 

Nútrelo  con  esmero  ; cuidadoso 
Encona,  rasga,  mas  y mas,  la  herida. 
Frecuenta  los  parajes,  hora  horrendos, 
Risueños  otro  tiempo,  do  solias. 

De  tu  Xaviera  al  lado,  gozo  puro, 

Y vida  y hien  beher  en  copa  henchida. 
Busca  lo  que  ella  de  contino  usaha: 
Empapa  en  llanto  y á tu  lahio  arrima, 
Todó  lo  que  tocó : medita  absorto 

Las  de  ella  en  las  facciones  de  sus  hijas. 

¡ Huérfanas  inocentes ! ¡ triste  fruto 
De  malogrado  amor!  ¡tristes  reliquias! 
Clava  los  ojos,  luego,  lagrimoso. 

En  la  tumba  que  avara  deposita 
Los  dulces  restos  de  tu  bien  perdido, 

Y con  tu  aliento  ve  si  los  animas. 

Llámala  sin  cesar,  con  voz  que  pueda 
Ser  escuchada  en  los  eternos  climas 
Donde  vagan  las  sombras  que  ya  fueron. 
En  la  callada  noche  fugitiva. 

De  astro  en  astro  la  busca,  que  en  alguno, 
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De  luz  ornada,  venturosa  habita. 
Conjúrala  que  oiga,  que  responda. 

Por  todo  cuanto  caro  le  fué  un  dia. 

Esas  tus  bellas,  inocentes  prendas, 
Preséntale,  gimiendo,  de  rodillas. 

En  mísera  orfandad,  y demandando 
El  calor  maternal  de  que  las  privan. 

Tal  vez  se  apiadará  la  noble  sombra, 

Y pasando  ante  tí,  dulce  sonrisa 
Dejará  ver  su  angelical  semblante, 

Y sus  rasgados  ojos,  compasiva. 

Llenos  de  fuego,  fijará  en  su  Fabio. 

Si  te  habla,  escucha;  pero  cuida,  cuida. 
No  correr  exhalado  á echar  los  brazos 
Al  cuello  y talle  divinales,  mira 
Que  viento  abrazarás,  y en  aura  leve 
Huirá  al  instante  la  soñada  dicha.  . . . 
¿Huyóse?  torna  á suspirar,  y torne 
Á serte  la  existencia  aborrecida. 
Fastidiosa  la  luz,  la  Primavera, 

Cuanto  hay  bello  en  el  orbe,  cuanto  ria. 
El  aterido  Invierno,  los  silbidos 
Que  el  Aquilón  ensaya  en  las  encinas. 
El  peñascal  enhiesto,  descarnado, 

Del  pavoroso  bosque  sombra  fria. 

La  tórtola  que  busca  el  árbol  seco 
A su  viudez,  el  que  á letargo  incita 
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Del  moscardón  monótono  zumbido, 

La  noche,  el  huracán,  las  tristes  piras 
Tornen  á ser  tus  solos  compañeros. 
Pábulos  de  eternal  melancolía. 

Huye  el  sueño;  rehúsa  el  alimento; 
Niégale  á la  amistad ; y precipita 
De  tu  -vivir  el  curso  fastidioso, 

Y tu  acerbo  penar  con  él  termina. . . 

¡ ¡Rápidas  horas  del  vivir  humano, 

Cómo  voláis  á la  insondable  sima ! ! 

■a.'  ^ 

Vi  ayer  nacer  á tu  Naviera,  dando 
Débiles  señas  de  dudosa  vida. 

Agotando  Esculapio  sus  secretos, 

Tenue  calor  y aliento  le  infundía; 

Y entre  sér  y no  sér,  al  fin,  la  lucha 
Decide,  tenazmente  sostenida. 

Vila  crecer  coma  temprana  rosa. 

Cuyo  boton  rasgó  la  mano  amiga; 
Hermosa,  pura;  pero  anuncios  dando 
De  deshojarse  á la  primera  brisa. 

A pocas  horas  la  miré  enlazada 
Con  Fabio,  como  al  olmo  vid  se  arrima. 
Luego  madre  la  vi ; temblé  por  ella 
En  los  amargos  trances  de  Lucina. 
Débiles  séres,  que  á la  luz  produjo, 

¿Le  robásteis  acaso  el  que  tenia? 
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¡ Ay  mí ! ¡ cuán  poco  en  el  materno  seno 
Las  dulces  prendas  de  su  amor  abriga  ¡ 
Devoradora  llama  por  sus  venas 
Comienza  á circular,  crece  atrevida, 

Seca  el  jugo  vital,  y la  flor  bella 
El  cuello  dobla,  marchitada  espira. 

¡ Alma  inmortal ! perdona  que  recuerde 
El  momento  fatal  de  tu  partida. 

Formada  para  el  cielo,  hija  mimada 
De  la  santa  virtud,  la  tierra  indigna 
Fué  siempre  de  poseerte,  la  mirabas 
Como  el  duro  destierro  do  gemias. 
Merecíante  desprecio  soberano 
Los  bienes  y grandezas  con  que  brinda  ; 
Fango  do  se  hunden  pasajeros  tantos. 

Ni  aun  á la  planta  de  tu  pié  se  arrima : 

Y humilde,  pobre,  en  mares  de  abundancia. 
Solo  el  Supremo  Bien  tus  ansias  fija. 

Pura  como  la  luz,  gozosa  vuelas 
A la  celeste  patria  merecida ; 

Pero  antes  de  largar  el  mortal  velo 
Amorosos  los  ojos  dirijias 
A los  transidos  de  dolor,  objetos 
De  tu  amor  conyugal  y tus  caricias. 

Bien  quisieras  librarlos  de  los  males 

De  que  bondoso  Dios  á tí  te  libra, 

27 
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Y llevarlos  contigo  venturosos 

A la  región  de  paz  do  te  encaminas: 

Mas  los  decretos  del  Eterno  adoras, 

Y á su  querer  humilde  te  resignas. 

La  fé,  la  religión  que  te  abrasaban 
El  rostro  moribundo  enardecian: 

Y el  labio  desplegando  dulcemente, 

Así  á tus  prendas  y á mi  Fabio  animas, 

“ ¿Por  qué  á insano  dolor  el  pedio  entregas, 
Dulcísima  mitad  del  alma  mia? 

¿Podrá  tu  llanto  detener,  acaso. 

De  mi  existencia  la  veloz  buida”^ 

¿Mucho  menos  tornar,  cuando  ya  falte. 

El  calor  á mis  restos  y cenizas? 

Cuando  te  fuese  dado,  ¿á  tanto  estremo 
La  crueldad  conmigo  llevarias. 

Que  del  bien  infalible  me  privaras 
Por  cuya  posesión  el  alma  ansia? 

¿Tan, grande  bien  la  tierra  te  parece? 

¿Es  tan  dulce  vivir  entre  fatigas? 

¿Jamas  gozar  sin  el  temor  cuidoso? 
¿Siempre  correr  tras  sombras  fementidas? 
Esperar  ó temer  continuamente, 

¿Parécete  tan  grata  alternativa? 

Enjuga  el  llanto,  mi  querido  esposo; 

Déjame  creer  me  amabas  por  mí  misma; 
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No  erilurbien  lus  suspiros  importunos 
La  situación  del  ánimo  tranquila, 

Que  desatada  de  los  térreos  lazos 
De  carne  miserable  y enfermiza, 

Parte  á su  origen,  vuela  al  seno  santo 
Del  Supremo  Hacedor,  donde  inlinita, 
Eterna,  pura  beatitud  la  espera; 

Luz  que  no  quema,  que  jamas  se  eclipsa. 
Gozo  que  nunca  con  temor  se  mezcla. 

Sin  fin  deleita,  por  jamas  fastidia. 

¿Me  amas  de  veras,  dulce  esposo  mió  ? 
¿Pues  por  qué  insano  mi  ventura  envidias 
¿Por  qué  tan  ciego  tas  promesas  fieles 
De  la  fé  santa  tu  dolor  olvida? 

Ella  te  enseria  que  momentos  breves 
Te  faltará  tu  cara  compañía. 

.\siento  de  oro  voy  á disponerte 
En  la  mansión  de  la  eternal  delicia ; 

Allí  te  espero,  entre  ángeles  sagrados; 
Nuestras  almas  allí  serán  unidas 
Con  lazos  del  amor  que  no  conoce 
Ni  celos,  ni  mudanza,  ni  se  enfría. 

Vive,  entre  tanto,  fiel  á tus  deberes ; 

Y como  basta  hora,  la  virtud  cultiva  : 
Graba  en  las  almas  de  las  dulces  prendas 
De  nuestro  amor  sus  máximas  divinas; 
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Edúcalas  cuidoso,  v desarrolla 
De  la  piedad  en  ellas  las  semillas  • 
Esmérate  en  amarlas ; yo  renazco 
En  ellas,  y cuidándolas  me  cuidas. 

Vive  para  su  amparo  ; por  mí  vive:  : : 

Iba  á seguir,  y el  ojo  se*^e  eclipsa ; 
Cárdeno  el  labio  le  deniega  el  paso 
Á la  palabra,  que  en  la  boca  espira; 
Cierra  los  ojos  á la  luz,  y duerme 
Del  justo  el  sueño,  en  la  bondad  divina.  . 

¡ ¡ ¡ Oh  dulce  muerte,  tránsito  envidiable ! 
¿Y  lloras,  Fabio?  ¿y  el  consuelo  esquivas. 
Negado  al  sueño,  á la  amistad,  y acaso 
Abreviando  cruel  útiles  dias  ? 

Y quieres  caigan  en  poder  estraño 
También  sin  padre,  tus  preciosas  hijas? 
¿Dónde  hallarán  las  míseras  abrigo 

El  dia  que  tu  delirio  tú  consigas  ? 

Vive  para  su  bien,  y no  provoque 
Tu  obstinación  las  celestiales  iras. 

Baja  en  buen  hora,  sin  cesar,  al  triste 
Sepulcro  en  que  descansa  tu  querida ; 

La  losa  empapa  en  amoroso  llanto, 

Y cúbrela  de  flores  esquisitas; 

Pero  no  olvides  sus  finales  voces : 

Al  Dios  adora  por  quien  ella  ardía. 
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Y en  cuyo  seno  venturosa  vive, 

Esperando  á su  esposo ; te  resigna 
De  Dios  en  los  decretos  adorables. 

Á su  tiempo  la  voz  que  resucita 

Los  muertos,  sonará:  cuando  convenga, 

Te  ha  de  llamar  á hacerle  compañía. 

No  muere  el  justo,  Fabio,  duerme  el  cuerpo, 

Y nada  el  alma  en  mares  de  alegría. 


Corre  sin  páusa,  amargo  llaiilo  mió, 
Corre  sin  pausa,  y si  la  madre  tierra 
Piadosa  acepta  tan  fatal  rocío, 

Acójete  á su  seno,  allí  te  encierra, 
Que  mudado  en  espinas  y en  abrojos 
Un  dia  saldrás,  ¡oh  fruto  de  la  guerra 

Interior  que  padezco!  Tiistes  ojos, 
De  continuo  anublados  con  el  llanto, 
Que  no  aplaca  del  hado  los  enojos. 
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Verted  amargas  lágrimas,  en  lanío 
Que  solo  estoy  y libre  de  testigos, 

Censores  crueles;  de  piedad  con  manto. 

¡ Oh  duros  corazones,  enemigos 
De  mi  dulce  quietud,  que  á cruda  pena 
Me  teneis  condenado,  y por  amigos 

Os  tuvo  esta  alma  de  congoja  llena ! 

¿Por  qué  me  condenáis?  ¿por  qué  inclementes. 
Mis  afectos,  á bárbara  cadena? 

Afectos  naturales  é inocentes. 

Ama  el  bruto  feroz,  ama  la  planta, 

Y amor  se  encuentra  en  todos  los  vivientes, 

Y amando  todos,  mi  desgracia  es  tanta. 
Que  á mí  solo  el  amar  no  es  permitido. 

Del  Supremo  Hacedor  la  mano  santa 

Á mi  alma  libertad  no  ha  concedido. 
Porque  del  don  que  su  bondad  me  alarga 
El  uso  por  los  hombres  me  es  prohibido. 

Tienen  pocas  miserias  en  la  amarga 
Carrera  de  la  vida  los  mortales  : 

Es  poco  el  llanto  que  en  la  nada  larga 

Duración  de  sus  dias,  en  mil  raudales 
Es  preciso  derramen,  agobiados 
De  penas  insufribles  y de  males , 
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Así  parece  al  verlos  fascinados. 

En  él  ajeno  llanto  deleitarse; 

En  hacer  infelices  empeñados, 

Y en  la  aflicción  ajena  saborearse. 

La  herida  un  bruto  al  otro  lamer  suele, 

Y se  obstinan  los  hombres  en  dañarse; 

Ni  el  mirar  á otros  padecer  les  duele. 

¡ Oh  brutos,  mas  que  brutos  inhumanos. 
No  hay  quien  un  triste  corazón  consuele ! 

Por  eso  huiré  de  vos,  crueles  hermanos 
Siempre  os  ocultaré  mi  llanto  triste, 

Y mis  pesares  os  serán  arcanos. 


11  €iiiia.  Bu  1.  JEelrljní 
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VI. 

Descansa  en  paz,  inmejorable  amigo, 
En  el  seno  de  un  Dios  que  nunca  deja 
Sin  premio  á la  virtud,  acrisolada 
En  largo  tiempo  de  amargura  y penas. 
No  turbarán  la  calma  de  la  tumba 
Donde  se  guardan  tus  cenizas  yertas, 
Imprecaciones  de  viviente  alguno, 

Que  sus  desdichas  atribuirte  pueda. 
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Oiránse  sólo  lastimeros  ayes 
De  mil  y mil,  cuyas  delicias  eras; 

Y de  la  patria,  que  contigo  pierde 
Su  apoyo  firme,  su  esperanza  cierta. 

Descansa  en  paz,  colmado  de  virtudes. 

Que  el  dulce  sueño  de  tu  cuerpo  velan, 
Mientras  con  plantas  inmortales  pisa 
El  espíritu  noble  las  estrellas, 

Y descorriendo  del  futuro  el  velo, 

Nuestros  destinos  en  su  Dios  contempla; 

De  él  los  enojos  aplacar  procura, 

Y por  nosotros  fervoroso  ruega. 

Tu  patria  ¡ ay  triste  ! que  inminentes  males. 
Horror  y luto,  por  do  quier,  espera, 

Mísera  busca  en  tu  cadáver  frió 

Las  que  antes  eran  de  su  alivio  prendas; 

Y al  no  encontrarlas,  se  desata  en  llanto, 

Se  cree  perdida,  pavorosa  tiembla. 

¿Cómo  ya  falta,  oscurecidos  ojos 
Quién  apagó  la  llama  que  certera 
Descubría  los  traidores,  desnudando 
Del  negro  embozo  la  intención  perversa. . . . ¡ 
Nada  los  labios  cárdenos  pronuncian. 

Que  la  impía  mano  del  silencio  sella, 

Ni  de  salud  consejos,  ni  los  fallos 

Que  al  inocente  perseguido  absuelvan ¿ . . . 
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Yace  á tu  lado  la  tímida  espada 
Que  tantas  glorias  á la  patria  diera, 
Condenada  á la  vaina,  orin  y polvo. 

Pues  ya  no  existe  brazo  que  le  mueva. 
Temblar  haciendo,  con  su  solo  brillo. 

La  banda  de  enemigos  altanera.  . . . 
j Ay  mí,  que  todos  los  robustos  miembros 
Hielo  y sopor  eternos  encadenan.  . . . ! 

¿Cómo  volverles  el  calor  de  vida.  . . . ? 
¿Cómo  á las  parcas  arrancar  su  presa.  . . . ? 
¿Nunca  ya  mas  las  mexicanas  huestes 
Conducirás  á victoriosa  guerra.  . . . ? 

¡Dia  de  luto  y dolor  para  los  tuyos 

Y á sus  contrarios  de  esperanza  y fiesta. . . . ! 
En  el  silencio  de  su  noche  horrible 

Se  abren  tus  labios  por  la  vez  postrera 
Para  decirnos  un  adiós:  las  voces 
Espiran  antes  de  salir,  se  hielan : 

Un  éco,  dentro,  apenas  se  percibe, 

Y á la  región  de  luz  el  alma  vuela. 

¡Oh  noche!  ¡oh  noche!  ¿para  qué  plegaste 
El  triste  manto  de  tus  sombras  densas  ? 

Y tus  pavores  y ecos  horrorosos, 

¿Por  qué  encerraste  en  lóbregas  cavernas, 

A luz  odiosa  por  ceder  el  puesto, 

Cuando  tu  reino  perpetuar  debieras? 
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¿Quién  los  placeres  y la  risa  y gozo, 

Que  en  ledos  grupos  á la  luz  cortejan, 
Podrá  admitir  en  pecho  condenado 
A los  gemidos,  amargura  y quejas? 
¿Cómo  en  ojos  que  anubla  llanto  triste 
Se  ha  de  pintar  imájen  halagüeña? 

¡ Ay  de  la  patria  ! ¡ miseros  sus  hijos ! 
Murió  con  Muzquiz  la  ventura  nuestra. 

Tú,  caro  amigo,  duerme  ya  y descansa 
De  tantos  males,  que  la  suerte  adversa 
Te  hizo,  injusta,  sufrir,  y toleraste 
Con  invencible  y ejemplar  firmeza. 
Disfruta  el  premio,  á tu  virtud  debido. 

En  la  región  del  bien  que  nada  altera : 
Mientras  nosotros  á tu  dulce  esposa 

Y á tu  familia,  que  en  miseria  dejas 
(Pero  abastadas  de  virtudes  puras. 

Que  todos,  todos  á la  par  veneran). 

En  su  amargo  dolor  acompañamos, 

Y lágrimas  con  lágrimas  se  mezclan. 

De  algún  consuelo  les  será,  sin  duda. 

Ver  tu  memoria  en  bendición  eterna  ; 

Y que  la  patria  lagrimosa  escribe 
De  tu  sepulcro  so  la  dura  piedra  : 
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EPITAFIO. 

Aquí  yace,  llorado,  el  varou  fuerte. 
De  mil  virtudes  singular  modelo ; 

Firme  en  obrar  el  bien  hasta  la  muerte. 
Hacer  feliz  la  patria  fué  su  anhelo ; 

De  honor  y gloria  la  colmó  su  celo. 


PARA  EL  SEPULCRO 


DK 
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MUKKTO  A LA  EDAD  DE  4 AÑOS, 


vo. 


EPITAFIO. 

Tras  esle  mármol,  paternal  cariño 
Guarda  de  un  hijo  ios  despojos  que  ama 
Natura  y religión  cada  una  esclama ; 

¡ Míseros  padres ! ¡ venturoso  niño ! 
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QUINTILLAS. 

Contigo  murió  el  contento 
De  tus  padres  amorosos  ; 

Tú  volaste  al  firmamento, 

Y en  recuerdos  dolorosos 
Nutren  ellos  su  tormento. 

Estas  cenizas  tuvieron 
Un  dia  vida  y gracias  mil. 
Padres  que  marchitar  vieron 
Tan  bella  rosa  en  su  abril, 

¡ Cómo  también  no  murieron  ! 

Hijo  adorable,  hubo  un  dia 
En  que  este  lugar  fué  objeto 
De  tu  inocente  alegría ; 

Y hoy  guarda  el  paterno  afecto, 
En  él,  tu  ceniza  fría. 


r 


SONETOS. 
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RESPUESTA  A UiV  SONETO 


EN  QUE 

(Blogin  ül  lutflv  el  $r.  1.  |tanrif¡cij  CaEejiites. 


1. 


Cual  cazador  á quiea  la  noche  oscura 
Halló  aun  distante  del  hogar  querido, 

Y lo  ha  en  medrosas  sombras  sumerjido 
De  algún  callado  bosque  en  la  espesura, 

Tiembla  cobarde  y nada  lo  asegura 
Si  escuchó  acaso  el  hórrido  silbido 
Que  verdinegra  sierpe  ha  despedido, 
Anunciando  al  cuitado  muerte  dura ; 

Yo  así  temiendo  el  venenoso  diente 
De  la  envidia,  temblaba  al  dar  un  paso 
Hácia  el  Pindó  sagrado  y eminente ; 

Mas  pues  me  elogia  el  Numen  del  Parnaso, 
Oiré  y veré,  sin  miedo,  inerme  y solo, 
Silbar  la  envidia,  retemblar  el  Polo. 
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II. 

Yace  en  este  mi  pecho  reducido 
Un  infinito  á espacio  limitado: 

Siempre  durado  hahria ; mas  ha  acabado 

Y en  brevísimo  tiempo  fenecido. 

Su  misma  cuná  su  sepulcro  ha  sido, 
Pues  apenas  de  vida  habia  gozado, 

Cuando  se  miró  de  ella  despojado 

Y á terminar  su  curso  compelido. 

Ojos  curiosos  el  vivir  le  dieron. 
Familiar  trato  y ocio  lo  educaron, 

Falaces  esperanzas  lo  nutrieron, 

Desdenes  de  una  ingrata  lo  enfermaron, 
Finjimientos  curarlo  pretendieron  ; 

Mas  cuerdos  desengaños  lo  mataron,  ¡ /t 


Co0  Emícrí)o0  ^^ristes. 


111. 

Por  Dios,  déjame  quieto,  peosamiento, 
Tenaz  memoria  mia,  por  Dios  me  deja. 

Que  ni  tengo  ya  voz  para  la  queja, 

Ni  me  encuentro  capaz  de  sufrimiento  ; 

No  me  esteis  recordando  que  el  contento, 
Para  nunca  volver,  de  mí  se  aleja, 

Y que  la  mortal  pena  que  me  aqueja 
Solo  ha  de  tener  fin  cuando  mi  aliento. 

Ya  sé  que  miré  un  ángel,  ¡nunca  viera! 
Ya  sé  que  la  amé  al  punto,  ¡nunca  amara  ! 
Que  mia  no  quiere  ser,  ¡oh  si  quisiera! 

Y que  la  muerte  fiera,  ¡oh  si  llegara! 
Sola,  capaz  y suficiente  fuera 
Para  horrar  de  mí  pena  tan  rara. 


Ca  bigilia. 


IV. 

En  el  silencio  de  la  noche,  cuando 
En  reposado  y apacible  sueno, 

Todo  mal  olvidando  y todo  empeño. 

Están  hombres  y brutos  descansando ; 

De  mis  males  la 'cuenta  repasando, 

En  vela  estoy,  querido  y dulce  dueño; 

Tu  beldad,  tu  rigor,  desden  y ceño, 

Y tus  ingratitudes  contemplando. 

Paréceme  que  te  hablo  y que  te  miro. 
Que  parte  te  descubro  de  lo  mucho 
Que  estoy  sufriendo,  pues  que  casi  espiro. 

Mas  ¡ay!  tirana  Silvia,  que  no  escucho 
Tuya  una  voz  siquiera  ó un  suspiro 
Que  mitigue  las  penas  con  que  lucho. 


QV  una  luíonstantc. 


V. 


Sigue,  sigue  violando  juramentos: 

Huella  de  la  amistad  las  leyes  santas, 
Sacrilegas,  sobre  ellas,  pon  tus  plantas : 

No  dejes  permanezcan  ni  aun  momentos 
En  ese  infame  pecho  sentimientos 
Que  al  deber  te  reduzcan,  que  quebrantas. 
Continúa  despreciando  tantas,  tantas 
Promesas  que  me  hiciste.  Los  tormentos 
Que  el  cielo  te  prepara,  justiciero. 

No  los  temas.  Acalla,  delincuente. 

De  tu  conciencia,  de  ese  juez  severo 

Que  en  mi  pró  te  habla,  el  grito  indeficiente 
Lleva,  en  fin,  tu  maldad  al  fin  postrero. 

En  mi  sangre  cebándote  impíamente. 


A LA  BUENA  MEMORIA 
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VI. 

Mexicana  ciudad  desventurada, 

Levanta  hasta  los  cielos  tu  lanaento, 

Pueblen  tus  ayes  la  región  del  viento, 

Tu  mismo  llanto  déjete  anegada. 

Que  falleció  su’prenda  mas  amada. 

Murió  Revilla,  y su  postrer  aliento 
Dió  á tu  felicidad  acabamiento, 

Pues  estaba  en  tu  vida  cimentada. 

Sí,  México,  una  misma  sepultura 
De  tu  querido  Conde  el  cuerpo  encierra, 

Y guarda  juntamente  tu  ventura ; 

Con  tu  Güemes  famoso,  en  paz  y en  guerra. 
Que  es  á quien  debes  toda  tu  hermosura. 
Yace  tu  gloria  convertida  en  tierra. 
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Detente,  pasajero  presuroso, 

Al  ver  este  lugar  do  está  enterrado 
El  grande  Güemes,  Güemes  el  amado; 
Político  sagaz,  guerrero  brioso. 

Goza  su  cuerpo  aquí  sepulcro  honroso; 
Mas  su  alma  grande  y noble  se  ha  volado 
A la  región  de  paz  que  habia  ganado 
Con  uo  vivir  cristiano  y religioso. 

Pudo  la  fiera  Parca  arrebatarnos 
De  nuestra  vista  este  héroe  sin  segundo ; 
Pero  jamas,  jamas  podrá  borrarnos, 

Aun  cuando  lo  retira  de  este  mundo, 
La  imájen  que  el  amor  supo  grabarnos 

En  el  seno  del  alma  mas  profundo. 

T.  II.  30 
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VIH. 

Albricias,  Musas,  vive  todavía 
Quien  suspendió  vuestro  apacible  canto 
Y causa  fué  de  vuestro  triste  llanto 
Cuando  dijo  la  Fama  no  existia. 

Sí,  Musas,  vive  Phidias  aun  hoy  dia. 

Yo  os  lo  aseguro  por  Apolo  santo, 

Séarae  él  testigo,  pues  registra  cuanto 
El  globo  de  la  tiérra  nutre  y cria. 

Solo,  Musas,  el  nombre  se  ha  variado 
Que  en  Tolsa  vuestro  Phidias  tiene  vida, 

Pues  de  su  mismo  espíritu  animado 

Solo  aliento  vital,  falta  y no  anida 
En  Busto  por  sus  manos  fabricado : 

En  todo  lo  demas  obra  es  cumplida. 

(*)  El  Dr.  D.  Manuel  Gómez  publicó  un  Epigrama  en  los  Cantos  de  las 
Musas  Mexicanas^  apropiándose  el  mismo  pensamiento;  pero  con  tres  años 
de  anticipación  está  el  Soneto  mió  en  poder  de  varios  sugelos  y del  mis- 
mo interesado. 
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IX. 

Dá,  sagrada  Minerva,  fin  al  duelo 
Que  la  muerte  de  Phidias  le  ha  causado, 
Pues  su  vida  mortal  no  ha  terminado 
Quien  tu  pena  causaba  y desconsuelo. 

Baja,  si  no  lo  eres,  baja  á este  suelo 
Y lo  verás,  cual  Júpiter  sagrado. 

Formar  con  yeso  cuanto  está  encerrado 
En  la  vasta  estension  de  tierra  y cielo. 

Pero  con  tal  destreza  y valentía. 

Que  aun  las  pasiones  mismas  del  copiado 
Al  Busto  las  traslada  y las  copía. 

Porque  veas  la  verdad  de  mis  razones, 
Tolsa  ¡oh  Minerva!  se  apellida  hoy  día 
El  que  Phidias  llamaron  las  naciones. 


j^esfriíJíion  be  un  Ceon  fitrioao 


POR 

L1  PERDIDA  DE  Sl'S  CACHORRILLOS. 


X. 

Vi  ea  una  selva  un  León,  cu)'os  rujidos 
Atronaban  el  valle,  el  prado,  el  soto, 

Horror  causando  al  Euro,  miedo  al  Noto : 
Los  ojos  centellantes  y encendidos, 

Los  piés  tirantes,  cola  y cuello  erguidos, 
La  guedeja  erizada,  y también  noto 
Que  cada  aullido  suyo  era  un  cruel  voto 
En  que  muerte  anunciaba  á los  nacidos. 

Vilo  después  con  ira  y saña  suma 
Rascar  la  tierra,  que  tenia  cubierta 
Con  la  que  de  su  boca  echaba  espuma. 

Toda  acción  suya,  en  fin,  prueba  era  cierta 
Que  al  ver  su  cueva  su  dolor  abruma. 

De  sus  cachorros  viéndola  desierta. 


% la  Concepción  Inmacnlaím 

DK  LA 

SANTÍSIMA  VÍRGEN  MARÍA, 


XI. 

El  globo  duerme,  y sombras  pavorosas, 
Ministras  fieles  de  la  noche  Cria, 

Envuelven  la  creación,  roban  el  dia 

Y señorean  sus  lindes  anchurosas; 

Mas  por  entre  ellas,  que  huyen  ya  medrosa 
La  Aurora,  dando  aliento  y alegría. 

Sale  y despierta  al  orbe  que  dormia, 

Y él  la  saluda  en  voces  armoniosas. 

Así  tú,  Virgen  pura  y eminente, 

De  entre  las  sombras  del  letal  pecado 
Sales  sin  mancha,  Aurora  reluciente, 
Libertad  anunciando  al  desdichado. 

Te  ve  gozoso  el  hombre,  y humilmente 
Salve,  te  dice.  Madre  del  Increado. 


Ca  0uma  ^fliícicm  (*). 


XII. 


Ya  me  ahogan  los  suspiros,  Silvia  mia, 

La  voz  á la  garganta  tengo  asida.  . . . 

La  alma  quiere  romper  la  dolorida 
Y horrorosa  mansión  que  antes  rejia. . . . 

No  puedo  mas. . . . morir  dulce  seria. . . . 
¡Oh,  rompa  mi  congoja  desmedida 
El  hilo  frágil  de  mi  triste  vida.  . . . ! 

Muera  una  sola  vez  ¡oh  muerte  impía! 

Descansará  muriendo  un  desdichado. 
Ludibrio  triste  de  enemiga  suerte. . . . 

Muera  una  vez,  y no  tan  prolongado 

Martirio  sufra  en  un  dolor  tan  fuerte. 

Si  al  fin  voy  á perder  cuanto  habia  amado, 
¿La  vida  para  qué  es?  ¡oh  muerte ! ¡ oh  muerte 

(*)  r4ompuesto  repentinamente  con  motivo  de  una  ausencia. 


£a  Cuenta  bel  tiempo 

EN  UNA  AUSENCIA. 


XIII. 

La  cuenta  empiezo  de  las  largas  horas 
De  esta  penosa  y dura  ausencia  mia, 

Desde  que  ahuyenta  el  Sol  la  niebla  fria 
Al  dulce  trino  de  aves  voladoras. 

V cuando  llamas  manda  abrasadoras 

Y arde  el  globo,  yo,  estable  en  mi  porfía, 
Mi  cuenta  encuentro  errada  todavía 

Sin  poder  atinar  con  sus  mejoras. 

Sigue  su  curso  y continúo  mi  cuenta; 
Mas  con  suerte  diversa,  pues  andando, 

Él  va  á parar  al  término  que  intenta, 

Yo  nada  avanzo  con  estar  contando, 
Pues  mi  cálculo  al  tiempo  no  aviolenta, 

Y cual  cansado  buey  va  caminando. 


AL  SEPULCRO 


DEL 

íH.  «.  13.  í«.  illtkw. 


XIV. 

Cubran  el  orbe  sombras  horrorosas, 
Eterno  luto  vista  la  natura, 

Muera  en  boton  la  flor,  ni  al  aura  pura 
Perfumen  sus  esencias  olorosas. 

No  suenen  ya  las  voces  melodiosas 
De  las  aves  que  pueblan  la  espesura, 
Solo  repita  en  su  mansión  oscura, 

Eco,  el  aullar  de  fieras  pavorosas; 

Domine  por  do  quier  tristeza  impía, 
Ó el  universo  vuelva  al  cáos  primero. 
Pues  la  amistad,  la  ciencia  y cortesía, 

Y prendas  mil  y mil  que  no  numero. 
Yacen  difuntas  en  la  tumba  fría 
Que  encierra  las  cenizas  de  Melero, 


Ca  illuevtc  M Jíusta 


TERMINA  SÜS  MISERIAS. 


XV. 

Nada  le  quita  al  justo,  Fabio  mió, 
Juguete  vil  de  la  enemiga  suerte, 

Nada  le  quita  la  temida  muerte, 

De  cuyo  amago  cruel  tiembla  el  impío. 

Del  justo  en  el  sepulcro  oscuro  y frió 
Termina  la  continua,  áspera  y fuerte 
Guerra  de  las  pasiones,  que  se  advierte 
Siempre  turbando  el  mísero  albedrío. 

Cesa  el  ansiar  el  bien  que  no  se  tiene, 

Y desecharlo  cuando  se  ha  obtenido ; 

Cesa  el  sentir  el  mal  cuando  ya  viene, 

Y el  aflijirse  de  él  si  aun  no  ha  venido, 

Y cesa  el  reprobar  lo  que  conviene, 

Y abrazar  lo  dañoso  y lo  prohibido. 
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PRECIADOS  DE  POLITICOS. 


XVI. 

Hé  aquí  las  señas,  y ainda  mais  prome- 
Su  hallazgo  al  que  encontrase  unos  polH-, 
Que  hartos  de  paja  y de  silencio  mohi- 
Se  han  escapado  hablando  á lo  discre-. 

Aguzan  el  hocico  peli-prie-, 

Y vertiendo  trescientos  desati- 
Arreglan  de  la  Europa  los  desti-, 
Rebuznando  en  lo  público  y secre-: 

Unos  alaban  de  la  Francia  al  Mar-, 
Cuanto  hace  es  de  gran  sabio  y gran  guerre- 
Otros  con  los  britanos  toman  par-, 

No  dan  un  golpe  que  no  sea  certe-. 

¡ Ah  charlatanes  sin  pericia  ni  ar- 
Yo  os  pondré  almartigones  de  buen  cue-^! 


EN  LA  MUERTE 


DEL 
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XVII. 

SONETO  1? 

¡Y  de  tu  cara  grey,  Pastor,  te  alejas, 
Cuando  mas  necesita  de  tu  esmero.  . . . ! 

¡ Ay,  que  abulia  en  torno  Lobo  carnicero. . . 
¡ Ay  del  redil  que  abandonado  dejas.  ...  1 

¡ En  nocbe  oscura,  solas  tus  ovejas.  . . . ! 
i El  brazo  yerto!  ¡La  bonda  sin  hondero. 
De  quien  las  fieras  recibían  primero 
El  golpe,  que  el  chasquido  sus  orejas. . . . ! 

Manuel,  retorna  y el  cayado  apaña. 

Que  nos  llevaba  por  la  fértil  vega. 

Donde  el  verdor  del  pasto  nunca  engaña, 

Y agua  de  vida  sin  cesar  lo  riega. . . . 
Mas  ¡ oh  dolor ! desierta  la  cabaña. 

Nuestro  balido  triste  no  le  llega. 


XVIII. 


SONETO  2? 

Sí  por  el  borde  angosto  de  eminencia, 

Ve  caminar,  con  alternada  planta, 

La  tierna  madre  al  hijo  que  la  encanta. 
Neciamente  empeñada  su  inocencia: 

El  corazón  le  late  con  violencia 
Llenando  pecho,  sienes  y garganta; 

Pálida,  no  respira;  cree  que  espanta 
En  solo  ver,  y arriesga  la  existencia. 

Tú  así,  dulce  Pastor,  algunas  veces. 
Llorando  nuestros  males  en  secreto, 

En  él  á los  perversos  compadeces ; 

Y tu  celo,  aunque  ardiente,  á par  discreto. 
Huye  de  ostentación,  por  no  dar  creces 
Al  riesgo  á que  el  rebaño  esté  sujeto. 


SONETO  3? 


Tus  juicios  adoremos,  Dios  eterno, 

Sin  permitir  sobre  ellos  escrutinio. 

Tuya  es  la  vida:  el  sér  es  tu  dominio; 

Y solo  tú  lo  tienes  sempiterno. 

¿Pero  olvidas  acaso,  Señor  tierno. 

En  la  ira  la  bondad. . . . ? ¿Es  tu  designio. 

Del  pueblo  delincuente  el  esterminio. 

Pues  sin  abrigo  déjasle  paterno. . . . ? 

¿Te  ofenden  nuestras  quejas?  No,  Dios  Santo. 
Huérfana  haces  la  grey  ; el  Pastor  muere ; 
Derramas  miedos  y dolor  y espanto : 

Que  el  impío  tiemble  tu  justicia  quieres  ; 

Mas  tu  mano  permites  que  con  llanto 
Bañemos,  al  besar,  cuando  nos  hiere. 


XX. 


SONETO  4? 

En  la  callada  noche  tenebrosa 
Sobre  México  pasa  el  brazo  fuerte 
Del  justiciero  Dios,  golpe  de  muerte 
Descargando  en  la  vida  mas  preciosa. 

Muere  el  santo  Pastor,  la  grey  llorosa 
Al  hielo  del  pavor  se  queda  inerte ; 

Con  dolienfts  balidos,  de  su  suerte 
Espresa  la  amargura  tormentosa. 

Besa  mil  veces  los  amables  restos 
Que  de  esa  vida  quedan  en  la  tierra. 
Para  recuerdos  y dolor  espuestos ; 

La  dura  pena  su  garganta  cierra, 

Y los  ojos  en  ellos  siempre  puestos. 
Todo  alivio  de  sí  tenaz  destierra. 


Sima,  ^patriarca  0r.  0.  losé. 
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SONETO  1? 

José,  si  ante  tu  Dios,  Querub,  temblando, 
Las  órdenes  espera  que  obedece ; 

Y la  nube  sus  senos  oscurece, 

Y el  rayo  destructor  lanza  tronando ; 

Y el  horrible  volcan,  llama  acopiando. 
Permiso  espera,  y en  sus  iras  crece; 

Y el  mar,  hinchado  brama  y se  enfurece, 

Ó bien  le  acata,  el  valladar  besando; 

Y él,  al  destruir  del  hombre  la  malicia. 
Quiso  en  tí  desplegar  su  omnipotencia, 

Y tal  formarte  su  bondad  propicia. 

Que  no  desdiga  darte  su  obediencia; 
Obedecer  á Dios  es  tu  justicia ; 

Ser  de  él  obedecido  tu  escelencia. 


SONETO  2® 


Santo  José,  cuando  en  tus  brazos  miro, 
Tu  pecho  acariciando,  niño  tierno, 

Al  Dios  omnipotente,  Sér  eterno. 

Que  al  Sol  dio  luz  y le  ordenó  su  giro; 

Cuando  escucho  lanzar  débil  suspiro. 
Entregado  á tu  amor,  como  paterno, 

Al  que  de  todo  sér  tiene  el  gobierno, 

De  quien  es  el  vivir,  quien  dá  el  respiro: 

¡ Oh  Dios  de  amor  1 esclamo  alborozado, 
Cuanta  es  la  dignidad  y la  escelencia 
Del  varón  por  tí  mismo  preparado 

Para  darle  filial,  pronta  obediencia. 

¡ Qué  cosa  no  podrá  quien  ha  logrado 
Que  sujeta  le  esté  la  Omnipotencia ! 


0mo.  Sacramento 

PARA 

IMPLORAR  EL  DON  DE  LA  PERSEVERANCIA. 


xxtir. 

Espiraste  una  vez  en  el  Calvario, 

Sola  una  vez  al  mundo  redimiste, 

Y en  el  madero  de  la  Cruz  venciste 

Del  hombre  y de  su  dicha  al  adversario. 

Mil  veces,  mil,  si  fuera  necesario, 

Volvieras  á sufrir  lo  que  sufriste, 

Y por  eterna  prueba  te  nos  diste, 

Hostia  perpetua,  sacrificio  diario. 

En  que  sirves  al  hombre  de  alimento 
Para  que  viva  de  tu  misma  vida, 

Sea  con  tu  sér,  respire  con  tu  aliento. 

¡ Dios  hecho  pan  l ¡ de  amor  llama  escondida, 
Incomprensible  á todo  entendimiento ! 

Ten  nuestra  alma  contigo  siempre  unida. 

T.  u.  32 
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XXIT. 

SONETO  1? 

Trescientas  veces  el  zodiaco  inmenso 
Recorre  el  padre  de  la  lumbre  pura , 
Mientras  la  patria  esclavizada  apura 
El  hondo  cáliz  del  dolor  intenso : 

Estranjera  en  su  fértil  suelo  estenso, 
Rico,  para  su  mal  y desventura, 

Á sordo  Cielo  enviaba  su  amargura 
En  voz  sumisa  y oloroso  incienso. 

Inrompibles  creyeron  sus  cadenas, 

É invariables  los  hados  sus  señores: 
Eternas  ella  imajinó  sus  penas. 

Pero  la  hora  feliz  suena  en  Dolores, 
Estalla  el  fuego  en  las  filiales  venas, 

Y humo  se  tornan  hierros  y opresores. 


SONETO  2® 


Logra,  tal  vez  con  dique  reforzado, 
Torcer  el  labrador  veloz  corriente, 

Y aprovechando  su  virtud  potente. 
Henchir  la  trox  de  grano  sazonado ; 

Mas  no  muda  el  cristal  aprisionado 
Su  natural  conato  indeficiente, 

Al  cabo  rompe  el  dique,  y en  torrente 
Vuela,  arrebata,  arrolla  todo,  airado. 

El  mexicano,  así,  por  tres  centurias, 
Esclavo  tributario  del  ibero. 

Para  él  trabaja,  sufre  mil  penurias; 

Pero,  en  fin,  en  Dolores  el  acero 
Vibra,  y disipa  esclavitud,  injurias, 

Y el  bando  de  opresores  altanero. 


Jpara  d Jpanícou  0.  i^cvnanbo. 


XXVI. 

SONETO  1? 

Intus  vero  plena  sunt  ossibus  mortuorum 
et  Omni  espurcitia.— Max.,  G.  23,  V.  27. 

De  su  cuerpo  y de  sí  vive  olvidada 
Del  hombre  el  alma,  huyendo  sus  enojos. 

Y ocultando  á los  otros  y á sus  ojos 
La  espantosa  miseria  de  su  nada. 

Llega  la  muerte,  y la  costumbre  usada 
Prosigue,  y de  engañarse  los  antojos, 

Y los  humanos  míseros  despojos 
Cubre  marmórea  lápida  dorada : 

No  en  ella  te  detengas,  pasajero; 

Ábrela,  y ve  lo  que  ocultarte  quieren 
De  los  llegados  á su  fin  postrero. 

¿ Qué  ves? — Horror. — Tus  ojos  más  no  esperen 
Que  podredumbre  y polvo  lastimero. 

Así  los  hombres  viven,  y así  mueren. 


il. 


SONETO  2? 

Quasi  aquae  dilabimur  in  terram,  quac  non 
revertuntur. — Beg.  2,  C.  14,  V.  14. 

Pasa  la  vida  en  rápida  corriente 
Amarga,  turbulenta,  estrepitosa, 

Y la  muerte  sus  huellas,  silenciosa 
Sigue,  se  acerca,  llega,  y no  se  siente 

Hasta  herir  á su  víctima  inclemente : 

La  que  entonces  despierta,  y lagrimosa 
Ve  que  vivió,  y en  tumba  tenebrosa 
Va  sus  restos  á hundir  perpetuamente. 

Tal  es  la  historia  de  la  vida  humana. 

Que  nos  compendia  la  elocuencia  muda 
De  estos  sepulcros;  donde  tú  mañana 

Nuevo  ejemplo  has  de  ser,  ó harás  sacuda 
Tu  alma  ese  sueño  de  locuia  vana, 

Y aquí  por  reglas  de  vivir  acnda. 


^ lesucvisto  iSrnuificaíio. 


XXVBÍf. 


SONETO  t ? (•) 

Hijo  de  Dios,  y Dios  Omnipotente 
En  medio  de  los  tiempos  encarnado, 

De  todos  nuestros  crímenes  cargado, 

Víctima  para  expiarlos  inocente; 

Esa  profunda  llaga  que  patente 
Hace  tu  corazón  en  tu  costado, 

De  amor  lo  deja  ver  todo  abrasado 
Y pronto  á perdonar  al  delincuente. 

Si  tanto  por  salvarnos  padeciste. 

Si  nos  has  dado  á tu  perdón  derecho. 

Si  aplicarnos  la  sangre  que  vertiste 

Pende  no  mas  de  tu  querer,  tu  pecho 
Mueva  del  pecador  el  llanto  triste; 

Quiere,  quiere.  Señor,  y todo  es  hecho. 

(*)  Estos  dos  sonetos  fueron  hechos  á instancias  del  Sr.  Br.  D.  Pedro 
Fernandez,  para  repartirlos  impresos  en  el  solemne  Triduo  que  se  le  hizo 
Señor  de  Santa  Teresa. 


XXIX. 


SONETO  2? 

Dulcísimo  Jesús,  que  en  el  madero 
De  una  Cruz  afrentosa  estás  clavado, 
Del  Padre,  por  mis  culpas  irritado. 
Aplacando  el  enojo  justiciero ; 

Víctima  de  expiación,  Santo  Cordero 
Entre  Dios  y los  hombres  colocado. 
Para  lavar  con  sangre  mi  pecado, 
Sufriendo  de  la  muerte  el  golpe  fiero : 

Por  solo  tu  querer,  te  has  impedido, 
No  puedes  ya  cerrar  los  amorosos 
Brazos  al  pecador  arrepentido ; 

A ellos  nos  arrojamos  fervorosos, 
Ellos  nos  salvarán  del  mal  temido, 

En  ellos  moriremos  venturosos. 


Niño  íícrimuteo  i)  ^-ñcotatán, 


r»IlTEKTí>  AL  NACEK. 


XXX. 


Llega  el  tiempo  de  ver  la  Inz  del  dia 
Y pisar  de  la  vida  los  umbrales, 

El  fruto  que  las  ansias  conyugales 
Cojer  esperan,  y en  sazón  venia. 

Cariñosa  la  madre  ni  sentia, 

Por  el  próximo  bien,  presentes  males, 

Que  riesgos,  y dolor  y afan  mortales, 

Dulce  esperanza  leves  los  hacia. 

La  hora  sonó — mas  ¡ ay. . . ! ¡ dañino  intento 
Parca  al  niño  recibe  en  yerto  brazo : 

Su  vida  estingue  ponzoñoso  aliento ; 

Cadáver  solo  estrecha  el  tierno  brazo : 

Sér  tan  dudoso,  que  al  primer  momento 
Le  es  cuna  y tumba  el  maternal  regazo. 


Contrición  |p  oética. 


XXXI. 

¡ Oh  lira,  que  hasta  aquí  locos  amores 
Eu  tus  vibrantes  cuerdas  suspiraste, 

Y dócil  á mis  voces  me  ayudaste 

A comprar  por  un  goce  mil  dolores ! 

Ya  que  hiciste  armoniosos  mis  errores 

Y á mi  locura  seducción  prestaste, 
Herida  de  otro  plectro,  dá,  en  contraste. 
Con  acuerdo  mejor,  tonos  mejores. 

Llora  de  los  pasados  años  mios 
Prolongada  maldad,  crímenes  tantos, 

Y tan  multiplicados  desvarios : 

De  amarga  contrición,  rije  los  cantos 
En  que  le  pida,  con  acentos  píos, 

Misericordia  al  Santo  de  los  santos. 

. n.  33 
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XXXII, 

No  puedo  mas. ...  El  oprimido  pecho 
Á la  respiración  el  paso  niega; 

Lleno  suspiro  á la  garganta  llega, 

Por  do  salir  le  impide  nudo  estrecho. 

El  corazón,  en  lágrimas  deshecho, 

Los  ojos  oscurecé,  el  suelo  riega. 

Mortal,  dura  tristeza  la  alma  aniega 
Y para  ella  mi  sér  es  vaso  estrecho. 

Tuve  placeres,  los  deshizo  el  viento. . . . 
Venturas  tuve,  las  quitó  la  suerte; 

Hoy  solo  tengo  males  y tormento; 

Y es  ya  mi  vida  prolongada  muerte. 
Pues  el  sér  y el  vivir  esperimento 
Solo  al  sufrir  de  la  aflicción  lo  fuerte. 


EPITALAMIOS. 


CANTATA 


PARA 
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ÜE  mi  amor,  ¡oh  dulces  prendas! 
Perdonad,  si  lastimado. 

Con  suspiro  mal  guardado 
Turbo  el  gozo  conyugal. 

No  se  puede,  ni  las  vendas 
Manejar  de  fresca  herida, 

Sin  que  al  alma  adolorida 
Se  le  escape  el  ay  fa(al. 


262. 


EPITALAMIOS. 


TÚ  contemplas,  alma  santa, 
Desde  el  seno  del  Eterno, 

De  tu  esposo  fiel  y tierno 
El  perenne  suspirar. 

Tú  bien  sabes  que  le  espanta 
La  idea  sola  de  alegría  j 
Pero  quieres  que  este  dia 
No  la  enturbie  mi  llorar. 

Hubo  un  tiempo  en  que  á tu  lado. 
Con  tu  dicha  venturoso. 

Divisaba  ¡ ay  mí ! gozoso 
El  presente  dia  lucir. 

Llegó  ya,  mas  duro  el  hado, 

A recuerdos  me  condena; 

Templa  el  gozo  con  la  pena; 
Mezcla  llantos  al  reir. 

Dolor  cese  y sus  escusas : 

Laurel  ciña  el  pelo  cano ; 

Fuego  abrase  el  pecho  anciano 
Que  ya  usaba  en  él  arder. 

Sacerdote  de  las  Musas, 

Hoy  con  brazo  muy  seguro, 

Voy  el  velo  del  futuro 
Reverente  á descorrer. 


EPITALAMIOS. 
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La  voz  divina  que  en  Edén  hermoso 
Sonó  fecunda,  por  la  vez  primera, 

Cuando  de  la  costilla,  misterioso. 

Formó  el  Señor  al  hombre  compañera; 

Y al  bendecir  al  par,  mandó  bondoso 
Que  se  multiplicara  y que  creciera ; 

Hoy,  moviendo  del  templo  los  cimientos, 
Habla  á mis  hijos,  escuchadla  atentos. 

«Yo,  dice,  que  estendí  con  voz  potente 
«Ese  Cielo  de  luces  tachonado, 

«Cual  bóveda  del  orbe,  y la  fulgente 
«Llama  encendí  del  Sol,  que  no  ha  menguado; 
«Y  di  á la  tierra  asiento  permanente 
«Sobre  el  éter  fugaz,  nunca  palpado; 

«A  los  humanos  fabriqué  de  lodo, 

«Y  quiero  perpetuarlos  de  otro  modo. 

«Únase  el  hombre  á la  muger,  y forme 
« De  dos  séres  un  sér : su  complacencia 
«En  ella  ponga:  sus  deseos  conforme 
« Cuerdamente  á los  de  ella : en  mi  presencia 
« Sus  voluntades  mi  designio  norme : 

«A  otros  hombres  como  él  dé  la  existencia; 

« Y renaciendo  en  los  queridos  hijos 
«Mire  su  sér  y los  destinos  fijos.” 
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■ ¡Oh  Dios  de  amor  y sin  igual  potencia, 
Que  desde  Adan,  colocas  en  el  hombre 
De  su  desconocida  descendencia 
Los  millares  sin  número  ni  nombre! 

¿Quién  que  no  acate  habrá  tu  Providencia? 
¿Quién  que  de  tus  designios  no  se  asombre? 
Yo  te  adoro;  en  mi  prole  te  bendigo, 
Bondadoso  con  ella,  y mas  conmigo. 


Francisco  y Luisa,  queridos, 
Ya  escuchasteis  al  Señor ; 

A su  precepto  rendidos, 

Arda  puro  vuestro  amor, 

Sean  vuestros  gozos  cumplidos. 

No  tenga  noche  este  dia. 
Primero  de  vuestra  unión ; 
Jamas  congoja  sombría 
Vierta  en  vuestro  corazón 
Amarga  melancolía. 

Ya  veo  con  ojos  rasados 
En  el  llanto  del  placer. 

Frutos  de  amor  sazonados, 

En  torno  vuestro  crecer, 
Pimpollitos  adorados. 
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Fijaránse  al  lado  vuestro, 

Amor,  paz  y dulce  caima; 

Prestándoos  su  brazo  diestro 
Seréis  un  cuerpo  y un  alma, 

Exenta  de  mal  siniestro. 

A mis  pesares  consuelo, 

Y á mis  penas  lenitivo. 

Darán  vuestro  amor  y celo : 

Muerto  en  mí,  en  vosotros  vivo, 

Y me  es  ya  grato  este  suelo. 

Yuestro  esmero  los  enojos 
Mitigará  de  mi  suerte ; 

Con  él  cerraréis  mis  ojos 
Cuando  me  pida  la  muerte 
Mis  humanales  despojos. 

Caros  hijos,  yo  predigo 
Mil  venturas  venideras. . . . 

Dios  confirma  lo  que  digo. . . . 

Mis  palabras  son  certeras. . . . 

Sed  felices. ...  Yo  os  bendigo. 
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II. 

¿Qué  quieres,  niño  Amor,  que  ni  te  asusta 
Mi  faz  rugosa,  ni  mi  pelo  cano? 

¿No  basta  que  á tu  imperio  soberano 
Vida  y voz  consagré,  mientras  robusta? 

¿Intentas  que  arda  la  ceniza.  . . . ? Injusta 
Fuera  tu  pretensión,  tu  empeño  vano; 

Que  el  triste  hielo  de  mi  pecho  anciano 
Á tus  ardores  mal  asaz  se  ajusta. 

Mas  nada  escucha  tu  afanosa  prisa ; 

Mis  viejas  venas  con  tu  fuego  inflamas, 
Ordenas  cante,  en  Agustin  y Luisa, 

De  tus  proezas  la  que  tú  mas  amas. 

Ya  obedece  mi  Musa  profetisa, 

Y el  himno  entona  de  tus  sacras  llamas. 
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Esta  Quinta  deliciosa 
Te  vio,  mi  Agustin,  un  dia, 

Correr  tras  la  mariposa 

Y tras  luciérnaga  hermosa, 

Con  pié  débil  todavía. 

Tu  carrera  vacilante 
¡ Cuántos  me  costaba  sustos  ! 

Que  cayeras  cada  instante, 

Como  aprehendia  el  pecho  amante, 
Me  eran  temores  tus  gustos. 

Llamabas  con  risa  ufana 
A tus  queridos  hermanos 
Para  cortar  flor  temprana, 

O alzar  caida  manzana, 

Que  aun  no  te  cabia  en  las  manos. 

Cansado  de  fiesta  y juego, 

Al  regazo  de  tu  madre 
Venias,  sudoroso,  luego; 

Ó cariñoso,  á mi  ruego, 

A los  brazos  de  tu  padre. 

Con  las  manos  te  colgabas 
De  entrambos  cuellos  paternos, 

Y blando  los  halagabas, 

Y amoroso  retornabas 

Los  nuestros  con  besos  tiernos. 
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Mas  no  sin  mezcla  de  azares 
Corrieron  siempre  esos  dias ; 
Amarguras  singulares, 

Susto  cruel  y pesares 
Turbaron  mis  alegrías. 

Aquí  tu  preciosa  vida 
En  gran  riesgo,  á mi  presencia, 
Puso  una  grave  caida ; 

¡ Ay ! ¡ daba  el  alma  aflijida 
Por  la  tuya  mi  existencia ! 

Todo  pasó  ya,  cual  sueño 
Que  disipa  el  despertar : 

A uno  se  siguió  otro  empeño : 
Cambió  el  corazón  de  dueño 

Y de  objetos  el  amar. 

Ese  fresno  cuyas  ramas 
Agora  vientos  no  mecen, 

Y paran  del  Sol  las  llamas, 

Y á tí  y al  ídolo  que  amas 
Sombra  grata  les  ofrecen ; 

Entonce  apenas  alzaba 
Vara,  poco  mas,  del  suelo, 

Y vaivenes  le  causaba 

El  gorrión  que  en  él  posaba, 
Cortando  su  alegre  vuelo. 
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Á la  par  con  él  creciste, 

Y ya  robusto  mancebo, 

En  su  corteza  escribiste ; 

“Luisa,  mi  amor  que  admitiste. 

Será  eternamente  nuevo.” 

i Cómo ! i ay ! ¡ las  horas  rápidas  volaron ; 

Y los  dias  velocísimos  corrieron ; 

Y en  pos  de  ellos  los  años  se  pasaron ! 

¿ Dónde  están  hora?  ¿ dónde  ? ¿ qué  se  hicieron  ? 

Otras  llegaron  ya,  y otras  esperan. 

Como  á mi  sigue  mi  hijo  idolatrado ; 

Mas  todas,  todas  á la  par  se  esmeran 
En  darle  cuantas  dichas  he  gozado. 

Y más ; pues  muchas  más  están  escritas 
En  el  libro  adorable  del  destino, 

De  pura  luz  con  letras  esquisitas. 

Que  imborrables  formó  dedo  divino. 

Del  Supremo  Hacedor,  que  aquese  espacio, 
Donde  se  pierden  vista  y mente  humana. 

Pobló  de  islas  de  luz,  y de  topacio 
Las  puertas  colocó  de  la  mañana  ; 

Y solo  sabe  dónde,  en  qué  manera. 

Móvil  ó fijo,  el  último  lucero 

Puso,  á decir  á la  creación  entera: 

“Solo  Dios  mas  allá  de  este  lindero.” 
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Muy  antes,  hijos  mios,  que  los  millones 
De  séres  el  Eterno  fabricara, 

Ya  decretó  formaros  corazones 
Propios  para  la  unión  á que  os  prepara. 

Su  mente  os  traza  en  grata  semejanza, 
Que  mutuo  siempre  dulce  amor  inspira; 
Principio  cierto  de  feliz  alianza 

Y de  hermosura  que  en  la  prole  admira. 

El  modo,  luego,  y la  sazón  ordena 
De  daros  las  virtudes  conyugales  : 

Sus  gracias  os  destina,  á mano  llena, 

Para  haceros  felices  y leales. 

Ni  á vuestros  padres  su  bondad  inmensa 
Olvida  en  esos  planes  amorosos ; 

Dotarlos  quiso  de  ternura  intensa 
Porque  en  vosotros  fueran  venturosos. 

Cuando  le  plugo  realizar  su  intento. 

Crió  aquesos  órbes,  sin  cesar  girando; 

Y ellos,  midiendo  siglos,  el  momento 
Nos  allegan,  que  estamos  disfrutando. 

El  Sol  asoma  en  el  rosado  Oriente, 
Radioso,  como  nunca,  en  este  dia : 
Perfuman  mil  aromas  el  ambiente  : 

Todo  respira  dichas  y alegría. 
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El  lazo  santo  ha  unido  vuestra  suerte, 
Y el  mismo  Dios  Eterno  el  nudo  sella 
Que  no  desatará  sino  la  muerte : 

Ya  son  uno  Agustín  y Luisa  bella. 

Dulces  prendas  del  alma  paterna, 
Vuestra  dicha  felices  nos  hace ; 
Juventud  en  nosotros  renace; 

Ya  sentimos  su  ardiente  vigor. 

Esa  unión  de  dos  almas,  eterna, 

Ese  fuego  que  siempre  ha  de  arder. 
De  mil  bienes  la  causa  va  á ser ; 

Lo  ha  jurado  el  Eterno  Hacedor. 

Dos  arroyos  juntándose  en  uno, 
Luego  forman  el  rio  caudaloso 
Que  hasta  el  mar  llegará  proceloso, 
Esmaltando  sus  bordes  Abril. 

A este  modo  serán,  de  consuno, 

Por  vosotros  en  una  reunidas 
Dos  familias,  del  Cielo  queridas, 

Y á la  patria  darán  hijos  mil. 

En  las  frentes,  los  tiernos  abuelos, 
Recibiendo  de  nietos  festivos 
Dulces  besos,  de  amor  espresivos. 

Se  enajenan  en  sumo  placer. 
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Vuelau  luego,  temiendo  los  celos, 

De  sus  padres  al  caro  regazo, 

Y duplican  los  mimos  y abrazo, 

Con  que  en  dichas  los  hacen  crecer. 

Mi  buen  hijo,  de  mis  bendiciones 
Copia  inmensa  recibe  este  dia ; 

Y esa  prenda  de  tanta  valía. 

Que  es  ya  tuya,  la  goza  sin  fin. 

La  virtud  rejirá  tus  acciones. 

El  amor  premiará  tus  afanes ; 

De  tu  padre  dichosos  los  manes 
Por  tu  causa  serán,  Agustin. 

Dulce  Luisa,  virtud  y hermosura 
Te  dió  el  Cielo,  bondoso  contigo; 
Agustin  te  va  á ser  fiel  amigo; 

Tú  á él  feliz  y él  felice  te  hará. 

Yo  por  colmo  os  deseo  de  ventura 
Hijos,  cuales  habéis  siempre  sido. 
Oye  ¡ oh  Dios ! este  ruego  encendido, 

Y pronuncia  infalible,  será. 


CANTATA 


PARA 
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Hijos  dulcísimos, 
Mitad  del  alma, 

Sus  penas  calma 
Mi  corazón; 

É himnos  suavísimos 
La  Musa  mia 
Canta  este  dia 
De  vuestra  unión. 

3S 
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Nada  hoy  es  triste  *. 
Ni  encruelecidas 
Las  mis  heridas 
Sangre  gotean; 

Ni  el  pecho  viste 
Lóbregos  lutos : 

Por  hoy,  enjutos 
Mis  ojos  sean. 

Que  amor  lo  ordena, 
Y amor  mi  lira 
Templa,  y me  inspira 
Suave  cantar. 

El  viento  llena 
Mi  voz  de  amores. 

Que  entre  las  flores 
Lleva  á anidar; 

Y cortan  de  ellas 
Las  mas  hermosas. 
Ninfas  airosas. 

Para  tejer 

Guirnaldas  bellas. 
Signos  de  bienes. 

Que  en  vuestras  sienes 
Van  á poner. 
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¡ Oh  amor ! ¡ oh  dulce  ley  con  que  sostiene 
El  Hacedor  Supremo 
El  universo  de  uno  al  otro  estremo  ! 

¿Quién  sér,  vida  ó ventura  jamas  tiene 
Si  con  tus  sacras  llamas 
(Sentido,  ó sin  sentirte)  no  lo  inflamas? 

Se  aman  los  orbes  celestiales  todos, 

Que  por  el  éter  giran, 

Y en  su  perenne  movimiento  aspiran 
Amantes  A reunirse  de  mil  modos ; 

Y sin  ese  amor  tierno 
Cesara  luego  su  concierto  eterno. 

De  la  tierra  en  las  lóbregas  entrañas 
Se  reúnen,  sin  testigos. 

Agua  y fuego,  aparentes  enemigos. 

Buscándose  por  sendas  mil  estrañas, 

Y piedras  y metales 
Produce  su  reunión,  causas  de  males. 

¿Qué  viene  á ser  del  huerto  y bosque  hojosos 
Ese  tan  dulce  ruido 
Que  aduerme  los  pesares  y el  sentido? 

De  plantas  los  suspiros  ardorosos 
Que  unas  á otras  envían 

Y á ellos  sus  ansias  y su  amor  confían. 
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Por  amor  ruje  la  temida  fiera ; 

Dulce  el  ave  gorjea; 

Su  propio  idioma  cada  Lruto  emplea 
En  requebrar  la  dulce  compañera, 

Que  á su  vez  le  responde 

Y sus  ansias  con  otras  corresponde. 

Y el  hombre,  hijo  de  amor,  sin  él  ¿qué  fuera? 

O nunca  existiría, 

Ú olvidado  en  la  cuna  morirla: 

Y cuando  á la  niñez  sobreviviera. 

No  vida,  sino  carga 
Le  fuera  siempre  su  existencia  amarga. 

Para  las  llamas  del  amor  es  hecho : 

Si  giran  por  sus  venas, 

1 Oh  dulces  horas  de  ventura  llenas ! 

Mas  si  se  apagan,  ¡miserable  pecho! 

Te  condena  la  suerte 
Al  hielo  y á las  sombras  de  la  muerte. 

Mas  si  Dios  es  amor  incomprensible, 
Purísimo,  adorable, 

Y por  solo  su  amor  formó  inefable 
Lo  que  toca  el  sentido  y lo  invisible, 

¡Cómo,  no,  á sus  hechuras 
Infundirla  de  amor  las  leyes  puras! 
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Seguid,  hijos  adorados, 

La  celestial  impresión, 

Por  la  que  sois  ayuntados 
En  un  solo  corazón, 

Y para  el  amor  formados. 

¡Oh  Miguel,  delicia  mia! 
Cuando  en  brazos  paternales 
Vieres,  lleno  de  alegría. 

Los  hechizos  celestiales 
De  tus  hijos,  algún  dia  ; 

Cuando  de  tu  Luisa  al  lado 
Pasen  los  dias  como  instantes, 
En  cada  uno  mas  amado, 

Y en  venturas  incesantes 

De  su  amor  mas  embriagado ; 

Un  suspiro  lanza,  y di: 

‘ ‘ Aquel  mi  padre  amoroso 
Me  dormia  en  su  pecho  así ; 
Me  contemplaba  gozoso ; 

Daba  su  vida  por  mí. 

Feliz  fué  como  yo  soy, 

Pero  perdió  la  ventura 
De  que  disfrutando  estoy  : 

A su  paternal  ternura 
Un  ¡ay!  por  tributo  doy.” 
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Y tú,  bellá  Luisa,  mira 
Ed  mi  corazón  dos  huecos. 

Que  cuando  el  alma  suspira 
Retornan  los  tristes  ecos 
De  un  dolor  que  nunca  espira. 

Sabe  (mas  sin  preguntar 
Cuyos  eran,  pues  ni  atino 
A podértelos  nombrar, 

Que  para  tí  los  destino, 

Y tú  los  vas  á llenar. 

Yo  sé  que  existe  en  el  tuyo 
Otro  hueco  lastimero, 

Y pues  que  yo  sustituyo 
Al  que  le  ocupó  primero, 

Dame  el  amor  que  era  suyo. 

No  lo  desmerezco  yo, 

Pues  te  acreditan  mis  hechos 
Que  si  él,  porque  te  engendró, 
Me  aventajaba  en  derechos. 

En  el  adorarte,  no. 

Al  momento  que  te  vi. 

Bella  como  el  alba  pura. 

Dentro  del  alma  sentí 
Cierta  inefable  dulzura 
Que  me  arrastraba  hácia  tí ; 
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Pero  con  violencia  tal, 

Que  no  fué  por  elección, 

Sino  impulso  natural 
El  darte  mi  corazón 
Todo  su  amor  paternal. 

Ama,  pues,  al  que  así  te  ama : 
Sean  tus  filiales  abrazos 
El  pábulo  de  mi  llama: 

Mi  amor  encuentre  en  tus  brazos 
El  retorno  que  reclama. 

Dios,  que  á los  mares  procelosos  diste 
Los  que  ellos  nunca  traspasaron  cotos, 
De  un  tierno  padre  bondadoso  escucha 
Férvidos  votos. 

Estos  sus  hijos,  que  á tu  yugo  santo 
Hoy  doblegaron  los  exentos  cuellos, 
Vean  deslizarse  de  su  unión  los  años 
Plácidos,  bellos. 

Tu  ley  acaten,  reverentes  siempre  : 

De  su  hogar  nunca  pisen  los  umbrales 
Sombríos  recelos,  congojosas  penas. 
Tétricos  males. 


280  EPITALAMIOS. 

Vean  de  sus  hijos  á los  hijos  caros 
Crecer  en  gracia,  bienes  y ventura 
Risueña  siempre  la  rosada  aurora 
Lúzcales  pura. 
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£a  Barquilla, 

COMPUESTA  PARA  Mí  AMÍGO  1).  J.  M,  C. 


Vuelve,  mísera  barquilla, 

Al  puerto  del  desengaño, 

A reparar,  si  es  posible. 

Del  huracán  los  estragos, 
i Pobrecilla, . . . ! ¿ Qué  enemigo 
De  tu  sosiego  pasado 
Te  aconsejó  que  espusieras 
El  ya  maltratado  casco 
Nuevamente  á los  furores 
De  los  vientos  encontrados. . . . ? 
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Mira  tu  velámen  roto, 

Hechos  astillas  tus  palos , 

Tu  tablazón  desunida 
En  popa,  quilla  y costados. 

Dando  á las  aguas  salobres, 

Por  mil  partes,  libre  paso.  . . . 

¡ Cuán  otra  estás  de  la  que  eras  . . 
i Pagas  tu  antojo  cuán  caro  , . . . ! 
Al  ver  soleaban  las  aguas 
Otros  buques  arrestados. 

Las  velas  de  viento  henchidas. 

Las  flámulas  ondeando. 

Te  lanzaste  á la  alta  mar 
Resolviéndote  á imitarlos. 

Sin  advertir  cuánto  distan 
Del  feliz  el  desgraciado, 

De  tablas  sémipodridas 
Las  que  ayer  aun  eran  árbol. 

Otra  hermosa  perspectiva 
Dio  mayor  cuerpo  á tu  engaño. 
Dormia  el  mar  tranquilo  sueño. 
Iras  y brios  embargados: 

Pasaba  sobre  el  Favonio, 

Pero  con  respeto  tanto, 

Ouc  las  sus  alas  batia 
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Apenas,  de  cuando,  en  cuando. 
Reverberaban  las  aguas 
Rayos  de  oro  de  un  Sol  claro, 

Al  que  retrataban  fieles 
Con  los  Cielos  azulados, 

Y con  las  aves  que  el  aire 
Atravesaban  jugando. 

Tan  seductores  objetos, 

¡ Ay  infeliz!  te  encantaron. 

El  viaje  mas  venturoso 
En  tu  fantasía  pintado. 

No  viste  niales  futuros, 

Y ciega,  por  imitarlos, 

Desaferraste  las  anclas, 

Y con  pecho  y rostro  ufanos 
Dijiste  ADIOS  á la  orilla, 

Trocando  sus  firmes  brazos 
Por  los  volubles  de  un  mar 
Proceloso  siempre  y vário. 

¡ Cuán  presto,  ay  de  mí,  cuán  presto 
Las  ilusiones  pasaron 

Y la  engañadora  escena 

Se  cambió  en  otra  de  llanto ! 

Resfría  de  improviso  el  tiempo: 

Se  escuchan  silbos  lejanos 
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Que  anuncian  combate  horrible 
De  vientos  amotinados  : 

Suben  negros  nubarrones. 

El  Sol  y Cielo  ocultando ; 

En  medio  del  dia,  la  noche 
Desplega  su  hórrido  manto, 

Y envuelve  en  él  y en  pavor 
Al  orbe,  á su  lin  cercano ; 

Por  una  ú otra  rotura 
Algunos  haces,  pasando, 

De  pálida  luz  que  aumentan 
Los  horrores  y el  espanto. 
Redóblanse  los  combates 
De  los  vientos  enojados; 

El  que  sale  vencedor 
Lleva  los  mares  esclavos, 

En  olas,  hásta  las  nubes 
De  las  que  envueltos  en  rayos 
Descienden  á los  abismos 
Donde  dormia,  en  cieno  blando, 
El  inmenso  Leviatan, 

Que  despierta  amedrentado, 

Y ve  lo  arrancan  del  lecho 
Para  subirlo  á los  astros. 

Si  lo  que  hay  de  mas  grandioso 
Corre  peligro  tamaño, 
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Débil  leño,  frágil  buque, 

¿Cuál  será  lu  suerte.  . . . ? En  vano 
De  Nereydas  y Delfines 
Auxilio  estás  implorando; 

Nadie  á Neptuno  domina. 

Ni  de  ruegos  hace  caso. 
Prudentemente  á las  aguas 
Arrojas,  para  descargo, 

Las  mentidas  esperanzas 
Que  en  muy  lisonjeros  cuadros 
Te  pintó  la  fantasía 
Con  engañadora  mano. 

¡Ay,  ay,  que  morirte  sientes 

Y lloras  al  arrojarlos! 

Mas  es  preciso:  y ni  así 
Pues  hecho  está  todo  el  daño. 
Juguete  de  olas  y vientos, 

Sola  entre  tales  contrarios. 

Ya  subes  veloz  al  Cielo, 

Ya  caes  del  abismo  al  fango; 

Te  cubre  una  oleada  fiera. 

Te  descubre  un  soplo  bravo. 

Así  luchando  estuviste 
Con  la  muerte  tiempo  largo, 

Y rota  por  partes  ciento 
Vives  de  puro  milagro. 
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(Juizá  para  que  escarmieulcn 
En  tu  desdicha  otros  barcos. 
Vuelve  presto,  vuelve  presto 
Al  puerto  del  desengaño, 

A reparaj’,  si  es  posible, 

Del  buracan  los  estragos  ; 

Antes  que  te  entre  mas  agua, 

Y al  fondo  del  mar  bajando, 

No  vuelvas  á ver  la  luz 

Y seas  nido  de  pescados. 

Echa  el  ancla,  amarra  el  cable, 

Y si  tal  vez  ya  no  es  dado 
Volver  á tu  ser  primero, 

Vive  en  olvido  y letargo, 
Conformándote  infeliz, 

Con  los  decretos  del  hado, 

Que  para  tí  no  destina 
Los  tesoros  anhelados. 

Vive,  aunque  muriendo  á pausas  , 

Y cayéndose  á pedazos 
Los  tablones  que  se  pudran 
De  los  pocos  que  están  sanos. 

Dale  al  murciélago  nido, 

A aves  nocturnas  amparo ; 

Pues  solos  estos  vivientes 
No  temerán  tu  contagio 
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t,os  demas  huirán  de  tí 

Y te  verán  al  soslayo. 

Así,  triste,  solitaria, 

Y memorias  repasando. 

Espera  el  fin  de  unos  dias. 

Que  aunque  te  parezcan  largos 
Por  su  amargura,  han  de  ser 
Ya  pocos  por  lo  muy  malos. 
Consuélete  que  en  la  muerte 
Halla  el  infeliz  descanso. 


X.  u 


37 


ia  pviuacicm  inútil. 


Ef. 

¿Qué  importa,  Silvia,  qué  importa 
Que  un  tiránico  precepto 
Me  prive  de  hablarte  y verte 

Y de  tí  me  tenga  lejos, 

Si  el  amor  no  reconoce 

De  algún  mortal  el  imperio, 

Y la  privación  lo  aumenta 
Cual  la  seca  leña  al  fuego? 

Podrán  hacer  que  distante 
Viva  de  tí,  y ya  lo  han  hecho. 
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Mas  no  que  deje  de  amarle, 

Si  no  me  arrancan  primero 
Esta  vida,  que  sin  tí 
Me  es  odiosa  y la  aborrezco. 

Sí,  mi  bien,  que  en  lo  mas  hondo 
De  mi  cariñoso  pecho. 

Con  inmortales  colores 
Amor,  artífice  diestro. 

Te  ha  pintado,  tan  al  vivo. 

Que  eres  tú  la  que  está  dentro. 
Allí  te  hablo,  allí  te  miro. 

Allí  contigo  me  quejo. 

Allí  mis  lágrimas  tristes 
Con  tu  ardiente  llanto  mezclo, 

Allí  á par  nos  exhortamos 
A sufrir  el  hado  adverso  ; 

Allí,  en  fin,  al  amor  mismo 
Por  fiel  testigo  trayendo. 

Eterna  afición  me  juras, 

Y yo  un  inviolable  afecto. 

Esto,  sí,  impedir  no  pueden 
Los  que,  aunque  con  sano  intento. 
Se  oponen  á nuestra  dicha. 

Que  nos  unamos  prohibiendo. 
Digan,  obren,  amenacen; 

No  me  acobardo,  no  temo; 
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Dulcés  me  son  las  desdichas 
Si  de  tu  amor  estoy  cierto. 

Es  verdad,  que  no  mirarte 
Me  es,  Silvia,  martirio  horrendo» 

Y me  tiene  sumerjido 

En  amargo  llanto  y duelo  : 

La  noche  me  halla  llorando» 

La  Aurora  me  ve  gimiendo  ; 

Ni  la  apacible  sonrisa 
Toma  ya  en  mi  labio  asiento  : 

Que  el  Sol  en  su  diario  curso 
Solo  oye  de  mí  lamentos. 

Verdugo  cruel  mi  memoria 
Me  atormenta  con  recuerdos; 

Mi  garganta  un  nudo  aprieta, 

Y en  deliquio  mortal  entro, 
Repasando  aquellas  horas. 

Horas  ¡ay!  que  Cual  un  sueño 
Se  han  desvanecido,  ó como 
Humo  que  arrebata  el  viento  ¡ 

Y los  felices  instantes 

En  que  á tu  hombro,  dulce  dueño, 
Reclinado,  amor  me  hacia 
Sabidor  de  sus  misterios, 

Y en  que  absorto  en  Silvia  todo. 
Disfruté  en  dulce  sosiego  ' 
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Cuantos  inocentes  gozos 
Dar  sabe  un  amor  honesto. 

¡Ay  de  mí,  triste!  pasaron 

Y veloces  van  huyendo, 

iPor  mas  que  los  llamo,  no  oyen ; 
No  tornan,  mi  bien,  y aun  creo 
Que  solo  porque  los  llamo 
Aligeran  mas  el  vuelo. 

Sale  la  plateada  Luna 

Y á ella  mis  desgracias  cuento, 

Y le  suplico  que  lleve 
Mis  ayes  hasta  tu  lecho; 

Y que  sirva  de  testigo 

Del  llanto  que  por  tí  vierto. 

Ella  su  camino  sigue 

Y sorda  siempre  la  encuentro  : 

Si  mis  ojos,  de  cansados. 

Se  entregan  tal  vez  al  sueño, 
Apenas  se  cierran,  cuando 
Mil  tristísimos  espectros 
La  fantasía  me  presenta. 
Turbado,  al  punto  despierto; 

Te  llamo,  y tú  no  me  escuchas, 

Y otra  vez  al  dolor  vuelvo. 

Cada  dia  imajino  que 
Tener  no  puede  ya  aumento 
Mi  pena,  y el  dia  siguiente 
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Viene  á mostrarme  mi  yerro. 
Esto  sufro  de  tus  ojos 
Ausente,  mi  ídolo  bello; 

Mas  qué,  ¿tan  penosa  vida 
Durará  por  largo  tiempo? 
¿Siempre  de  bronce  á mis  quejas 
É inflexible  será  el  Cielo? 

¿No  babrá  para  mi  desdicha 
Ni  para  mi  mal  remedio? 

No,  mi  Silvia,  no  lo  lemas, 
Desecha  tal  pensamiento; 

Nuestro  amor  siempre  fué  puro 

Y muy  casto  nuestro  afecto. 

Dios  proleje  al  inocente, 

Y es  Padre  amoroso  y bueno. 
Tendrán  fin  nuestras  desgracias 

Y terminará  el  tormento ; 

Y á la  desecha  borrasca 
Sigue  siempre  un  dia  sereno; 

Mas  entre  tanto,  bien  mió, 
Suframos,  y procuremos 
Vencer  la  adversa  fortuna 
Con  la  paciencia  y silencio. 


£a  bóllala  aiitaíía. 


III' 


¿QüÉ  buscas,  inocente, 
Sobre  el  manzano  seco 
Donde  su  silbo  ensayan 
El  Aquilón  y el  Cierzo? 
Él  solo  y tus  gemidos 
Perturban  el  silencio 
Del  bosque  pavoroso. 

Del  cercano  desierto. 
¿Acaso  el  hilo  roto 
Del  adorado  aliento 
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Qae  se  perdió  en  el  éter 
Anudará  tu  empeño? 
¿Ablandarán  tus  ayes 
El  inflexible  pecho 
De  la  tirana  muerte 
Por  siempre  sorda  al  ruego? 
¿Pues  qué  haces  sumerjida 
En  el  dolor  eterno, 

Dia  y noche  custodiando 
Los  adorados  restos 
De  quien  ya  no  es,  y fuera, 

Tu  dulce  esposo  un  tiempo? 
Algunas  yertas  plumas 
Que  aun  perdonan  los  vientos, 
Es  cuanto  de  él  le  queda, 

Y esas  también  muy  presto 
Sn  soplo  ilevarálas 
Al  ignorado  seno. 

¿Los  llamarás  crueles 
Cuando  le  quitan  ellos 
A tu  dolor  insano 
Mortífero  alimento? 

¿De  tus  dolientes  ayes 
Juzgas  que  al  dulce  objeto 
Pueda  llegar  alguno, 

Sn  ternura  moviendo? 
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Te  engañas,  sus  oidos 
También  con  él  murieron  : 
Nada  es  quien  1‘ué  tu  iiecbizo, 
Murióse  todo  entero. 

Pues  si  á la  vida  nunca 
Jamas  podrás  volverlo; 

Si  no  oye,  ni  agradece 
Tus  penas  y requiebros ; 

Deja  el  encino,  deja 
Los  varejones  yertos. 

Despojo  de  la  muerte 

Y trono  del  Invierno. 

La  Primavera  busca, 

Y á prados  huye  amenos. 


T.  II. 


38 


0ba  ^nacrcóntiía. 


Ya  viejo  estás,  Dalmiro, 
Me  dicen  las  muchachas ; 
Yo  les  respondo;  Lindas, 
Las  señas  os  engañan. 

No  veáis  en  mi  cabeza 
Las  mentirosas  canas. 

Ni  si  en  mi  boca  huesos 
Pocos  ó muchos  faltan. 

Ved  solo  que  mi  pecho 
Todo  es  fuego  y se  abrasa ; 
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Oue  vivaces  mis  ojos 
Despiden  puras  llamas ; 

Que  mis  miembros  se  prestan 
A hacer  cuanto  les  mandan, 
En  las  festivas  bromas, 

En  las  alegres  danzas; 

Que  nadie,  entre  los  mozos. 
Me  escede,  ni  me  iguala 
De  amor  en  la  ternura, 
Viveza  y dulces  ansias. 
Haced,  si  no,  la  prueba; 
Correspondedme  gratas ; 
Veréis  por  esperiencia 
Que  como  yo  nadie  ama; 

Y que  ninguno  tiene 
Mas  juvenil  el  alma. 


él  liompiminiío  (*). 


LETRILLA  1? 

Llegó  el  dia  venluroso, 

Dorila  engañadora, 

Llegóse  el  dia,  traidora. 

Que  cese  de  sufrir. 

Resuelto  v valeroso. 

No  dudo  ni  un  instante; 

Yo  dejo  una  inconstante, 

Y quiero  ya  vivir. 

(*)  El  (ihino  Melendez,  gloria  inmortal  de  nuestro  Parnaso,  tradujo 
al  verso  castellano  la  hermosísima  letrilla  de  Metastasio,  intitulada  ; “La 
Libertad.”  El  año  de  96,  cuando  aun  no  llegaban  á esta  América^  al  due- 
ños á mis  manos,  las  Poesías  de  Melendez,  compuse  la  presente^  que 
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Cual  suele  en  noche  oscura 
Relámpago  propicio 
Mostrar  el  precipicio 
Al  que  en  su  bordo  está: 

Así  la  razón  pura 
Ver  hizo  á el  alma  mia 
La  vida  que  vivía, 

Y horror  le  causa  ya. 

En  medio  del  tumulto 
De  mi  pasión  furiosa, 

Élla  gritó  imperiosa 
Haciéndose  escuchar. 

Fanático  mi  culto, 

Y ciego  vi  mi  ardor, 

Y conocí  que  amor 
Es  tema  de  triunfar. 

Se  fueron  poco  á poco 
Tus  gracias  ofuscando, 

Y en  su  lugar  notando 
Defectos  mil  y mil. 

nombré:  rompimiento;”  de  la  que  desde  entonces  hay  varias  copias 

<ín  poder  de  mis  amigos.  En  ella  traté  de  imitar  la  mencionada  del  Poe- 
ta Cesáreo;  quedé  muy  inferior  á mi  original;  pero  no  solo  no  me  aver- 
güenzo, sino  que  me  glorío  de  mi  atrevimiento,  pues  Metastasio  es  inimi- 
table; y al  que  intente  lo  que  yo,  le  conviene  perfectamente  aquello  de 
*^*81  vires  desint  lamen  est  laudando  voluntas.”  No  be  querido  retocar- 
la, persuadido  deque  el  primer  fuego  de  la  imajinacion  no  tiene  suplemen- 
to, y en  lodo,  semejante  á las  exhalaciones,  se  enciende  de  improviso,  bri- 
lla mucho  y dura  poco^  sin  que  haya  e jemplo  de  que  apagado  una  vez  vuel- 
va A encenderse. 
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Tu  brio  pasó  á descoco ; 
Tu  hablar  no  fue  divino, 
Sino  el  charlar  sin  tino 
Que  usa  la  edad  pueril. 

De  amor  la  furia  insana 
Conforme  fué  calmando, 

Fui  atónito  mirando 
¡ Qué  estragos ! ¡cuánto  error  1 
Cual  suele  á la  mañana 
Los  daños  ver,  que  le  hizo, 
Noche  antes  el  granizo, 
Lloroso  el  labrador. 

Mi  entendimiento  ciego. 

La  volunta  encadena ; 

Y la  memoria  llena 
De  objetos  de  rubor ; 

Pasaba  ,á  mas  el  fuego'; 
Aun  mis  sentidos  todos 
Turbaba  de  mil  modos: 

¡Qué  insensatez!  ¡qué  horror! 

Mas  se  apagó  la  llama ; 

Los  hierros  he  limado, 

Los  nudos  desatado, 

Y rolo  el  yugo  cruel. 

Su  dueño  no  te  aclama 
Mi  loco  pensamiento, 
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Y queda  muy  coulento 
Privado  de  una  infiel. 

Cansado  de  traiciones, 

Cansado  de  altiveces, 

Tenté  mas  de  mil  veces 
Los  nudos  desatar. 

Mas  eran  las  prisiones 
Tales,  que  inútilmente 
Buscaba  diligente 
Los  modos  de  escapar. 

í.,a  vida  yo  arrastraba 
Mordiendo  las  cadenas, 
Cercado  de  mil  penas, 
Sufriendo  tu  desden : 

Los  males  que  pasaba. 
Por  mí  los  digan  esas 
Señales,  que  aun  impresas, 
Tirana,  en  mí  se  ven. 

Costóme,  sí,  muy  mucho 
Salir  de  crudo  encierro. 
Romper  el  duro  hierro. 
Vencer  mi  corazón; 

Mas  lo  bice,  y ya  no  lucho 
En  ardores  ningunos. 

Que  de  estos  importunos 
Triunfado  bá  mi  razón. 
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Enlre  las  mas  seguras 
Señas  ele  estar  ya  sano, 

Una  es,  lo  que  me  afano 
Cuanto  hice  en  olvidar. 

De  quien  vio  mis  locuras 
Veloz  huyo  á ocultarme, 

Y aun  solo  de  acordarme 
Me  siento  sonrosar. 

Cuando  un  rival  miraba. 

Rabia  infernal  sentia ; 
i Ah  ! teme,  le  decia, 

Teme  mi  indignación 

Mas  ahora  al  que  se  alaba 
De  dueño  de  tu  aprecio. 

Lo  miro  con  desprecio. 

Le  tengo  compasión. 

Ya  libre  estoy,  y aun  dudo 
(Que  engañan  los  antojos) 

Si  error  habrá  en  mis  ojos. 
Si  alucinado  ó nó. 

Las  manos  aun  sacudo. 
Registróme  aún  el  cuello. 
Que  es  fácil  creer  aquello 
Que  mucho  se  deseó. 

Mas  no  hay  en  esto  engaño : 
No  soy  tu  prisionero; 
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No,  ingrata,  no  te  quiero, 

Ni  temo  tu  desvío, 

Tornóme  cuerdo  el  daño : 
Probólo,  y aliora  le  buyo; 
Bastante  he  sido  tuyo, 

Y quiero  ya  ser  inio. 

Huyendo  voy  y torno 
La  cara  de  contino 
Por  todo  mi  camino. 
Temiendo  tu  alma  vil. 

Cualquier  ruido  que  en  torno 
Escucho,  me  amedrenta, 

Que  temo  la  tormenta 
De  engaño  mugeril. 

Cesó  ya  la  fatiga, 

y nuevo  aire  respiro ; 
Contento  en  el  retiro, 
Contento  en  soledad : 

Y bajo  sombra  amiga, 

Con  religioso  celo, 

Las  gracias  doy  al  Cielo 
Del  dón  de  libertad. 

Adiós,  Ninfa  inconstante. 
Traidora  y desdeñosa, 

Altiva  y caprichosa, 

Amos  por  siempre,  adiós. 

39 


T.  lí. 
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Ya  tú,  sin  mí,  otro  amante 
Tal  vez  encontrarás ; 

Y di:  ¿Cuál  será  mas 
Dichoso  de  los  dos? 


^mor  ^xtmUlftíío. 


VI. 


LETRILLA  2 “ 

Ceso,  Dorila  bella, 

De  apellidarte  ingrata : 
Ya  mas  no  se  desata 
Mi  lengua  en  tu  baldón. 

Injusta  mi  querella 
Fué  siempre,  lo  confieso; 
Tú  cuerda,  yo  sin  ceso 
Y ajeno  de  razón. 
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¿ De  qué  podría  quejarme 
¿De  que  mi  amor  no  pagas, 

Ni  mi  esperanza  halagas 
Con  la  menor  señal? 

Pero  ¿por  qué  has  de  amarme? 

Y yo  ¿con  qué  derecho 
Quise  ocupar  tu  pecho, 

Tu  pecho  celestial  ? 

Ya  sé  que  no  merezco. 

Ni  por  mi  amor,  tu  llama; 
Que  hado  fatal  me  inflama 

Y pone  hielo  en  tí. 

Resignóme,  padezco. 

En  pena  de  mi  arrojo, 

Y aunque  tal  vez  me  enojo, 

Es  solo  contra  mí. 

Mas  dime,  ídolo  helio, 

¿Te  ofende  que  te  adore. 

Que  mis  desdichas  llore, 

Que  sienta  tu  desden? 

¿Qué  agravio  te  hago  en  ello? 
Si  tú  eres  tan  amable, 

Quien  te  ama  no  es  culpable; 
Busca  su  dulce  bien. 
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Deja  me  llame  tuyo 
Pues  no  te  llamo  mia, 

Que  es  lo  que,  sí.^  podría 
Tus  iras  encender. 

Deja  que  mientras  huyo 
De  perturbar  tu  calma, 

Mi  triste,  mísera  alma 
Se  entregue  al  padecer. 

Leo  tímido  en  tus  ojos, 
Si  de  esplicarme  trato, 

Tu  ríjido  mandato 
De  nunca  el  labio  abrir, 

So  pena  de  que  enojos,. 
Desprecios  y desdenes 
Serán  los  solos  bienes 
Que  llegue  á conseguir. 


Silencio,  pues,  me  ordenas, 
Silencio  te  prometo; 

Mi  amor  tendré  secreto 
Dentro  del  pecho  fiel. 

De  mis  crecidas  penas 
A nadie  haré  testigo, 

Y solo  yo  conmigo 
x\puraré  su  hiel. 
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Conozco  lo  que  quieres, 
Que  viva  y que  te  olvide ; 
Pero  imposibles  pide 
Piadoso  tu  rigor. 

¿No  miras  que,  pues  eres 
De  este  infeliz  la  vida, 

O muere,  ó no  te  olvida 

Y vive  de  tu  amor? 

Conténtate,  bien  mió. 

Con  que  á mis  solas  luche, 

Y cuando  nadie  escuche 
Cante  mi  triste  fé. 

Y ya  que  el  poderío 
De  amor  vencer  no  es  dado, 
Suplicóte  humillado 
Que  lástima, te  dé. 

Mas  no;  que  no  desdiga 
Mi  vida  de  mi  muerte ; 

Huye  de  enternecerte 

Y compasión  mostrar. 

Quizá  otra  mano  amiga. 
Cuando  al  pesar  sucumba. 
Querrá  sobre  mi  tumba 
Por  inscripción  grabar: 
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“Al  desprecio  este  amador 
No  pudo  sobrevivir; 

Cantó  llorando  al  morir 
Su  mal  recibido  amor.  ’ 


Ca  JPaünoMa  (*). 


TRAOlCCiaV  1)E  METASTASIS. 


VII. 

LETRILLA  3 

Cesa  de  estar  airada; 

Perdón,  amada  Nise; 

Yerros  de  im  infelice 
Son  dignos  de  piedad. 

Jactérne  que  librada 
Estaba  el  alma  mia; 

No  volveré  otro  dia 
A baldar  de  libertad. 

(*)  Ésta  y la  siguiente  letrilla,  son  traducciones  de  otras  del  célebre 
Abate  Pedro  Metastasio,  hechas  en  el  mismo  metro  y número  de  estrofas. 
Se  me  censurará  quizá  el  haberme  ligado  demasiado;  pero  por  el  ciego 
respeto  con  que  miro  todas  las  producciones  de  este  divino  Poeta,  me  ha 
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Mis  antiguos  ardores 
Quise  ocultar,  confiado 
En  encubrir  mi  enfado, 

Por  no  mostrar  amor. 

Mas  mude,  ó no,  colores. 

Si  álguien,  de  mí  delante, 

Te  nombra,  en  mi  semblante 
Lee  todo  mi  interior. 

Siempre  te  veo  conmigo, 

Duerma,  ó esté  despierto; 

Pues  aunque  no  sea  cierto 
Te  pinta  mi  aprensión. 

Por  tí,  si  estoy  contigo. 

Por  tí,  si  estoy  ausente. 

Me  enloquece  igualmente 
El  gozo,  ó la  aflicción. 

Si  mi  plática  entera 
No  es  de  tí,  yo  me  enfado, 

parecido,  cuando  he  querido  lomarme  alguna  libertad,  que  un  genio  in- 
visible me  decia;  ‘‘Guarte  de  profanar  los  misterios  de  las  Musas;  si  omi- 
tes una  sola  palabra,  ó añades  una  sola,  quitas  una  flor  ó pones  un  abro- 
jo.” Tocará  tal  vez  este  respeto  en  los  límites  del  fanatismo  poético;  pe- 
ro al  menos  no  podrá  negárseme,  que  Melastasio  cs'uno  de  los  poquísi- 
mos que  han  conocido  á fondo  los  secretos  resortes  del  corazón  humano: 
que  al  leer  cualquiera  de  sus  piezas  (estas  v.  g.),  debe  decir  todo  el  que 
tenga  sensibilidad  y principios:  “Así  se  pinta  la  bella  naturaleza,  esto 
es  ser  Poeta.”  Y en  fin,  que  en  vano  aspira  al  sagrado  renombre  de  tal,  y 
nunca  pasará  de  un  rimador,  un  poco  mas  ó menos  indecente,  el  que  no 

fuere  capaz  de  formar  un  cuadro  seme  jante “Mediocribus 

csse  poetis.  Non  homines,  non  Dii,  non  concessere  columnae. — IIor. 
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Todo  se  me  ha  olvidado 

Y escita  á indignación. 
Nombrarte  adonde  quiera 

Me  es  ya  tan  natural, 

Que  aun  hago  á mi  rival 
De  tí  conversación. 

Sea  tu  verme  altanero, 

Ó sea  tu  hablarme  humano, 
No  sentir  quiero,  en  vano, 
Tu  desprecio,  ó favor. 

Á ser  tu  prisionero 
El  hado  me  condena, 
i Qué  dicha ! otra  cadena 
No  aprueba  mi  interior. 

Todo  placer  rae  enfada. 

Si  no  soy  de  tí  amado ; 

Lo  que  tú  no  me  has  dado 
Contento  mió  no  es. 

Á tu  lado  me  agrada 
Valle,  selva  y do  quiera; 

Y es  feísimo  cualquiera 
Lugar  donde  no  estés. 

Hablaré  ingenuamente : 
No  solo  te  creo  bella. 

No  solo  te  creo  aquella 
Que  igual  no  encontrará; 
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Mas  aun  injustamente, 
Repruebo  todo  aspecto, 

Y tengo  por  defecto 
Cuanto  no  es  tu  beldad. 

La  flecha  está  aún  clavada; 
Que,  por  mi  confusión. 

Quise  del  corazón 
Sacarla,  y creí  morir. 

Por  no  estar  angustiada 
Quedóse  mas  cautiva 
Mi  alma;  tal  tentativa 
No  puede  repetir. 

El  pájaro  trabado 
Acaso  en  blanda  liga, 

Aletéa  y se  fatiga. 

Buscando  libertad. 

Pero  aleando  el  cuitado 
Sus  enojos  renueva, 
y mientras  mas  huir  prueba 
Mas  enredado  está. 

No  quiero  ver  estinto 
Mi  caro  incendio  antigo ; 

Y mientras  mas  lo  digo 
Menos  lo  sé  querer. 
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Á hablar  así  un  instinto 
Locuaz,  al  que  ama  instiga  ; 

Mas  mientras  él  lo  diga, 

La  llama  está  en  su  sér. 

La  lid,  á un  escarmiento, 
Maldice  así  el  guerrero ; 

Mas  torna  á ella  ligero 
Luego  que  oye  el  tambor. 

El  liberto  contento, 

Por  estrañar  las  penas, 

Torna  así  á las  cadenas 
Que  vió  un  dia  con  horror. 

Parlo,  mas  siempre  hablando, 
Parlar  de  tí  procuro; 

Y de  otro  amor  no  curo, 

Ni  sé  amar  sino  á tí; 

Parlo,  y después  demando 
Por  lo  que  hallé  piedad, 

Y es  siempre  tu  beldad 
Sola  árbitra  de  mí. 

ün  pecho  tan  constante, 

Y un  reo  que  es  tan  sincero, 

¡ Ah ! con  tu  amor  primero 
Tórnalo  á consolar. 
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En  tu  contrito  amante 
Al  menos,  Nise  hermosa, 

Sabe  que  alma  dolosa 
No  puedes,  no,  encontrar. 

Si  haces  las  paces  conmigo, 
Y amas  con  el  mismo  ardor. 
De  despiques  me  desdigo. 

Solo  cantaré  de  amor. 
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Primavera  'se  ha  marchado 
Con  las  flores  sus  amigas, 

Y cual  de  oro,  con  espigas 

Coronado, 

Estío  llegó. 

Y del  Sol  al  rayo  ardiente 
Tal  la  arena  abrasa  ya. 

Que  en  Cirene  no  será 

Mas  caliente 
Febo,  no. 
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Ya  la  Aurora  al  despuntar 
Nuestros  campos  no  rocía  ; 

Ya  ni  el  Cielo  lluvia  envía, 

A animar 
La  yerba  y flor. 

Ni  á la  fuente,  ni  al  rio  veo 
Dar  al  prado  su  alimento, 

Y él  se  íiiende  en  partes  ciento, 
Por  deseo 
De  nuevo  humor. 

Polvorosa,  el  color  pierde 
La  haya,  al  ver  del  Sol  el  rayo. 
Cuya  rama  el  nuevo  Mayo 
De  hoja  verde 
Revistió. 

Ni  dá  al  suelo  que  la  crió 
Sombra  alguna,  ni  la  estiende 
De  su  tronco,  ni  defiende 
Aquel  rio 
Que  la  nutrió. 

De  sudor  lodo  bañado 
Duerme  en  guisa  desusada, 

So  la  mies  ya  cosechada 
El  cansado 
Labrador ; 
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Y piadosa  y diligente 

Va  enjugándole  la  hermosa 
Aldeanilla  cariñosa 
De  la  frente 
Su  sudor. 

50  la  tierra  polvorosa, 

Falto  el  perro  de  vigor. 

Yace  junto  á su  señor, 

Y ni  aun  osa 
Ya  ladrar; 

Y á su  pecho,  de  ella  ansioso. 
Aura  nueva,  si  no  fria. 

Por  la  seca  hoca  envía 
Su  anheloso 
Respirar. 

Aquel  toro' que  encantaba 
Su  brio  Ninfas  y Pastores, 

51  en  los  troncos  ya  mayores 

Se  adiestraba 
En  embestir; 

Del  rio  el  márgen,  ahora  es  donde 
Perezoso  muje,  y se  echa, 

Y la  amante  vaca  acecha, 

Que  responde 
A su  mujir. 
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Por  temor  del  Sol  enliieslo 
Ninguna  ave  vuela  agora  : 

A cigarra  chilladora 
Gede  el  puesto 
El  ruiseñor. 

Al  Sol  inupstran  arrogantes 
Su  piel  nueva  las  serpientes, 

Y á sus  roscas  renacientes 

Dá  cambiantes 
Su  fulgor. 

Del  calor  del  largo  dia 
Se  resiente  el  mar  salado, 

Y el  pez  nota  que  ha  dejado 

De  ser  fria 
Su  mansión: 

Guarecido  ahora  se  mira 
De  las  piedras  y ova  amarga, 
De  su  gruta  no  se  alarga, 

Ni  el  mar  gira 
Juguetón. 

Aunque  Estío  es  tan  congojoso, 
l"ili  amada,  si  me  enseñas 
Tus  pupilas  halagüeñas. 

Tan  penoso 
No  me  és. 
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Mande  el  ciego  dios  <|ue  esté 
En  Numidia  ó mar  helado, 

Seré  Lienaventurado, 

Siempre  que 
Conmigo  estés. 

En  su  cima,  aunque  estropeado. 
Aquel  monte.  Inicia  su  falda, 

Con  la  curva  opuesta  espalda 
Guarda  á un  |irado, 

Y sombra  dá. 

Despeñado  allí  cayendo. 

Un  lio  corre  limpio  y vago. 

Que  después  se  torna  en  lago, 

Y nutriendo 
El  suelo  va. 

Otra  luz  allí  no  luce 
Qae  apacible,  cual  de  Luna: 

El  pastor  grey  importuna 
No  conduce 
Allí  á pastar. 

Cuando  el  Sol  allí  entrar  fragua, 
Y aire  mece  ramas  tantas. 

Ve  lá  sombra  de  las  plantas 
En  el  agua 
Tremolar. 
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l’ara  all.í,  mi  bien,  marchemos. 
Kl  dia  pase  en  cantilenas. 

Por  temor  de  nuevas  penas 
No  dejemos 
De  gozar: 

Y que  aumente  sus  tormentos 
Quien  con  ojo  mal  seguro 
Va  en  la  niebla  del  futuro 

Los  eventos 
A buscar. 

Que  me  inspire  el  dios  crinado ; 
Que  con  Fili  rae  una  amor; 

Y desfogue  su  rigor 

Maligno  liado, 

Crudo  Cielo. 

Ni  deseo  tener  ostenta  ; 

Ni  ser  rico  alguna  vez; 

Ni  de  incómoda  vejez 
Me  amedrenta 
El  tardo  hielo. 

Aun  doblado,  y ya  nevada 
Esta  barba,  he  de  tocar 
Laúd  discorde,  y al  sonar, 

Voz  cascada 
Le  uniré. 
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Y con  ojos  ya  sin  bríos 
Tornaréiiie  todavía, 

V en  tu  mano,  Fili  raía, 

Pesos  l'rios 
Imprimiré. 

Dioses  justos,  escuchadme, 

Que  habitáis  el  firmamento, 

¡ Ah!  mi  Fili,  y mi  instrumento 
Conservadme 
Por  piedá. 

Hile  luego  Parca  avara 
Años  mil  y mil  mi  vida, 

Que  mi  laúd,  que  mi  querida 
Siempre  cara 
Me  será. 
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